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La noche es más oscura

justo antes del amanecer.
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CAPÍTULO 1

TRES PRECEPTOS

Tres únicos preceptos en la magia rúnica parecían sencillos, algo asumible para alguien tan inteligente como Cerón. Sin embargo, pronto cayó en la cuenta de que no sería tan sencillo de dominar. Vio como sus compañeros dibujaban líneas negras en el aire con soltura, al menos las sencillas, claro. Las que entrecruzaban sus trazos eran más difíciles es completar, si bien a lo largo de la mañana la mayoría de los alumnos volvían a demostrar soltura con todas ellas.

Cerón los miraba a todos con una mezcla de envidia y preocupación. Envidia por poseer aquel conocimiento y preocupación porque ellos ya lo tuvieran. Eran crueles, malvados, peligrosos y decididos. Darle un arma a alguien así solo debía hacerse si esa persona iba en tu mismo barco, aunque en este caso la expresión derivaría en errores.

Si el mago pensó que Sadie se centraría en explicarle a él todo lo que pudiera, pronto comprendió que no sería así.

“Ella mira por solo por Praedesi y sus alumnos. Delega en mí la responsabilidad de aprender y alcanzarlos —pensó tras más de dos horas sin que la Guardiana se dirigiera a él. En su interior esperaba algo más de ayuda, pero tampoco la quería. La sensación de retarse a sí mismo era muy poderosa y la tomó con ambas manos—. Le demostraré que puedo hacerlo. —Frunció el ceño y ladeó la cabeza al darse cuenta de su pensamiento—. ¿Por qué tengo la sensación de que debo demostrarle nada? Son el enemigo, son los que asesinan, los que roban el descanso de los muertos, los que quieren dominar el continente cuando ni siquiera son capaces de controlar su isla sobre lo que sea que los preocupa allí. Pero esta sensación de pertenencia a una escuela de nuevo es tan gratificante… tendré que andarme con cuidado para que no me tiente demasiado”.

Miró a su derecha y vio a Esmeralda dibujando una intrincada runa negra que reflejaba la oscuridad en sus brillantes ojos verdes.

“No es lo único que no debe tentarme…”

—Muy bien, aprendiz. Me alegro de que tu mano recapacitara —dijo Sadie refiriéndose al foco de la tentación del mago. Helmut descendió por la escalera y se dirigió directamente a ella donde le susurró al oído—. Bien, es la hora de comer. Subid a cubierta, tenéis una hora libre. No os diré en qué aprovecharla, solo espero que no perdáis el tiempo.

El grupo de aprendices se levantó de sus pupitres y salió de la sala de entrenamiento dispuestos a cumplir con sus órdenes. Cerón se humedeció los labios y miró dubitativo al libro que tenía ante sus manos. En su rostro estaba clara la duda entre aprender y comer, la misma que tenía entre aprender y dormir, o entre aprender y cualquier otra cosa en realidad. Sadie vio su mirada dubitativa.

—Habla, mago —dijo Helmut por ella.

—Solo deseo saber por cuál de los libros empezar para un aprendizaje adecuado —preguntó agachando la cabeza en señal de respeto. Tal vez no respetara a Praedesi, pero a los maestros sí, y más a los que le tenían que enseñar la magia rúnica que desconocía por completo.

Sadie sonrió y se acercó a la biblioteca.

—Vigila a los aprendices, Helmut —pidió al líder de los mismos. Este asintió y abandonó la estancia—. Ven aquí, mago. ¿Cuántos libros crees que hay?

Un rápido cálculo a las dos estanterías de cuatro baldas le devolvió el resultado.

—Sobre cien, Guadiana.

—En efecto. ¿Hay alguno repetido?

—Muy pocos, quizá cuatro o cinco —respondió tras confirmar varios volúmenes idénticos.

—Esos los puedes obviar entonces. Son lo suficientemente básicos para que alguien como tú los haya comprendido ya. Sabes sobre la magia humana más que cualquier otro que haya conocido y sobre las runas eres conocedor de más de lo que me has contado. Puedes evitarlos y ahorrarte tiempo.

—Sí, Guardiana.

—El primero que debes concluir es el que tienes entre manos. Es el más importante de todos porque es el que enseña los principios de la oscuridad, no solo de las runas. Encontrarás libros como este, que versa sobre la curvas en los trazos. Será importante, pero aún no. Este otro de aquí es una enciclopedia de runas. Puedes leerlo y así comprender hasta qué punto pueden hacer proezas diferentes, pero no te será útil para aprender. ¿Lo comprendes?

—Sí, Guardiana.

—El resto de libros te recomiendo que los leas en el orden que están situados en la estantería. Esta de aquí primero y desde arriba abajo.

Sadie iba a marcharse cuando Cerón la detuvo.

—¿Podría llevarlos fuera para leerlos? De uno en uno, por supuesto. Seré cuidadoso de no perderlos.

—Te juegas la vida si pierdes cualquier volumen. Hay muy pocas copias y perder un libro que necesitemos puede retrasar el aprendizaje. No toleraré ese error, ¿comprendido?

—Sí, Guardiana.

Cerón salió de la sala y fue directamente junto al resto de aprendices. Estos se juntaban alrededor de una mesa sencilla en la que les habían preparado el desayuno. Buscó un lugar libre y un codazo proveniente de Esmeralda impactó en su rostro.

—¿Qué haces aquí? —le espetó con su habitual tacto y suavidad—. ¿Qué te crees que haces?

Cerón tardó unos pocos segundos en recomponerse, incrédulo. No se lo había visto venir. No había hecho nada malo, o nada que ellos pudieran creer inadecuado. El resto de aprendices lo miraba igual de serios que la mujer.

—Contesta a su pregunta, gusano —dijo Aidan, lo cual le sorprendió tanto como el propio codazo. Llevaba sin dirigirse a él varios días.

—Yo… he venido a desayunar, como ordenó Sadie. ¿He obrado mal?

—¿Cómo te atreves? —continuó Esmeralda y Cerón se quedó sin saber qué hacer.

—Yo… solo…

—Tu falta de conocimiento nos retrasa al resto. ¿Cómo te atreves a pretender perder el tiempo desayunando aquí afuera mientras los libros te esperan allí dentro? Tu retraso arriesga nuestras vidas.

Aidan le tendió un cuenco con un desayuno adecuado y variado y le golpeó el pecho con él con fuerza. Cerón lo sostuvo aún sorprendido.

“Tal vez todos opinen lo mismo y sientan que debo usar todo el tiempo que tenga para ponerme al día. Pero ¿Aidan está del lado de Esmeralda o simplemente quiere que me recupere? ¿Lo habrán pactado? ¿Será una norma entre aprendices? —No tenía manera de saberlo, por lo que inclinó la cabeza ante ellos”.

—Desayunaré en mi mesa mientras aprendo —dijo finalmente, lo cual le pareció una idea fantástica.

—Más te vale o no me servirá de nada haberte enseñado a nadar.

—¿Eso que hace él es nadar? —se burló otro aprendiz. Cerón tampoco sabía su nombre.

—Algún día.

Cerón abandonó el grupo y se dirigió directo a la sala de entrenamiento, aunque en realidad podía llamarla de muchas maneras. Era su dormitorio, sala de entrenamiento, biblioteca, aula… podía elegir muchos nombres para aquel lugar, incluido el de sala del dolor como bien había aprendido por las malas.

Se sentó en su pupitre y encendió una luz mágica sobre él mismo. Abrió el volumen que Sadie le había entregado y siguió leyendo mientras comía teniendo buen cuidado de no manchar el libro por nada del mundo. No estaba dispuesto a arriesgar su formación, si no directamente la vida, por una mancha en un papel.

«El trazo de la voluntad, con el que la obligamos a obedecer.

»Las líneas de la intención, con la que expresamos qué queremos de ella.

»Y los caracteres que nos protegen de ella.

»Todos juntos nos permiten usar las runas negras con relativa seguridad. Si hay fallos en los dos primeros entes, la runa no funcionará. Sin embargo, si el fallo está en el tercero, esta cumplirá su misión, pero corromperá a su creador.

»Desconozco el motivo, al menos por el momento. Si algún día lo averiguo, mis alumnos serán partícipes de ello. Mientras tanto, solo nos resta aprender».

“Había llegado hasta aquí. Veamos que más sabe esta mujer”.

«Pero la gramática de las runas no se basa solo en conocer las partes que las componen o diferencian. Las runas van mucho más allá y cada parte de ella es importante. Vemos por ejemplo los trazos, lo que representan y qué debemos saber de ellos.

»Puede parecer irrelevante a ojo del mago inexperto, pero ese mismo trazo que dibuja la runa, que le da vida, es como la herramienta de un escultor. A veces necesitará ser grueso para desprender grandes pedazos de roca y otras extremadamente delicado y suave para limitar la cantidad de piedra que separa. He descubierto que hay trazos que no requieren de un excesivo cuidado y pueden ser realizados con rapidez y torpeza. Otros, por el contrario, requieren de una delicadeza a veces desesperante.

»¿Qué distingue a unos de otros? Me llevó tiempo descubrirlo y debo decir que perdí mucho tiempo y paciencia realizando trazos precisos cuando no era necesario. Hay unas líneas maestras en cada runa, unos pilares fuertes y recios sobre los que anclar el resto de trazos. Para ser precisos, cada uno de los entes de las runas tiene uno de ellos. Son su columna vertebral y su anclaje a la estructura completa.

»Por supuesto, hay runas tan sencillas que cuesta diferenciar un tipo de línea de otro. En cambio, en otras se distingue perfectamente, volviéndose más evidente cuando más poderosa e intrincada es. La runa del dolor, por ejemplo, es terriblemente útil para comprenderlo. Os la representaré por escrito para instruir vuestros ojos.»

Cerón observó la runa dibujada en el libro. Era complicada y no fue capaz de distinguir ni los tres entes ni las supuestas columnas vertebrales. Él solo era capaz de ver líneas interconectadas entre sí sin ningún tipo de sentido en apariencia.

“También lo eran las palabras mágicas cuando las conocí —meditó, pues al principio de su entrenamiento en la Escuela de Magia no era capaz de diferenciar ninguna de ellas. Todas le sonaban similar, a pesar de que variaban sutilmente—. Solo es un idioma nuevo en el que tengo que aprender las letras. —Contempló el intrincado dibujo ante él con una ceja levantada—. Un idioma muy complicado”.

Pasó la página y volvió a encontrar la misma runa dibujada, solo que esta tenía anotaciones, flechas y explicaciones sobre ella. Sus ojos se abrieron de par en par pues ante él tenía una verdadera explicación de qué eran las runas.

Pudo ver los tres entes tal como Sadie afirmaba, cada uno de ellos dentro de un círculo irregular, tanto que no se podría decir que fuera un círculo precisamente. Una flecha señalaba un trazo más grueso en el interior de cada uno de ellos sin estar en el centro de ninguno. De esa misma línea emergían el resto de las que formaban la runa.

«Podemos ver los tres entes en esta imagen. Empecemos por el más importante de todos, el de la protección. Seré muy firme en este aspecto de la runa, pues la parte más importante de su magia es protegernos de ella. La oscuridad no es nuestra amiga, es nuestra enemiga y debemos apartarnos de ella en todo momento. Es el mar en nuestro mundo, que nos da comida y calma nuestro clima, pero que es capaz de acabar con nosotros en un suspiro. Los pescadores son conscientes de ellos, ¿somos menos inteligentes en Praedesi?

»Lo diré una vez más por si acaso no has prestado atención lo suficiente. La oscuridad te atrapará y acabará contigo. No existe el quizá y no hay una forma de vencerla. Es el poder absoluto y nosotros solo hacemos uso de pequeños pedazos de esa fuerza para lograr nuestra magia. Si somos capaces de hacer proezas increíbles con solo una pizca de su poder, ¿qué te hace pensar que puedes tú, insolente aprendiz, controlar su fuerza y derrotarla?

»No existe la posibilidad y cuanto antes lo aceptes, antes aprenderás a protegerte de ella. En este juego lo único que podemos hacer es empatar. Acéptalo y aprovéchalo, porque la oscuridad es peligrosa, sí, pero también es confiada. Cree en su victoria sobre nosotros, confía en que nos derrotará y estoy segura de que acabará haciendo, al fin y al cabo, tiene toda la eternidad para esperar un solo error. Asegúrate de no cometerlo.

»Mientras mantengas la adecuada protección estarás a salvo. La oscuridad enviará cada vez más energía contra ti para doblegarte, para encontrar en tu voluntad una fisura por la que colarse y consumirte. Nosotros nos aprovechamos de esa energía y damos vida a nuestras runas con ella, pero para ello necesitamos una voluntad de hierro para doblegarla. Y ahí entra esta otra parte de la runa, la de la voluntad.

»¿Cómo derrotar a una fuerza todo poderosa? ¿Puedes impedir que la marea suba ante tus ojos? ¿Que las tormentas se formen? La respuesta es sencilla: no puedes. Si por algún motivo la oscuridad se adentra en ti acabará contigo. No hay un ¿y sí?, un ¿tal vez si?… La respuesta es tajante y perfecta. Te consumirá, te doblegará y te aplastará. Ya no volverás a ver la luz del sol y todo habrá acabado para ti. La única forma de evitarlo es interponer una barrera lo suficientemente fuerte entre esa misma oscuridad que te da poder y tú mismo.

»Y para eso la única fuerza que tenemos es la voluntad. Solo una inquebrantable determinación puede bloquearle la entrada a la oscuridad. Piensa en ello como en una barco en altamar, que resiste bajo su enorme peso y poder. Sin embargo, si aparece la más mínima grieta en el casco esta se agrandará hasta destrozar el navío y hundirlo. Debemos mantener una madera firme, cuidada, detallada y siempre actualizada para poder resistir el mismo mar sobre el que navegamos.

»Nuestro combate con la oscuridad se podría resumir con un símil marinero básico que hace que mi investigación parezca una obviedad, pero cuando dibujes la primera runa ante ti comprenderás todo lo leído aquí. El mar es la fuerza de la oscuridad, el barco somos nosotros que protegemos su madera con la voluntad. Las velas serían nuestra intención que busca llevarnos al siguiente puerto.

»Deberás protegerte de la tormenta y a la vez aprovecharte de ella y como cualquiera que haya nacido en las islas sabe, esto es terriblemente peligroso. El más mínimo viento inesperado o una ola solitaria pueden dar al traste con meses de navegación, pues como ya te he dicho, la oscuridad tiene toda la eternidad para tenderte una trampa y siempre tiene más fuerza con la que tentarte a alargar tu viaje.

»Y sé que te harás preguntas, pues yo misma me las he hecho. ¿Cómo es posible caer en su trampa si esa misma trampa la he superado mil veces antes? La respuesta es sencilla y es que no es la misma trampa. Tú aprenderás de la oscuridad, pero ella también lo hará de ti. Se adentrará en tu mente en cada contacto, se enredará en tu alma con cada orden que le des y te conocerá mejor que tú mismo. Solo así será capaz de aprender cómo derrotarte al igual que tú la derrotas a ella.

»Hasta que te conozca lo suficiente para ponerte ante los ojos el dolor por un hermano muerto, la rabia por una venganza, la envidia, el pesar o la tristeza. Usará esos mismos sentimientos para entregártelos, poniendo ante tus ojos tus recuerdos más dolorosos que más dobleguen tu voluntad. Y en cuanto trates de apartarlos de ti te habrá vencido. Serás una nueva gota de agua en su mar de almas, alimentando su fuerza y su inteligencia para asaltar al siguiente incauto que no ha leído este libro.

»Pero en Praedesi no lo permitiremos. Nosotros somos inteligentes y nuestra determinación es férrea. Si durante mi entrenamiento nuestros líderes se encargaron de hacer que mi voluntad fuese inquebrantable, los que sigan desde mi ascenso lo serán diez veces más, cien incluso. No habrá la más mínima fisura en el entrenamiento de la voluntad. Prefiero que muera el primer día quien no sea capaz de doblegar sus instintos, de aplacar su desidia, de olvidar el procrastinar.

»La historia de Praedesi se alza sobre una fortaleza de cadáveres gracias a los druganos negros, ¿qué son unas pocas de vidas más?

»No, no habrá cuartel para los cobardes o insensatos. No dejaré que ningún alma alimente a la oscuridad más de lo que ya lo ha sido y me encargaré de que quien no deba estar aquí caiga durante el entrenamiento y no durante la magia.

»Pero sé que a veces hay riesgos que correr con los reclutas. He llegado a creer que existe cierta aleatoriedad con la magia, casi podría decirse que se mueve por caprichos, aunque suene ilógico. Hay seres en este mundo poderosos, muy poderosos. No son solo las criaturas de la Isla, también las he encontrado en el continente. Los druganos negros son terriblemente expertos en su conocimiento de la oscuridad, lo que hace que su conexión con ella les entregue poderes inconcebibles para mí, al menos de momento.

»Es esa conexión diaria la que les da fuerzas, pero también es esa misma unión la que distorsiona su alma. O al menos lo era. Hasta que Kem llegó con su osadía y casi destruyó Praedesi, las runas negras se habían olvidado por su parte. No puedo asegurar el porqué, pero los druganos negros habían rechazado el conocimiento de sus propios símbolos hacía siglos. Tengo una teoría imposible de demostrar sin hablar con ellos, pero debo decir que nunca hablaré con ningún drugano vivo. Allá donde los encuentre acabaré con ellos. Quizá las runas me entreguen una forma de averiguar qué saben, pero mi prioridad es asesinarlos a todos y a cada uno de ellos. Prefiero irme a la tumba sin saber la verdad a verlos respirar ante mis ojos.

»Debo calmar este corazón. Siento que la oscuridad me encuentra cada vez que dejo llevar mi odio hasta el recuerdo. Sé que son sus trampas dispuestas ante mí de forma consciente, precisa e inteligente. A pesar de no estar canalizando runa alguna, las sombras son capaces de encontrarme. Las mismas sombras que durante las noches dibujan runas en mi mente, que me entregan sus secretos y me han permitido llegar hasta aquí. La cuestión es: ¿hasta cuándo me permitirán seguir? Estoy segura de que llegará el día en que prescindan de mí y sus garras terminen por arrasar mi alma, pero mientras tanto aprenderé todo lo que pueda de ella.

»Como verás, lector, la oscuridad se aprovecha de nosotros y nos acecha en cada rincón. Es nuestra responsabilidad, tú responsabilidad, esquivarlas.»

“Incluso sin hacer uso de la magia esta está conectada a ella —pensó Cerón sorprendido. En cierta manera se parecía a él y el recuerdo de Greta y su puñal llegó a su memoria—. Sus trampas son más inteligentes de las que esperaba. —El mago aceptó entonces que la oscuridad de la que Sadie hablaba debía de ser tan real como la misma magia. Grabó en su mente a fuego la necesidad de distanciarse de las sombras. Lo que antes creyó teorías extrañas o alucinaciones se transformó en una advertencia firme—. Ha hecho bien en ser tan explícita en su texto”.

«Estás sosteniendo una espada sin mango, solo con filo, y estás tratando de plantar batalla contra enemigos bien protegidos. Si no eres cuidadoso tú mismo te herirás las manos y después perderás la batalla. Yo tengo la teoría de que a los druganos negros les ocurrió eso mismo, que se involucraron tanto con la oscuridad que esta los absorbió. Una raza con tanto odio, resentimiento y dolor es propensa a las sombras, pero si además esas sombras te entregan poder cada vez que las visitas, obtienes una terrible decadencia. Tal vez sean fuertes por naturaleza, pero la oscuridad siempre será más fuerte.

»Mi teoría es que alguien de su raza fue inteligente por una vez en el pasado. Alguien no se dejó convencer por los regalos envenenados de la oscuridad y decidió apartar las runas de su futuro. Debo decir sin remordimiento que ese sí sería un drugano negro que quisiera conocer, pero desde él han pasado miles de años y no tendré la oportunidad.»

Cerón frunció el ceño mientras leía.

“Pero no solo renunciaron ellos a las runas, sino también los blancos —pensó tratando de atar cabos. Solo había una explicación tan sorprendente como esperanzadora—. Se unieron. Decidieron apartar sus diferencias y alejar las runas de sus legados. Tal vez no pudieran acabar con la guerra entre sus razas, pero si extirpaban las runas de esas mismas luchas su raza no caería en desgracia del todo. Los druganos blancos prefirieron olvidar sus runas con tal de que los negros lo hicieran también”.

El mago siguió leyendo rápidamente en busca de alguna información sobre los druganos blancos sin éxito alguno. Sadie sabía que existían, pero no volvía a hablar de ellos. Tal vez fuera una información que no tuviera, lo que le proporcionaba una ventaja que supo que algún día podría aprovechar. Continuó leyendo hasta que el resto de aprendices regresó al aula tras el periodo de descanso sin que Cerón se hubiese percatado del tiempo transcurrido.

Disfrutaba de la lectura casi tanto como de aprender y no se extrañó del paso de los minutos. Podría haber seguido leyendo hasta que la noche hubiese acudido a él sin darse cuenta. Vio como todos se situaron en sus pupitres justo antes de que la Guardiana regresara. Tuvo el tiempo justo para cerrar su primer libro terminado.

—¿Has aprendido algo, extranjero? —preguntó irónica.

—Sí, Guardiana.

—Cuéntanos el qué.

—Que la oscuridad tiende trampas a los que no están atentos.

—No, la oscuridad tiende trampas a todos, pero solo los que no están atentos caen en ellas. Bien, ¿cómo evitamos entonces esas trampas?

Sadie señaló a Aidan invitándolo a responder.

—Con voluntad —respondió.

—Sí y no, aprendiz. La voluntad solo nos sirve para doblegar a la oscuridad, pero no es lo único que necesitamos para ello. ¿Alguien más? Yo os lo diré, no pienso perder el día entero recordando lo que ya debéis saber —dijo amenazante, haciéndoles conscientes de que estaban perdiendo el tiempo—. ¿Quién es capaz de ver las trampas que enredan sus sentimientos? Solo quien se conoce a sí mismo a la perfección es capaz de verlas y esquivarlas. Solo si conozco hasta el último detalle de mi ser seré capaz de distinguir cuando un sentimiento es mío y cuando no. Pero no es lo único que debo saber. También debo ser capaz de conocerme a mí misma y a mi pasado. Debo aceptar mis errores para que no los use contra mí. Debo perdonar mis decepciones para que no las utilice y tengo que ser capaz de superar mis miedos para que no los vuelva contra mí. ¿Lo habéis comprendido?

—Si, Guadiana —respondieron todos a la vez, incluido Cerón, que fruncía el ceño. Él ni siquiera conocía su cuerpo, ¿cómo iba a conocer lo suficiente sobre sí mismo para escapar a las garras de la oscuridad?

—Por vuestro bien espero que sea así. Bien, quiero que el extranjero dibuje su primera runa negra para todos nosotros. —Los rostros de todos los aprendices se volvieron hacia Cerón que palideció.

—Pero… yo no sé dibujarlas. Me refiero, no tengo la pluma para ello —respondió refiriéndose a que no se creía capaz de dibujar nada en el aire. Ni siquiera sabía cómo hacerlo.

—Aprenderás —le atajó Sadie deseando ver cómo se las arreglaba—. Prefiero perderte aquí mismo a que nos hagas perder el tiempo el resto del viaje. Si no eres capaz de lograrlo, ¿cómo serás útil a Praedesi? Desde luego comiéndote su comida no. ¿Cuál es la runa más sencilla? —preguntó al resto de aprendices—. Dibujadla.

Estos obedecieron uno a uno trazando las líneas más sencillas ante ellos. Sadie se detuvo ante Esmeralda.

—Esta. Ve frente a él y que la aprenda.

La joven se levantó y se situó ante el pupitre de Cerón. Dibujó la misma runa de nuevo ante él y esperó a que la apuntara en su libreta.

—Es la runa del hielo. Solo emite frío a su alrededor. No hay que guiarla con voluntad, solo protegerte de ella y darle forma. Se comienza desde aquí y se traza así —dijo mientras repetía el gesto lentamente ante él—. Esta línea es la más importante, ten cuidado con esta curva de aquí y ciérrala desde detrás, no es una runa plana sino en profundidad.

—Muy bien explicado. Vuelve a tu asiento —ordenó la Guardiana—. Eres inteligente, Cerón, seguro que has tomado buena nota de ella. ¿No es así?

El mago se humedeció los labios y asintió sin mirarla. Sus ojos seguían clavados en el símbolo dibujado en el papel. No esperaba que pudiesen dibujarse en profundidad, creía que solo se dibujaban en un plano. Aquello complicaba las cosas, pero no más que crear el propio trazo.

—Sí, Guardiana. ¿Cómo creo el trazo?

—Ah, la pregunta importante. ¿Qué es la línea que emerge de nuestro dedo?

Cerón no supo qué responder, aquello era lo que desconocía completamente. Antes de ver a Sadie dibujando sus runas negras, el mago pensaba que era la esencia de los druganos la que se materializaba en sus trazos. Sin embargo, esto había quedado invalidado hacía días. Tenía que haber algo más, el problema era que no sabía qué podía ser y así se lo dijo.

—No lo sé, Guardiana. Siempre había pensado que era la esencia de los druganos negros en sí misma.

—Porque siempre hemos creído que su magia era algo divino que solo ellos podían tener, que solo ellos podían crear, que solo ellos podían disfrutar —se burló—. Eran dioses, al fin y al cabo, ¿cómo íbamos a poder simples humanos hacer una proeza semejante? ¿Qué los hace diferentes de nosotros, mago? Al menos respecto a la magia.

—Su poder, su magia es mucho más fuerte en sí misma.

—¿Sabes a qué es debido ese poder? Los druganos pueden hacer uso de su fuerza para rasgar el plano de la magia negra. Digamos que pueden arañar la barrera y extraer briznas de ese poder. Si con solo esos espejismos de lo que es realmente el poder son capaces de lograr proezas como creías, imagina lo que harían si recordaran las runas.

—¿Nosotros arañamos ese… plano? —preguntó sorprendido. Desconocía si había un plano como ella decía o era una metáfora. Tomó nota mental para pensar en ello y la guardó en el rebosante cajón de tareas pendientes.

—No, nosotros no podemos rasgarlo y eso sí que es algo que los hace únicos. Sin embargo, cualquier raza puede tentar a la magia para que sea ella la que traspase esa fina línea. Nosotros, mago, lo que hacemos con nuestros gestos es indicarle a la oscuridad dónde manifestarse —dijo finalmente. Cerón miró a su alrededor y vio cómo el resto de aprendices asentían seguros de sí mismos.

—¿Cómo atraigo a la oscuridad?

—Tentándola. Entrégale tus miedos, tu dolor, tu rabia o tu necesidad de venganza. Ponlo ante ella junto a una capa de voluntad por eliminarlos y la oscuridad vendrá a verte. Ella siempre escucha, siempre está atenta a un nuevo cliente que no pueda pagar su cuenta. Quiere ver tu rabia, Cerón, muéstrasela.

Cerón apretó los dientes y torció el gesto. Él no tenía rabia, no sentía deseos de venganza, carecía de miedos y tras tantos años en un cuerpo derrotado el dolor en el nuevo le era ajeno. ¿Cómo manifestar lo que no se tiene? ¿Cómo entregar de lo que careces? Los ojos de Sadie permanecían fijos en él y apartó la mirada de la Guardiana que en aquel momento le parecía insondable. Miró a su lado y vio a Esmeralda asintiendo de forma imperceptible, animándolo a dar el paso.

“Ella puede hacerlo y no es malvada —pensó Cerón, cavilando en las posibilidades—. Crear una runa negra no te hace malvado o cruel, solo es un medio para un fin. Los aprendices llegaron incluso a usar las runas negras para curarme, tal vez no sean malas por sí mismas. Pero la tinta de su pluma es el dolor y la oscuridad, ¿cómo reclamarlas ante mí? No soy malvado, pero tampoco sé si tengo esos sentimientos. He tenido una vida buena y feliz…”

“Hasta que Brix te la arrebató —dijo una voz femenina en su cabeza. Cerón se sobresaltó y miró a ambos lados buscando a la culpable”.

“¿Quién eres? Déjate ver —ordenó estúpidamente”.

¿Cómo iba a dejarse ver algo que solo estaba en su cabeza? Sin embargo, la voz obedeció. El mundo se oscureció a su alrededor, Sadie desapareció junto al resto de aprendices. La sala quedó completamente a oscuras y solo dos pequeños puntos verdes permanecieron en la distancia, casi indistinguibles.

Una figura femenina ascendió desde el suelo envuelta en brumas emitiendo una niebla de oscuridad y frío a medida que se elevaba. Cerón sintió el frío en cuanto el humo comenzó a difuminarse a su alrededor. Era una mujer morena, tal vez un poco más alta que Sadie. Sus rasgos eran duros y fríos, tanto como la oscuridad que la rodeaba. Vestía una capa de mago intrincada, pero Cerón pudo observar que sus símbolos no estaban correctamente bordados. Parecían haber sido hechos a toda prisa.

Llevaba la capucha sobre la cabeza y su pelo permanecía oculto junto a la mitad superior de su rostro. Solo podía apreciar los labios y mentón bajo sus sombras. Su voz era extraña, pues a pesar de ser fría y afilada, sonaba suave y sincera. Era una perfecta dicotomía entre asesina y madre enamorada. Cerón se puso en guardia, ya había conocido a mujeres así, la última de ellas pelirroja y con mucho sigilo. Por un momento deseó volver a ver a Azahara ahora que estaba de su parte. Ella podría ayudar mejor que él en aquella secta mágica.

“¿Quién eres? —preguntó a la oscura mujer”.

“¿Quién quieres que sea? —preguntó sensualmente. Acto seguido su imagen cambió hasta convertirse en Azahara, solo que esta vez estaba desnuda ante él y se movía sensualmente. Se acercó y él se puso en pie, apartándose de ella. La silla y pupitre desaparecieron de su rincón mental”.

La asesina se detuvo y contempló su propio cuerpo, asintiendo ante lo que veía. Cerón trató de apartar la vista de lo que ella quería que no evitase y se centró en sus ojos. Estos eran negros por completo, iguales que los de Ónice. Sin embargo, en ellos no había la vitalidad que la drugana tenía. Eran un tétrico recuerdo de lo que tenían que haber sido.

“Una fachada —pensó Cerón—. Solo es un espejismo, como su capa de mago. Una imagen que no comprende para el ojo inexperto”.

“¿Una fachada? Oh, mi señor, me hieres con tus palabras —dijo la imagen de una niña humana de poco más de cuatro o cinco años. Se retorcía la camisa nerviosa”.

“Sal de mi mente —ordenó. Aquel lugar era especial para Cerón. Era donde se había refugiado, donde había permanecido toda su vida alejado del dolor de su cuerpo. Para él era sagrado”.

“No —respondió volviendo a la primera imagen, solo que esta vez se retiró la capucha y mostró el rostro de Tarnicis bajo ella. Una sonrisa de triunfo estaba escrita en su rostro—. Porque eres tú quién me ha llamado”.


CAPÍTULO 2

HIELO Y FUEGO

El corazón de Cerón se detuvo. Sus manos temblaron, su lengua se secó y sus ojos se abrieron de par en par. ¿Era posible aquello? ¿Podía ser ella? De ser así Kelldom tendría que haberse manifestado en ella. ¿Era él ella? El mago estaba confundido por completo, desconcertado ante la imagen y las palabras que esta transmitía.

Si ella era Tarnicis significaba que Kem habría cumplido su objetivo. Sin embargo, el mago había aprendido a confiar en las visiones y en la que más confiaba era la que más temía: el día en que se volviese a encontrar con ella.

Su mano acudió a su barbilla y sus dedos recorrieron su barba, corta aún en comparación con la de su visión. Supo entonces que ella no podía ser la Tarnicis de verdad, pues el día en que se volviese a encontrar con ella habría de haber mucho más fuego y muerte a su alrededor.

La joven pareció decepcionada y chasqueó la lengua.

“Debí suponer que no serías tan estúpido —dijo volviendo a elevar la capucha sobre su rostro”.

“¿Quién eres? —preguntó de nuevo—. Sé quién no eres”.

“¿Quién quieres que sea? —volvió a preguntar ella. Su forma cambió de nuevo y se transformó en Esmeralda.

“Por suerte, esta vez está vestida”.

Tamatha elevó una ceja y su ropa desapareció de su cuerpo sensual. Una sonrisa pícara apareció en su rostro.

“Oh, ya veo lo que quieres que sea…”

“Sabes todo lo que hay en mi mente —dijo Cerón más para sí mismo que para ella. Si aquella cosa, fuera lo que fuera, era capaz de saber todo lo que él pensaba, estaría en un aprieto”.

“Por supuesto. Solo estoy para servirte. ¿Qué mejor manera hay de hacerlo que conociendo hasta tu último secreto? —preguntó mientras avanzaba hasta él sensualmente. Acarició la barbilla de Cerón con suavidad y el mago sintió el frío en su rostro. De nada le valía tratar de apartarse de ella—. Veo que comienzas a comprender…”

“Quiero que te vayas —dijo tentando a la posibilidad, aunque imposible, de que desapareciera”.

“Oh, mi señor mago, ¿no debo hacer nada por ti antes de irme? Hacer un viaje tan largo para nada…”

“¿De dónde vienes?”

La mujer no contestó y rodeó a Cerón, mirándolo de arriba abajo.

“Tenía muchas ganas de conocerte, debo admitir. He oído hablar de ti, ¿sabes? —Cerón no contestó y trató de no pensar una respuesta siquiera, lo cual fue mucho más difícil. Dejó su mente en blanco mientras la mujer fruncía el ceño. Cuando apareció ante él volvía a tener su forma original, solo que esta vez los grabados de mago habían cambiado. Seguían siendo inconexos y aberrantes unos con otros, pero eran diferentes. La criatura trataba de adaptarse—. ¿Te ha comido la lengua el dragón?”

Tamatha se transformó en Kalmenter llenando la sala de su mente por completo. Alzó su enorme cabeza sobre el mago y abrió las fauces mostrando el cuerpo de Roland clavado entre sus dientes. Cerón apretó los dientes y se mantuvo en su posición. Nada podía hacerle daño en su mente. Era su refugio, su barco en la tempestad, su compañía en la agonía.

El dragón dio un rápido giro con la cabeza y lanzó el cuerpo contra el mago, que salió volando a causa del impacto contra Roland. Ambos cayeron a varios metros, Cerón sin aliento, más sorprendido que herido. No sentía dolor para su sorpresa.

“¡¿Qué quieres que sea?! —exclamó iracundo Kalmenter de forma atronadora—. Estoy para servirte. ¡Dame una orden!”

Cerón se puso en pie apartando el cuerpo de Roland. Era tal y como lo recordaba con dolor. Tragó saliva al empujar su cuerpo sin ningún hueso entero.

“No te necesito —dijo altivo y volvió a caminar hacia el dragón. Este entrecerró los ojos y se apartó con una sonrisa tétrica—. No te he llamado. No te necesito”.

“Pero, hijo mío, si tú siempre me has necesitado —dijo suavemente mientras cambiaba al cuerpo de Sudne. El corazón de Cerón se aceleró al ver a su madre de nuevo. Dio un paso hacia ella y alargó la mano. La sonrisa de Sudne se agrandó y él se detuvo—. ¿Qué vas a hacer sin mí ahora?”

“Mamá… —murmuró sin poder evitarlo. Dejó caer la mano de nuevo. No era ella, no podía dejar que le engañase”.

“Hijo mío, ¿es que no piensas buscar venganza? Mira lo que me han hecho. —Su pecho comenzó a llenarse de sangre que empapó su camisa blanca rápidamente. Sin quererlo, Cerón dio un paso hacia ella y se detuvo de nuevo al darse cuenta de lo que hacía”.

“No eres Sudne. Si fueras mi madre sabrías contestarme alguna pregunta —dijo Cerón”.

“Los muertos no responden preguntas —respondió Sudne haciendo desaparecer de nuevo la sangre”.

“Los muertos no hablan”.

La mujer entrecerró los ojos.

“Estás aquí para mí, ¿no es verdad?

“Por cada pregunta un sacrificio, por cada sacrificio una respuesta. ¿Estás dispuesto a aceptar el trato? —dijo la voz trayendo a la memoria del mago el Pozo de Eman. Su vello se erizó ante el recuerdo”.

“Sí —respondió secamente como la vez anterior y la criatura asintió lentamente—. ¿Quién es mi padre?”

La sonrisa de Sudne se agrandó hasta que las comisuras de sus labios casi se perdieron en la distancia.

“Ya te he respondido a esa pregunta, hijo mío. Solo que tal vez no hayas visto lo que tienes que ver. —Sudne cambió de forma y un mago completamente vestido de negro sustituyó su figura. Sus ojos eran rojos por completo, casi parecían inyectados en sangre, recuerdo de los miles de días sin dormir estudiando y aprendiendo, comprendiendo y… odiando. El Mago Negro se alzó ante Cerón”.

Cerón se apartó de él sin poder evitarlo. No fue solo su imagen amenazadora lo que lo aterrorizó, sino lo que su imagen representaba. Era la confirmación de una teoría tan peligrosa como desesperante. Su si padre era Kelldom, ¿cómo podía él permanecer vivo? Llevar su sangre era una aberración en sí misma, si bien ningún hijo tiene la culpa de quiénes eran sus progenitores. A él le había tocado el peor de todos, el ser con el que debía de luchar, el mismo que había condenado al mundo y había obligado a los druganos a dividirlo hasta donde él no pudiera llegar.

“No es verdad… —murmuró incapaz de aceptarlo. Aquella información traía tantas consecuencias que su mente era incapaz de sondearlas todas—. Mientes”.

“Tú has preguntado y yo he respondido, mi señor —dijo Kelldom con voz tétrica, cargada de locura y determinación—. Lo que hagas con la respuesta es asunto tuyo”.

“Tratas de engañarme. Eres la oscuridad e intentas derrotarme con mis miedos —dijo directamente cuando el pensamiento llegó a su mente. No tenía sentido guardarlo para sí mismo cuando la criatura podía escuchar el interior de su mente”.

La criatura volvió a cambiar de forma, solo que esta vez se dividió en tres. A ambos lados de Kelldom aparecieron dos mujeres que reconoció al instante. Una estaba en sus sueños y anhelos, la otra en sus pesadillas, pues una a cada lado de Kelldom estaban Sudne y Nurae. La sorpresa acudió a su rostro. ¿Qué tenía que ver Nurae allí? Si bien era verdad que le aterraba y la había visto en sus pesadillas muchas veces, la mujer no tenía ninguna relación con él.

“¿Qué hace ella aquí? ¿Por qué la trae ante mí? —se preguntó sabiendo que la oscuridad sabría responder”.

“¿No te resulta familiar? —preguntó mientras una mano agarraba el hombro de cada una. Tras ello las levantó como si no fueran más que hojas de papel y las situó ante él, una detrás de otra—. Oh, tal vez te confunda lo superfluo. —Su sonrisa se ensanchó y la ropa de ambas mujeres desapareció, dejando nada más que sus rostros y sus cuerpos. Ninguna ropa distraería a Cerón de lo que Kelldom quisiera demostrarle—. ¿Lo ves ahora? —Acto seguido chasqueó los dedos y el pelo de las dos desapareció por completo—. ¿Y ahora?”

“No hay nada que ver. Una es una asesina despiadada y la otra es mi madre. La diferencia es obvia”.

“Tienes toda la razón —dijo Kelldom ampliando su sonrisa—. Pero, entonces ¿cuál es cada una de ellas?”

Agarró del cuello a ambas mujeres y las intercambió de posición como si jugara con cartas de una baraja. Cuando detuvo su intercambio, Cerón comprendió lo que quería decir. No distinguía a ninguna de las dos. Su corazón se aceleró salvaje. Jamás hubiese imaginado lo que la oscuridad mostraba ante él.

Lejos de su ropa tan diferente, camuflado por cortes de pelo muy distintos y obviando la mueca de locura de Nurae, Cerón no podía decir quién era cada una de ellas. La noticia explotó ante él.

Eran hermanas.

Sus rostros eran muy similares a pesar de sutiles cambios. Nurae era mayor que Sudne, pero no demasiado. Lo justo para no parecer hermanas gemelas. Sin embargo y si te fijabas lo suficiente, podías encontrar leves diferencias sutiles en sus perfiles.

“Son hermanas —murmuró Cerón asumiendo lo que veía—. Pero no gemelas”.

“Muy bien, mi señor”.

“No es muy creíble que me llames mi señor si eres el ser más poderoso de todo Ergasth, el mismo por el que esta tierra zozobra”.

“Pero yo no soy ese, mi señor. Igual que ella no es tu madre”.

Kelldom desapareció en el aire dejando a ambas mujeres ante él, que volvieron a portar la misma ropa y peinado que el día en que ambas murieron y que Cerón grabó en su memoria. La sonrisa perturbada de Nurae regresó junto con la aceptación sincera de Sudne ante su futuro. Lo que no estaba en su recuerdo fue una daga en la mano de cada una de ellas.

Una celda rodeó a Cerón de pronto sin permitirle avanzar hacia ellas y vio cómo Nurae se giraba hacia su hermana con el puñal preparado.

“¡No! —gritó Cerón agarrando los barrotes y tratando de abrirlos sin éxito alguno. El metal estaba tan frío que sus manos se congelaban al contacto. Aun así, siguió tratando de abrirlos por la fuerza hasta que sus manos comenzaron a congelarse—. ¡Mamá!”

Pero ambas mujeres se volvieron hacia él ante su llamada. Guardó silencio incapaz de asumirlo. No podía ser, Sudne era su madre. Nurae era una telépata que…

“Oh, por los Dioses Desaparecidos —murmuró apartándose de los barrotes mientras la idea se adentraba en él—. No puede ser…”

Pero aquella respuesta traía explicaciones demasiado obvias sobre sí mismo y su pasado, sobre su cuerpo y sobre su magia. La palabra telépata permaneció en su mente en todo momento brillando como un faro en la oscuridad de una tormenta arrolladora.

“Por eso puedo usar la magia sin llamarla, pero entonces, ¿qué ha pasado, mamá?”

Cerón no dejaría de llamar madre a Sudne en toda su vida, pues era su madre por demasiados motivos. Pero si fuera verdad lo que la oscuridad decía y si era cierto que no mentía, lo cual dudaba, ¿qué había ocurrido? Aquella visita sombría traía más preguntas que las respuestas que prometía. Su mente estaría ocupada días tratando de encontrar explicación a algo que ni siquiera sabía si era cierto.

En cuanto Nurae percibió que no la reclamaban de nuevo volvió a su objetivo, el de acabar con su hermana. Se giró hacia ella y lanzó una puñalada hacia su abdomen hundiendo la hoja en profundidad. Su sonrisa se ensanchó macabra, orgullosa, feliz a su manera si era posible que aquella mujer pudiese sentir felicidad.

El rostro de Sudne no representaba dolor ni odio en comparación. Cualquier ser vivo que viera amenazada su vida trataría de resistirse y ella no lo hacía. Su expresión era serena por completo, ajena a la muerte que se alzaba ante ella.

Nurae contempló a su hermana con odio al no encontrar en su gesto la agonía esperada y retiró la daga. Cargó el arma y la incrustó de nuevo en su estómago.

“¡Defiéndete, madre! —gritó Cerón incapaz de ver lo que tenía ante él—. Eres una gran maga, ¡haz algo!”.

“No puedo hacerlo —dijo Sudne irguiéndose a pesar del dolor, exponiendo más abdomen ante su hermana”.

“¡Hazlo, maldita sea! ¿Por qué no puedes defenderte? ¿Por qué no lo hiciste en Shuko? —preguntó pronunciando la pregunta que llevaba semanas en su cabeza asaltándolo en la oscuridad. Su madre era una gran maga, ¿por qué no se defendió de los asaltantes?”.

“No puedo hacerlo o ella ganará. Mi escalera está agotada, no quedan más peldaños para mí —dijo con sobriedad antes de recibir una nueva puñalada en el tórax cercana al corazón. El puñal salpicó de sangre a Nurae en el rostro mientras entraba y salía del cuerpo de su hermana”.

“No hay ella, ¡Nurae está muerta!”

“No… no es ella quien debe…”

Sudne se tambaleó a causa de las heridas y cayó al suelo donde al instante Nurae se lanzó sobre ella, hundiendo el puñal sin parar en su cuerpo, salpicando los restos de la sangre de la mujer en todas direcciones. Solo el sonido del filo desgarrando la carne y la sangre cayendo sobre el suelo fuero audibles para Cerón.

Eso y su risa histérica, ajena a toda cordura al igual que su rostro cubierto de sangre por completo. Cuando Nurae vio asqueada que Sudne no se retorcía ya su sonrisa se borró. Miró con asco al cadáver y se puso en pie. Se limpió la sangre del rostro hacia arriba con la palma de la mano impregnado el pelo sobre su cara y volvió la vista hacia su siguiente objetivo encarcelado.

Ladeó la cabeza y comenzó a caminar hacia él. Pero Cerón no la vio, solo tenía ojos para el cuerpo de su madre destrozado por su hermana. No era más que un amasijo sanguinolento en el suelo que se derramaba lentamente por las heridas que la gravedad tenía a bien usar para vaciar su cuerpo inerte. Alzó la vista cuando Nurae se situó ante él con la misma expresión aterradora en el rostro.

La telépata introdujo una mano a través de los barrotes y recorrió el rostro de Cerón impregnando su piel con la sangre de su madre. Y fue entonces cuando el mago se sintió romper, cuando su corazón se desgarró incapaz de controlar la sed de venganza que sentía.

Las emociones lo superaron, lo golpearon y lo aplastaron. Trituraron su alma y desgarraron su mente como Nurae había hecho con el cuerpo de Sudne ante él. Sintió cómo la oscuridad comenzaba a envolverlo, a enredar sus fríos tentáculos a su alrededor, pero él sentía calor. La ira de su corazón irradiaba a su alrededor como si de un fuego se tratara y él no sentía el fío que la oscuridad le transmitía. Apretó los puños con rabia.

“Maldita seas —murmuró furioso como jamás había estado en toda su vida—. Me las pagarás”.

Pero Nurae solo sonreía ante él mientras se relamía la sangre de los labios. Cuando ya no quedó más que saborear, alzó el puñal y lo limpió con la lengua, deleitándose en cada filo, disfrutando del sabor de la muerte de su hermana. El estómago del mago se revolvió a punto de vaciar su contenido, pero logró contenerse a duras penas. Sus músculos se tensaron.

“Acabaré contigo. Tú eres la causante de todo esto”.

Estiró y cerró los dedos entumecidos por la contracción previa y, para su sorpresa, no fueron palabras mágicas las que salieron de su boca. Sus manos comenzaron a dibujar las runas ante él y pudo ver cómo una fina línea de oscuridad emanada de su dedo índice. Nurae sonrió ante su gesto.

“Bien hecho, hijo mío”.

Y la habitación a oscuras desapareció de pronto. Cerón regresó al aula frente a Sadie, que lo miraba asintiendo orgullosa. Una fina línea de oscuridad procedía de su dedo.

—¡Mantén la sensación! ¡Continúa con ello! —le gritó llamando su atención y arrancándola de la runa. En aquel momento necesitaba su mente y no su alma. Fuera lo que fuera que hubiese visto, debía seguir haciéndolo, pues el trazo perdía fuerza a cada instante—. ¡Entrégalo todo!

Cerón obedeció aún furioso con todo y todos.

Con Sudne por no defenderse.

Con Nurae por acabar con ella.

Con la oscuridad por engañarlo.

Con su sangre heredera de aquellos monstruos.

Con Praedesi por lo que hacía en el continente.

Con Esmeralda por su cuerpo soberbio y distante, lo cual le sorprendió hasta a él mismo.

La línea de la runa ante su dedo volvió a intensificarse y se mantuvo en el aire.

—¡Dibújala! ¡Completa el símbolo! —gritó Sadie. El resto de aprendices lo animaban a hacerlo, pero Sadie los mandó callar y les indicó que se situaran tras ella. Estos obedecieron al instante. La Guardiana comenzó a dibujar su propia cadena de runas negras mientras agarraba la empuñadura de la espada de Nefrén con fuerza—. ¡Termínala, mago!

Y Cerón así lo hizo. Continuó el recorrido de la sencilla runa concentrado en su odio hacia Nurae y su propia herencia, pero siendo cuidadoso con los trazos, sobre todo con el ente protector. Cuando cerró el símbolo ante él y este comenzó a brillar en su oscuridad, sintió cómo un torbellino de frío emergía de la misma explotando en todas direcciones.

La fuerza de la runa impactó contra las pareces de la sala que se congelaron al instante formando una capa de hielo de varios centímetros de profundidad. Al momento todos sintieron una sacudida terrible que los lanzó contra la pared de madera, donde se golpearon con fuerza, pues incluso Sadie salió despedida al igual que Cerón. En cuanto el mago se golpeó, su runa se rompió a causa de su falta de concertación. Su embrujo desapareció, pero su rastro continuó presente.

Todo quedó en silencio durante unos segundos de completo desconcierto. Los gritos no tardaron en llegar hasta ellos provenientes de todos los rincones del barco. Helmut bajó corriendo las escaleras congeladas y cayó por ellas tras resbalar. Llegó abajo con un feo corte en la frente y buscó la causa de lo ocurrido. Vio a todos en el suelo contra la pared anterior de la sala y se detuvo incrédulo. No tenía la menor idea de qué había ocurrido allí abajo.

—¡¿Pero qué narices…?! —exclamó desconcertado—. Guardiana, ¿estás bien?

Sadie alzó la mano y se puso en pie torpemente. Se agarraba el hombro con el que se había golpeado, pero su sonrisa era triunfal y orgullosa.

—¿Hemos chocado con algo? —preguntó Sadie.

—No… mi señora, el mar se ha congelado. Hemos encallado en el hielo.

Sadie miró hacia Helmut y después hacia Cerón, que se había sentado en el hielo y se frotaba la sien tratando de organizar su cabeza y su corazón.

—No es el momento para bromas, Helmut.

—Me temo que no lo es. Será mejor que lo veas por ti misma —dijo mientras comenzaba a dibujar una runa de fuego y la acercaba al suelo lo que habitualmente sería lo suficiente para fundir el hielo. Frunció el ceño al no apreciar resultado alguno y la acercó más aún a pesar del riesgo de quemar la madera—. No puedo creerlo. ¿Cómo has hecho esto, Guardiana?

—Yo no he sido —respondió mirando a Cerón con intensidad.

Helmut comprendió al momento lo ocurrido, aunque tal vez fuese mejor decir que simplemente lo aceptó, pues ninguno de los presentes entendió lo que había sucedido.

—¡Arriba, aprendices! ¡Limpiad este desastre! Me da igual que estéis heridos, lo primero es nuestra responsabilidad con Praedesi. Quiero todo este hielo derretido en una hora o lo teñiré de rojo con vuestra sangre.

Los aprendices se pusieron en pie agarrándose todo tipo de heridas y contusiones dolorosas e imprevistas. Comenzaron a dibujar la misma runa de fuego sobre el barco sin dejar de mirar intermitentemente a Cerón que dudaba qué hacer.

—No sé si debería ayudar —murmuró pálido ante la idea.

—De momento no, mago —dijo Sadie con expresión dura—. Si has hecho esto con el frío, no quiero imaginar qué lograrías con el calor. Quiero el barco entero cuando lleguemos a la Isla. Helmut, encárgate tú. Cerón, ven conmigo.

Sadie caminó hacia las escaleras y las subió con cuidado, derritiendo cada una de ellas antes de poner un pie encima. Cerón esperó a que terminara su trabajo tras ella, aprovechando los momentos para plantearse qué había pasado. No tenía ninguna intención de revivir lo que había visto en la oscuridad, pero sabía que Sadie no le permitiría guardarse el secreto para él. Tendría que volver a aquel lugar y a aquella presencia quisiera o no, y no quería.

“¿Quién era esa presencia? —se preguntó sin lograr encontrar una explicación—. Conocía mis miedos y mi dolor mejor que yo mismo. ¿Es la oscuridad que decía Sadie en sus páginas?”

La Guardiana avanzó escaleras a arriba y emergió a la cubierta donde los marinos trabajaban afanosamente. Cerón pudo ver cómo varios de ellos descendían por la borda atados a cuerdas y con picos en las manos. El capitán llegó hasta ellos furioso y Sadie alzó una mano indicándole silencio.

—Habrá tiempo, capitán. Los aprendices saldrán pronto a ayudar. Mis explicaciones y disculpas llegarán después —indicó con suavidad.

El hombre se detuvo y casi se pudo escuchar cómo discutía consigo mismo tratando de calmarse. Su barco era su vida y aquellos magos había estado a punto de destruirlo. Los daños en él podían ser catastróficos. Aun así, inclinó la cabeza lentamente y se volvió a seguir repartiendo instrucciones desde la borda. El sonido de los picos golpeando el hielo llegó hasta ellos.

Sadie continuó su camino hacia su camarote y Cerón la siguió. Subieron a la siguiente cubierta y el mago pudo observar la verdadera dimensión de lo ocurrido.

—¡Por los Dioses Desaparecidos! —exclamó incrédulo. Miró en todas direcciones sin dar crédito a lo que veían sus ojos. Había hielo hasta varios cientos de metros de distancia. Giró sobre sí mismo y comprobó que en el resto de direcciones la situación no estaba mejor.

—Desaparecidos, ja —ironizó Sadie entrando en su camarote. Cerón se detuvo en la puerta sin entrar. A aquel lugar solo tenían acceso Sadie y Helmut cuando debía cumplir su tarea con ella. La Guardiana miró hacia la entrada y vio al mago detenido—. Adelante, aprendiz. Siéntate en esta silla. Cierra la puerta al entrar.

Cerón obedeció y se adentró en la estancia. No era mucho más lujosa que la de los aprendices, aunque carecía de las zonas de entrenamiento. Lo que sí tenía al igual que la otra era un pupitre. En este había un libro en blanco que parecía a medio escribir y Cerón comprendió al instante que sería el siguiente volumen escrito por Sadie. Contuvo su necesidad de aprender y no se acercó a él, aunque sus ojos trataron de recoger ávidamente alguna palabra escrita.

Obedeció y se sentó en la silla que Sadie indicó. Para sorpresa del mago había dos sillas una frente a otra a escasos centímetros de distancia, tan pocos que incluso dudó de que las rodillas de dos interlocutores no se tocaran. Se dispuso a apartar la silla para dejar más espacio cuando Sadie chasqueó la lengua con disgusto. Cerón comprendió entonces que la orden era sentarse, no mover nada, fuera cual fuera el motivo. Se sentó y aguardó a que ella quisiera comenzar.

Pero la Guardiana tenía mucho en lo que pensar y lo hizo antes de sentarse con él. Se acercó a su nuevo libro y tomó unas notas en una hoja aparte con rapidez. Su pluma era rápida y precisa, quizá tan certera como su magia. Cerón se abstuvo de tratar de obtener información de ella, que cubría su trabajo con su espalda, y se centró en sí mismo y lo que había sentido. Quizá sus emociones fueran la clave para lo que había visto.

Cuando Sadie apoyó la pluma sin nada más que anotar, se volvió hacia él. Lentamente se sentó en la silla frente al mago, cuyas rodillas quedaron a pocos centímetros de las de ella. Era una postura realmente incómoda que ella no parecía sufrir. Se sentó todo lo atrás que pudo sin mover al silla y esperó incómodo a que hablara, lo cual no parecía tener intención de hacer. La Guardiana lo miraba de arriba abajo.

Pero Cerón sabía esperar y dedicó aquel tiempo de escrutinio a su propio mundo interior. No había necesidad de permanecer mentalmente ante ella y se dejó vagar en las brumas de su mente, persiguiendo sombras con una antorcha tratando de hacer regresar el día a su rincón especial. Pero apartar los recuerdos de lo que había visto no sería tan fácil. Había mucho dolor en lo ocurrido, pero sobre todo mucha información que deseaba con todas sus fuerzas rechazar.

—¿Qué has visto? —preguntó Sadie de pronto.

—¿A qué te refieres, Guardiana?

—Durante tu episodio con la runa. ¿Qué has visto en tu mente mientras la creabas?

—Ni siquiera yo estoy seguro de lo que he visto.

—Habla entonces, tal vez yo tenga respuestas que tú buscas. Y viceversa —pidió lentamente sin dejar de escrutarle.

—Vi… vi a muchas personas diferentes. Bueno, en realidad era solo una que cambiaba muchas veces de cuerpo —dijo el mago sin mentir. Ocultó quiénes eran o qué miedos traían, esos eran suyos y esperaba que Sadie no quisiera conocerlos.

—Una sola persona…

—Sí, una mujer con capucha, aunque creo que esa era solo una fachada para llamar mi atención. Tenía ropas de mago, pero sus símbolos eran incorrectos. Parecían hechos a toda prisa pretendiendo ser lo que no eran.

—¿Y después?

—Después cambiaba de forma según nuestra conversación. No sé qué quería en realidad, pero todo el tiempo decía ser mi sierva.

Sadie guardó silencio y frunció el ceño. Su mente trabajó rápido, atando cabos que Cerón ni siquiera sabía que estuvieran sueltos.

—¿Ella ha venido a verte personalmente? —preguntó inclinándose hacia delante, incrédula. Cerón no sabía ni quién era ni porqué le extrañaba que acudiera a él. El mago creía que con todos los aprendices sería lo mismo.

—¿Ella? ¿Quién es ella?

Sadie se levantó de pronto y se dirigió hacia su último libro. Rebuscó en las páginas previas y cuando encontró lo que buscaba dio un golpe sobre la mesa que lo sostenía que hizo caer la tinta al suelo. Cerón abrió los ojos de par en par. No entendía nada y no podía preguntar, por lo que se sintió ciego ante un mundo hermoso e inalcanzable para él.

—Debemos partir cuanto antes. Regresa con el resto de aprendices y ordena a Helmut regresar.

—Sí, Guardiana.

Cerón se puso en pie. Si no podía obtener respuestas tampoco tenía intención de estar allí con tanto en lo que pensar y con tan pocas respuestas. Hizo una reverencia tras Sadie y abandonó la estancia. Regresó a la sala de entrenamiento y transmitió sus instrucciones a Helmut.

—Continuad hasta que vuelva —ordenó desapareciendo escaleras arriba.

Cerón vio cómo el resto de aprendices sudaba para lograr mantener el calor de sus runas enfocado en su tarea. A pesar del escaso tiempo que llevaban trabajando en el hielo, ya estaban cansados. Sus ojos se volvieron hacia él expresando sorpresa, odio, temor y… quizá algo de orgullo. El mago pudo entreverlo en sus rostros. No sabía qué había hecho que fuera merecedor de aquellos sentimientos, pero no le desagradó la sensación. Solo Esmeralda tenía un sentimiento diferente para él, uno que le sorprendió tanto o más el orgullo.

Esperanza.

Esperanza de nuevo incrementada por su última habilidad, que bullía en el interior de la joven y que a duras penas era capaz de controlar. Fuera cual fuera el motivo para aquella esperanza, debía de ser terriblemente importante para ella si incluso ella era incapaz de controlar su expresión.

En cuanto Helmut abandonó la estancia, los aprendices dejaron su tarea y se volvieron hacia él.

—¿Cómo lo has hecho? —preguntó uno de ellos.

—Yo… no lo sé, no sé ni qué he hecho…

—¡Ha sido increíble!

—Nadie había demostrado esa fuerza en un hechizo tan básico.

—¿Puedes repetirlo?

—¡No! Quiero decir, no sé si podría… —respondió Cerón asaltado por todos ellos. Solo Esmeralda se mantuvo al margen—. No sé ni cómo lo hice.

El grupo guardó silencio y sus expresiones casi de admiración desaparecieron al instante. Tal vez solo fuera un golpe de suerte por parte del mago, solo el tiempo lo diría. Lo que quedaba claro era que, o les mentía o era un fraude, y cualquiera de las dos opciones era detestable. Se apartaron de él y solo Esmeralda permaneció a su lado ahora que no había público para él. Todos volvieron a su trabajo tratando de deshacerse del caos invernal que el mago había formado.

—Coge el cubo, gusano, y comienza a llevar el agua —ordenó Esmeralda sin manifestar mueca alguna en su rostro esta vez. Señaló escaleras arriba y Cerón recogió el cubo que le tendía y se dio la vuelta. Sin embargo, se detuvo al llegar al exterior. Sadie y Helmut estaban en la cubierta rodeados por el resto de marineros. El líder de los aprendices pasó ante él y descendió las escaleras.

El mago observó como todos le miraban y se detuvo con buen criterio. Tampoco tenía a dónde ir sin abrirse paso entre el semicírculo de personas que lo enfrentaban. No había agresividad en su mirada que pudiera reconocer el mago.

“Entonces, ¿qué quieren? —se preguntó mirándolos a todos y esperando una respuesta que no llegó hasta él. Esta se retrasó hasta que Helmut ascendió con el resto de aprendices tras él”.

Sadie tomó la palabra en cuanto todos estuvieron reunidos.

—Has creado una magia peligrosa, tal vez por tu fuerza o por mi ingenuidad, pero ha sido un riesgo para Praedesi —dijo la Guardiana.

—Sí, mi señora. Lo siento —reconoció Cerón, al fin y al cabo, era verdad.

—Estamos varados en mitad del mar en un casquete de hielo del que no podemos salir. Debemos solucionarlo cuanto antes. Pero por alguna razón que aún no conozco tu runa es terriblemente fuerte y consume una energía atroz borrar sus efectos —confesó frunciendo el ceño—. Tú te encargarás de eso.

—¿Yo? —preguntó el mago señalándose a sí mismo incrédulo.

—Sí.

—Pero… si la runa es como la primera… ¡puedo quemar el barco!

—No lo harás, pues no estarás en el barco —dijo Sadie asintiendo hacia uno de los marineros. Este dejó caer la escala por la borda que se estrelló contra el hielo a pocos metros. El hielo llegaba hasta la mitad del barco e iba disminuyendo de altura a medida que se alejaba varios cientos de metros a su alrededor—. Bajarás y te alejarás lo suficiente como para mantener al barco a salvo.

—Puede desmayarse con una magia así, Guardiana —dijo Helmut sin perder detalle del mago. Aún no se creía que fuera él el causante de aquel caos.

—En efecto, será mejor que no le dejemos morir, tiene que dar demasiadas explicaciones. —Los ojos de Sadie buscaron a Esmeralda y se volvió hacia ella—. Tú eres su maestra en el agua. Te entrego la responsabilidad de evitar que se ahogue llegado el caso. Ve con él y enséñale la runa de fuego.

—Sí, maestra —respondió Esmeralda, aunque Cerón creyó distinguir hastío en ella.

Se encaminó a la borda y descendió por la escala sin plantear objeción alguna. Cuando llegó al hielo sus pies comenzaron a protestar ante el frío mortal que este transmitía. Cerón asintió lentamente y la siguió escaleras abajo hasta poner los pies sobre el resultado de su magia. Ambos comenzaron a andar alejándose del barco mientras la altura del hielo descendía poco a poco. No tardaron en ver como los aprendices del barco dibujaban runas sobre él quizá tratando de protegerlo con algo más que con la distancia.

—Joder —masculló Esmeralda.

—¿Qué ocurre? —preguntó Cerón sorprendido.

—¿No te has dado cuenta? Esto es una prueba o una condena a muerte.

—Ah… trataré de no desmayarme, alguna vez sí que he…

—Idiota, no es tu prueba, es la mía —le interrumpió furiosa sin dejar de mirar al frente—. Va a lanzar sobre mí el fuego descontrolado que provoques sin que yo pueda hacer nada.

Cerón frunció el ceño y ató cabos rápidamente. El recuerdo de Tamatha en la hoguera llegó raudo hasta él.

—Oh… eso significa que…

—Sí, exacto —dijo furiosa Esmeralda mientras caminaba a toda prisa—. Sadie no confía en mí y acaba de dejarlo claro.


CAPÍTULO 3

UNA CADENA SENCILLA

—Al menos hemos averiguado eso —dijo Cerón viendo el lado positivo. Tamatha no lo veía tan claro como él y puso los ojos en blanco mientras se alejaban del barco.

—¿En el continente sois así de estúpidos? —respondió airada. Al momento cayó en la cuenta de lo que había dicho—. Lo siento, no quería…

—No te preocupes, y no, normalmente son mucho más estúpidos. Pero he de decir que a este carácter ha contribuido un Vanhir especial. Es un poco alocado, pero siempre ve el lado positivo de las cosas.

—El lado positivo solo trae muerte en la Isla. —Esmeralda se detuvo y frunció el ceño. Aquella palabra le resultaba familiar.

—Un día de estos tendrás que hablarme de esa Isla vuestra. No hacéis más que decir lo peligrosa que es y no sé a qué os referís con…

Cerón se detuvo al no ver a Esmeralda a su lado. Volvió la vista atrás y la descubrió pensativa a varios metros de distancia. Sus ojos se abrieron de par en par y corrió hacia él.

—¿Qué es lo que has dicho? —preguntó alterada.

—Que tendrías que contarme en algún momento lo que hay en la Isla, siempre decís que es muy peligroso y que…

—No, imbécil, lo otro —le cortó sin disculpa alguna por su improperio—. Lo de tu amigo.

—Que siempre ve el lado positivo de las cosas.

—¿Quién es? ¿De dónde viene? ¿Cómo se denominan?

—Ah, son los Vanhir, la Hermandad de la Llama. Son los servidores de los druganos blancos. Viven en el norte entre las montañas en lo que ellos llaman el valle de Valán… —respondió asociando la palabra en cuanto la dijo en voz alta. Una pieza más del puzle se desplegó ante su mesa—. No tendrá algo que ver con los Calán, ¿verdad?

—¿Algo? ¡Todo! —exclamó iniciando la marcha de nuevo a buen paso, alejándose todo lo posible del barco. Cerón la siguió de cerca—. Ellos deben proteger el lugar que ocupan los Uldenhar. Deben protegerlos y ayudar con su memoria.

—¿Cómo que los Uldenhar? ¿Qué es eso? —Cerón no había escuchado aquel nombre en toda su vida—. ¿Qué memoria?

—¿Cuántos quedan? ¿Son fuertes? —preguntó Esmeralda ajena a sus propias preguntas.

Sin embargo, el mago no estaba dispuesto a un interrogatorio como aquel. Negó con la cabeza y se cruzó de brazos mientras andaba.

—No te daré respuestas si no resuelves mis propias preguntas —dijo decidido y pudo sentir como los músculos de Esmeralda se tensaban.

—Esto es demasiado importante como para retrasar…

—¿Retrasar el qué? —le interrumpió él esta vez y abrió los brazos señalando el hielo a su alrededor—. Lo averigües hoy o mañana el resultado será el mismo.

—Llevamos cientos de años buscando ese lugar, Cerón. No entiendes lo importante que es.

—Explícamelo.

—No puedo.

Cerón torció el gesto.

—¿Tu diosa te lo ha prohibido también? —Era una opción razonable, al fin y al cabo, la tal Calandra parecía guiar a su pueblo de forma constante. Esmeralda negó con la cabeza.

—No es eso. Es que no me fío de que Sadie no acabe contigo y te arranque la información. Una cosa es lo que sepas con tus visiones y otra es que te revele algo así. Créeme que es demasiado importante, tanto que incluso me planteo dejarme abrasar y salir volando hacia mi isla —dijo mirándolo a los ojos, con sus hermosas pupilas verdes temblando.

—¿Puede hacer eso? —preguntó Cerón sorprendido.

—No serías el primero, aunque los telépatas sois especiales.

Una llama se iluminó en la mente del mago, el recuerdo de una necesidad de saber no resuelta que roía su corazón desde hacía semanas.

—Está bien, hagamos un trato. Dime qué son los telépatas y te hablaré de los Vanhir —le ofreció Cerón, aunque una parte de sí mismo le decía que estaba traicionando la confianza de Tristán por lo que iba a revelar. “Me perdonará, al igual que perdonará mi marcha. Es por el bien del mundo, los Calán tienen las respuestas que ansiamos”, pensó.

Esmeralda meditó unos segundos y volvió la vista hacia atrás. Pronto estarían lo bastante lejos como para tratar de lanzar la runa del fuego, no les quedaba mucho tiempo. Suspiró y asintió lentamente, al fin y al cabo, que supiera sobre los telépatas no influía en los Calán de manera alguna. Solo era información no relacionada con ellos directamente.

—Los telépatas… —dijo sin saber por dónde empezar—. Son humanos especiales. No son exactamente humanos en sí, aunque sus cuerpos lo sean. Están más cerca de Thierry que de los hombres y mujeres de este barco. Son capaces de obrar magia increíble sin usar palabra alguna. Los más grandes de la antigüedad podían plantar batalla a cualquier raza, incluidos los druganos blancos, por supuesto. Eran terriblemente poderosos, Cerón, no te imaginas hasta qué punto, pues no usaban su propia energía, eran más bien un medio para canalizar la energía de los dioses.

—¿Más dioses? —preguntó Cerón que comenzaba a dolerle la cabeza solo de pensar en ellos.

—Sí, pero muy pocos más. El de los humanos es Thierry, el que escuchaste en tu visión. Él es capaz de lo mejor y lo peor, de la más extrema maldad y los actos más heroicos. Representa el libre albedrío, la libertad por excelencia. No interviene en el mundo de manera alguna y solo deja que ocurra lo que tenga que ocurrir.

—Entonces ¿los telépatas comunican a Thierry con el mundo real?

—Algo así, el problema viene después. Esa misma conexión los hace fuertes, sí, pero pagando un alto precio. Las enseñanzas de Sadie a veces son muy útiles, adivina por qué.

—Toda balanza debe equilibrarse —murmuró Cerón. Igual que la oscuridad, tenía su poder y su peligro.

—Sí, pero ¿cómo equilibras a un ser que no puede ser tan poderoso como para competir casi con los mismos dioses? —Cerón no respondió, pues no sabía cómo podría hacerse. Si hubiese una respuesta podrían acabar con Kelldom, él era un telépata—. Limitando su mente. Todos los telépatas se vuelven locos, Cerón. Sin excepción, sin posibilidad de vuelta atrás. Cuanto más usan su magia más rápido bajan los peldaños de su escalera a la locura.

—¿Qué ocurre cuando llegan al final?

—Caos, muerte y destrucción. Pierden la razón, la piedad, el amor o el honor. Se vuelven sádicos, egoístas, matan por placer, destruyen por diversión y torturan para entretenerse —dijo asqueada.

—¿Conoces algún telépata?

—¿Aparte de ti? —Cerón no respondió, no se veía a sí mismo como un telépata precisamente. Él no era comunicación de ningún dios, que supiera—. Yo personalmente no, pero sí que mi raza conoció a dos de ellas, dos hermanas en realidad.

Cerón comenzó a toser y abrió los ojos de par en par. Se detuvo y se volvió hacia Esmeralda. Su respiración era agitada y había palidecido.

—¡Háblame de ellas! —exigió alterado—. ¡Era mi madre!

—¿Cómo lo sabes?

—Me lo ha dicho la oscuridad antes de crear la runa de hielo. Ahora lo entiendo, ahora lo veo. Por eso decía que no le quedaban escalones para descender… —murmuró negando con la cabeza.

—¿Cuál era tu madre? —preguntó Esmeralda—. Porque una había llegado a la locura hacía tiempo…

Cerón trató de gritarle que Sudne era su madre, que ella era la telépata de la que había heredado su magia, pero fue incapaz de afirmarlo. Ambas podían ser su madre si la oscuridad tenía razón.

—No lo sé. Me crie con Sudne, pero la oscuridad dice que Nurae también lo puede ser. Son casi iguales entre sí.

—Salvo por el pequeño detalle de que una había perdido la razón y la otra aún la conservaba. En las historias sobre ellas ambas tenían un bebé, Cerón, no puedo ayudarte en eso. Cuando lleguemos a la Isla mis líderes responderán a tus preguntas.

El mago asintió tragando saliva.

“Por eso no luchó en Shuko —pensó terriblemente dolido por su sacrificio—. Un hechizo más y llegaría al final de su escalera. Se dejó asesinar para no acabar como Nurae”.

Una lágrima cayó por el rostro de Cerón que se congeló en su camino bajo el frío reinante.

—Lo siento, pero debemos avanzar, y no solo dando pasos —lo animó Esmeralda y Cerón asintió—. Es tu turno. ¿Qué sabes de los Vanhir?

—Se encuentran al norte del continente, a pocas millas de donde encontrasteis la espada de Nefrén.

—El arma del drugano negro.

—Sí. Teníamos que separarnos para ir al mundo de los enanos y a las tierras de los Vanhir. Tristán volvería a su territorio para pedirles ayuda en la guerra, aunque no sabía si le creerían. Algo ocurrió allí dentro que hace que desconfíen de él.

—Ellos no deben salir de allí, su misión es demasiado importante.

—Su única misión es para con los druganos blancos. No hay nada más en su mundo. Solo entrenan para servirlos a ellos y a su diosa, que ahora entiendo que es… ¿cómo has dicho que se llamaba?

—Irena, es la de los druganos blancos. Cada raza tiene uno, incluso los enanos.

—Entiendo… bien, pues han permanecido encerrados desde la Separación de las Razas, hace miles de años. Solo salen para ayudar a los druganos y regresan para entrenar. Saben usar las runas, pero no las frases y sus símbolos son rojos.

Esmeralda sonrió, aún había esperanza entonces.

—Eso significa que su estirpe no se ha perdido todavía. Estamos a tiempo de arreglar las cosas. Todavía pueden instruir a los Uldenhar. —Esmeralda se detuvo cuando vio un rayo atravesando el cielo sobre ellos—. Es aquí, no nos queda más tiempo. Esa era la señal de Sadie.

Cerón se detuvo junto a ella y miró hacia el barco que estaba al menos a trescientos metros de hielo de distancia. Hablar no era un problema allí para ellos. El frío, en cambio, sí. Cerón se abrazó a sí mismo.

—Pronto se te pasará el frío, tranquilo. Bien, esta es la runa que debes dibujar —dijo mientras se agachaba y trazaba las líneas del símbolo en el hielo con un dedo. Este derritió parcialmente el mismo lo suficiente para dejar su impronta—. Esta es el ente de protección, este el de la voluntad y este el de la intención. Ten cuidado con esta curva y cuida el grosor de esta línea de aquí. —Cerón tomó nota mental de los detalles y repitió la runa en el hielo, pero él no dejó marca alguna en el mismo—. Sadie podrá ser todo lo que pensemos de ella, pero es inteligente y tiene un don especial para esto. Todo este conocimiento se había perdido.

—Algo me dicen sus textos que me hace pensar que tal vez todo no sea gracias a ella.

—Pues ya me lo dirás cuando lo averigües, ahora céntrate. Dibújala otra vez.

—¿Qué piensas hacer tú mientras la runa esté activa?

—Protegerme, lo suficientemente lejos para que no me afecte demasiado y lo bastante cerca para evitar que te ahogues si logras tu objetivo —aseguró—. Hay runas que apartan las llamas, como esta.

Dibujó el símbolo en el aire y se concentró mientras formaba una segunda runa a su derecha. Trató de unirlas, pero ambas se esfumaron en el aire.

—¡Una frase rúnica! —exclamó Cerón maravillado.

—No, solo humo negro. Nunca he logrado unirlas. Hay algo que se me escapa y que Sadie nunca nos ha explicado —dijo Esmeralda—. Podría modificar la barrera contra las llamas y hacer que me cubriera como una esfera, pero no sé cómo.

—Dibújala de nuevo si no te importa, una al lado de la otra en el hielo —pidió Cerón. Esmeralda se encogió de hombros y las reprodujo ante ellos. El mago se agachó y las inspeccionó—. Este es el recorrido para dibujar la segunda, ¿verdad?

—Sí. Desde el final de la primera no se puede llegar a ese extremo para iniciar la segunda.

—No, sí que se puede, lo que ocurre es que no sabemos cómo —le corrigió el mago, lo que estuvo a punto de lograr que le diera un puñetazo en la nuca. Por suerte, la joven contuvo su furia draconiana—. Hay una forma de hacerlo y Sadie sabe la que es. Solo debemos descubrir cuál.

—¿Vas a averiguarlo habiendo leído un solo libro y escrito una runa nada más? —se burló Esmeralda.

—Ahora te lo digo. He aprendido mucho en estos días con vosotros. Las runas, a mi modo de ver, son palabras mágicas, nada más, solo que se alzan con los gestos y no con la voz —dijo para sorpresa de la joven—. Los hechizos humanos pueden hacer uso de la misma palabra con diferentes entonaciones, pausas o posiciones de la lengua. Quizá ocurra algo similar con las runas. Es posible que solo debamos cambiar el tono.

—Pero es imposible, lo primero es la protección y está lejos de la primera runa. No se puede dejar de escribir y volver atrás.

—No, pero tal vez se pueda modificar la runa —dijo mesándose la barbilla cubierta de barba. Debía afeitarse pronto. Una idea llegó hasta él—. Tú has dicho que la segunda runa solo da intención a la primera, que la modifica nada más para que te rodee.

—Sí.

—¿Por qué necesitas protección o por qué necesitas tanta protección? La segunda runa debe darle sentido a la primera, que es la puerta a la oscuridad. La protección de la primera debe ser fuerte para evitar su mal, pero la segunda es la que debe guiar la primera.

—¿Y la voluntad?

—Se reduce, pero no tanto. ¿Sabrías dibujar la misma runa cambiando esos dos entes?

—Sí, pero no funcionaría.

—Prueba.

Esmeralda chasqueó la lengua y la dibujó en el aire. Tal como había dicho, la runa no funcionó y se disolvió en el aire. La joven suspiró agradecida, no quería enfrentarse a la oscuridad sin un buen ente protector.

—No funciona.

—Dibújala en el suelo, al lado de la otra. —Tamatha obedeció curiosa, aunque en su interior no tenía esperanza alguna de que resultara. Cerón evaluó la runa con ojo crítico basado en el dibujo y no en lo que representaba. Era un arquitecto imaginando líneas sobre el plano. Recorrió con su dedo la runa y señaló un punto—. Aquí.

—¿Aquí qué?

—Es aquí donde se inicia la segunda runa.

Esmeralda se agachó y frunció el ceño.

—No, ahí no puede ser. Por ahí hay que pasar dos veces lo que invalida esta curva al no poder doblar líneas. Debiste prestar más atención en tu escuela, mago —se burló.

—No si al cruzar por aquí brevemente usas dos dedos para crear dos líneas. Dibujas dos runas a la vez durante un instante, cierras la primera y sigues con la segunda —explicó obviando su burla.

—No se pueden dibujar dos runas a la vez… ¿o sí? —Esmeralda se agachó y centró toda su atención en el mago. Jamás había logrado ver con claridad los gestos de Sadie al encadenar los símbolos, la Guardiana era demasiado rápida. ¿Podía ser cierto? Miró al mago sorprendida por su inteligencia y boqueó buscando algo que le dijera que era imposible. Hasta donde ella sabía, no lo era.

—Inténtalo mientras yo practico mi propia runa.

Esmeralda agarró el brazo de Cerón y detuvo su movimiento. Ninguna visión se produjo esta vez.

—Si funciona Sadie querrá hablar con nosotros muy de cerca.

—Lo sé, pero ya lo ha hecho antes. Espero que una más no sea un problema.

—Depende de cuánto le intereses y, si has logrado encontrar la solución, estoy seguro de que le interesarás.

—Y tú, que habrás unido runas cuando nadie más lo ha hecho. Aparte de ella, claro.

—Eso me expondría.

—¿Más que un dragón verde alzándose desde el hielo?

Liberó la mano del mago y suspiró volviendo la vista hacia el barco en la distancia.

—Vamos allá y que Calandra decida —dijo finalmente.

Cerón se concentró en su propia runa mientras Tamatha se volcaba en las suyas. Ambos dibujaron sus símbolos en el hielo ante ellos, no valía la pena correr el riesgo de hacerlo en el aire. Cada trazo de oscuridad era una pequeña ventana que esta podría aprovechar. Cuanto más retrasaran ese momento, más a salvo estarían.

Tras unos minutos de dibujos torpes en el hielo, ambos se sintieron preparados para intentarlo. Cerón fue el primero en ponerse en pie y se volvió hacia el barco donde el grosor del hielo era mayor. No sabía cómo actuaría la runa esta vez o qué fuerza tendría, pero el grueso de la misma debería dirigirse hacia la embarcación. Se apartó unos pasos de Tamatha y se humedeció los labios cuarteados por el frío.

—Creo que estoy preparado. ¿Y tú?

—Ahora lo sabremos. Tú intenta enfocar el fuego hacia el barco y no hacia mí —respondió Esmeralda incorporándose. Comenzó a dibujar la primera runa ante ella y la oscuridad pareció absorber la luz a su alrededor.

Cerón se concentró en su tarea y extendió el dedo índice de la mano derecha ante él. Cerró los ojos y comenzó a dibujar el símbolo. En cuanto su voluntad llamó a la puerta de la oscuridad, esta regresó hasta él y su mundo desapareció de nuevo.

Sus ojos solo encontraron la misma oscuridad de la que trataba de arrancar las fuerzas. Ante él volvía a tener a aquella mujer encapuchada. Esta sonreía con malicia a escasos dos metros de él.

“Veo que has vuelto, mi señor —dijo inclinando la cabeza ante él—. Me agrada ver que te ha resultado útil mi fuerza”.

“Más de lo que debería”.

“La rabia es un fuego abrasador —dijo la mujer”.

“Al que tú me has conducido con tus mentiras”.

“¿Mentiras, mi señor? Mis labios son sinceros, se lo prometo”.

“Entonces ¿por qué no me dices quién es mi madre?”.

“Oh, eso es porque no lo sé. La Isla es un territorio al que yo no tengo acceso —respondió con genuina molestia, tal vez lo único sincero que había dicho hasta entonces. Pero incluso Cerón supo que mentía. Si ella era la oscuridad y esta había tomado el control de Nurae, debía de conocer todos sus secretos. La mujer torció el gesto al ver este mismo pensamiento en el mago”.

“No suele ser buena idea mentir a los amos —ironizó Cerón”.

“Tú te mientes a ti mismo, ¿por qué no iba a hacerlo yo?”

Cerón apretó los dientes, incómodo. La mujer amplió su sonrisa.

“¿En qué me miento yo a mí mismo?”

“La lista es demasiado larga, mi señor. Estoy segura de que tienes cosas más cálidas en las que pensar —respondió y al momento apareció una runa negra ante ella sin que su mano trazase línea alguna”.

Era el símbolo del fuego, el mismo que él tenía que realizar con su propia mano. La cuestión era: ¿por qué se la mostraba? ¿Quería que la recordara y la realizara? Cerón se fijó en el símbolo y encontró una sutil diferencia en el ente de protección. En cuanto la oscuridad percibió que la había descubierto, la runa varió de nuevo hasta su forma original, la misma que había aprendido con Sadie.

“Tratas de engañarme de nuevo —dijo sin acritud. Ambos sabían a quién se enfrentaban. La voluntad de la oscuridad era doblegarlo fuera como fuera. Engañarlo podía ser una muy buena forma de resolver su necesidad”.

La mujer sonrió ante su comentario y le miró directamente a los ojos. Cerón se enfrentó a ella y mantuvo la mirada sin pestañear.

“Mi señor, una necesita comer —dijo transformándose en una niña pequeña cubierta harapos y de rostro enfermo. Su piel se hundía en los contornos de sus huesos realzando su desnutrición. Por suerte Cerón no conocía a aquella joven e intuyó que era una niña inocente más”.

“Libera la fuerza de tu oscuridad, he de realizar una runa. No eres la única con necesidad”.

La criatura cambió de forma y adquirió la sensual voluptuosidad de una mujer adulta de rodillas ante él. Sus ojos verdes escondían el secreto de su nombre.

“Esmeralda…”

“¿Sí, mi señor? ¿Qué desea que haga por usted? —preguntó sensualmente. Un abrasador sentimiento de lujuria lo golpeó y se vio obligado a apartarse de ella furioso”.

“¡Basta!”

“Pero, mi señor, nadie puede resistirse a la tentación —dijo la imagen de Tamatha caminando a gatas hasta él más que sugerente. Sus manos comenzaron a ascender por las pantorrillas del mago—. Es… la esencia de la vida”.

“¡He dicho que basta! —dijo golpeando el rostro de Esmeralda con rabia. La joven cayó de lado y comenzó a llorar ante él—. No te atrevas a tocarme jamás. —Esmeralda dejó de llorar y sus gemidos se tornaron sexualmente salvajes mientras sus manos se recorrían a sí misma. Cerón quedó aún más sobresaltado y su corazón se agitó”.

“No… has… dicho… nada de… tocarme a mí… misma…”

“¡Basta, he dicho!”

Cerón pateó el rostro de la joven y esta salió despedida más de dos metros. Su cuerpo quedó tendido boca arriba, donde aprovechó la postura para continuar con su sesión de reconocimiento corporal. Sin embargo, cuanto más lo hacía más furia se acumulaba en el mago que no sabía cómo gestionar el torrente de sensaciones que lo asaltaba.

Avanzó de nuevo hacia la joven y volvió a golpearla mientras esta reía, gemía y sollozaba a partes iguales. Siguió golpeándola con las manos hasta que no quedó más que un rostro desfigurado bajo él. Se levantó asqueado y terriblemente desconcertado, aterrado por lo que había hecho y la furia que lo había asaltado. Él, que siempre meditaba todo treinta veces antes de actuar, se veía ahora arrastrado por emociones desconocidas.

Gritó de rabia y se vio las manos cubiertas de sangre de lo que se supusiera que era Esmeralda. El líquido carmesí recorrió sus antebrazos hasta derramarse en sus codos. Fue entonces cuando todo sonido cesó y el cuerpo maltrecho desapareció de su vista.

Volvía a mostrarse la maga ante él.

“Es tan bueno ser malvado… —le dijo con una sonrisa terrible, saboreando cada una de las sensaciones que el mago experimentaba—. Por lo que veo, no te desagrada del todo”.

“¡Maldita sea! —exclamó fuera de sí—. No te atrevas a decir lo que me gusta o lo que no. ¡Solo yo controlo mis actos!”

“Sí, mi señor, y me ha encantado lo bien que manejas esos actos contra la pobre dama. Estoy segura de que por tu mente han pasado más actos de los que has mostrado”.

La mujer apareció ante Cerón y agarró una de sus manos, que se llevó a los labios donde lamió la sangre que la recorría, deleitándose con cada gesto. Cerón apretó el puño y golpeó su rostro. Sin embargo, este había desaparecido y en su lugar solo había una luz negra que acompañó el movimiento de su mano.

La oscuridad le había entregado de nuevo su poder y Cerón a duras penas era capaz de controlar la rabia que sentía por lo que acababa de ver. Aquella joven era una especialista en desequilibrarle. Aunque sabía que lo hacía para ello, eso no impedía que la sensación fuera real al igual que su sufrimiento.

Extendió el dedo índice y comenzó a dibujar la runa de fuego ante él, apretando los dientes y temblando de rabia ante lo vivido. Cuando abrió los ojos, la runa se alzaba ante él. El hielo volvía a presidir el mundo bajo el cielo azul, entrecortados ambos por el fulgor oscuro del símbolo.

—¡Termina la runa! ¡Tengo la frase lista! —dijo Esmeralda tras él confirmando que había logrado su objetivo. Una sensación abrasadora lo invadió al escuchar su voz que le devolvió al rincón de su mente tan solo unos momentos antes. Apretó los dientes y se obligó a usar ese mismo fuego para dar fuerza a la runa.

Aquellas sensaciones eran la pluma con la que dibujar la oscuridad, más le valía que comenzara a acostumbrarse a ellas.

“Es imposible acostumbrarse a esto. Quien lo haga perderá su humanidad y la oscuridad ganará —pensó mientras su mano derramaba sobras en el aire—. Y ella lo sabe. Solo es cuestión de tiempo y a ella le sobra”.

Abrió las piernas levemente equilibrando su peso y trazó el último fragmento de runa ante él. Esta, en cuanto se formó, comenzó a brillar con intensidad, mostrando el color del fuego ante él. Al instante sintió su calor en el rostro, pero donde él esperaba algo abrasador no sintió peligro. Contempló la runa flotando y girando ante él con curiosidad.

—¡Abre la compuerta! —exclamó Tamatha a su espalda. Cerón se volvió hacia ella.

La joven estaba dentro de una esfera oscura que giraba a su alrededor cubriendo cada parte de su cuerpo. Esta se introducía en el hielo como si no existiera mientras ella permanecía de pie empujando algo que él no veía.

“Sosteniendo más bien. Mantiene la magia a través de su cuerpo —pensó asociando lo que ella le decía”.

—¡Deja que fluya, no lo bloquees!

Cerón tragó saliva, lo que menos quería era volver a sentir aquella furia asesina en su cuerpo.

—¡Mierda!

Se volvió hacia la runa permitió que la oscuridad volviera a su mente, envolviera su corazón y atravesara su cuerpo. Sintió la satisfacción ante el golpear a alguien más débil, experimentó la crueldad de aprovecharse de una persona necesitada y revivió el placer de contemplar el viaje apasionado de Esmeralda por su propio cuerpo.

Dejó que todas aquellas imágenes dejaran su impronta en su alma y la oscuridad le entregó a cambio el poder necesario. Ella tenía lo que quería y él debía tener lo mismo si quería permitirla volver a él.

Entonces el fuego se desató abrasador. La runa creció en un torbellino de magma elevándose mientras tiraba sobre sí misma, destruyendo todo a su paso mientras ampliaba su diámetro. El calor se volvió abrasador y el hielo que lo sostenía desapareció rápidamente. Nubes de vapor se elevaron a su alrededor, ascendiendo en su propio vórtice empujados por el cambio de temperatura en el aire.

La gigantesca estructura de hielo comenzó a crujir atronadora a su alrededor, resquebrajándose debilitada.

—¡Lanza la runa! —gritó Tamatha tras él—. ¡Antes de que te hundas!

La voz de la joven llegaba casi extinguida hasta él y la escuchó boquear. La temperatura ascendía por momentos y el mar no tardaría en subir hasta ellos. Sin embargo, Cerón no sabía cómo empujar la runa.

—¿Cómo lo hago?

—¡Deshazte de ella, apártala de ti!

“Por fin”.

Cerón alzó las dos manos ante él y comenzó a empujar el símbolo, pero hacerlo implicaba desplazar el propio hechizo y este se resistía a abandonarlo. Cuando sitió que sus pies se hundían en el hielo casi derretido supo que el tiempo se acababa. Apretó los dientes y empujó más aún sin resultado alguno.

Sus pies se hundieron hasta las rodillas.

—¡Deshazte de ella!

—¡No tengo fuerzas!

—¡Menudo telépata sin fuerzas!

Cerón gruñó ante el comentario y cerró los ojos. No estaba dispuesto a aceptar su reto. Trató de humedecerse los labios, pero el calor evaporaba su saliva al instante. Su boca estaba seca y su garganta sin aliento, la magia humana no le serviría.

Finalmente aceptó su necesidad y decidió bajar un peldaño en su escalera a la locura, si es que era real, lo cual ignoraba. Ordenó a la magia que obedeciera y ante él se materializó la misma mujer de oscuridad con la misma capa de mago. Esta sonrió e inclinó la cabeza.

“Como ordenes, mi señor”.

Cerón sintió el empujón de la magia proveniente de él, impulsando el hechizo hacia el barco. La tormenta de fuego estalló el hielo a medida que avanzaba y se encontraba con más hielo ante ella. Sin embargo, no pudo ver cómo la misma llegaba hasta el navío y se estrellaba contra las defensas de Sadie y el resto de aprendices.

Una nube de fuego y vapor se extendió en todas direcciones mientras Cerón caía al agua de espaldas. El hielo se había abierto al fin y el agua caliente impactó contra él, sorprendiéndolo. Se dejó mecer por el agua durante un instante decidiendo si debía seguir adelante o no. Las sensaciones que había experimentado no le habían disgustado.

Tal vez debiese morir allí mismo, era un peligro para todo y para todos. Alguien así debía desaparecer, ser olvidado y enterrado.

Pero ni Esmeralda ni el destino estaban de acuerdo y la joven llegó hasta él, sosteniendo su cuerpo que poco a poco descendía hacia la inmensidad del mar. Tiró de sus hombros y lo llevó a la superficie donde ambos boquearon en busca de aire. Por suerte el agua estaba caliente a pesar del hielo y no tuvieron que luchar contra el frío.

—¡Comienza a nadar, mago! —pero Cerón se resistió a hacerlo. Aún era capaz de sentir la oscuridad dentro de sí mismo. Esmeralda comprendió por lo que estaba pasando, no sería ni el primero ni el último en hacerlo—. Sea lo que sea lo que hayas visto, nunca será verdad. Es la oscuridad la que te atormenta con mentiras. Se alimenta de tus miedos y consume tu voluntad. No es contra ti contra quien debes luchar, es contra ella. Guarda esos sentimientos que te ha dado para poder crear la runa negra y devuélveselos con cada nuevo hechizo.

—Pero… es tan real, tan verdad. Hay oscuridad en mi interior…

—¡Y en el de todos! ¿Cómo vas a enfrentar la oscuridad sin saber lo que es? ¿Cómo quieres superar al miedo si desconoces que está en tu interior?

—Hay algo malvado en mí…

—Solo los que son buenos son capaces de ver la maldad en su interior, como solo los cuerdos ven la locura en su interior. Estás a salvo, Cerón, solo recuerda a quién te enfrentas. Es la oscuridad, la misma maldad. Nada es más fuerte que ella y ella siempre gana. Lo que tienes que hacer es enfrentarte a ella cada día para seguir adelante. Recuerda tu misión, ¿no merece la pena el riesgo?

Cerón comenzó a mover los pies y miró al barco en la distancia. Este había escapado del hielo y avanzaba entre los dos gigantescos glaciares flotantes que el fuego había creado. Suspiró y aceptó que la oscuridad era parte de él.

“Quizá la única forma de evitar la oscuridad sea reconocerla —pensó cuando Esmeralda dejó de sostenerlo y le rodeó hasta situarse frente a él”.

—Vámonos, Sadie estará ansiosa por vernos —dijo con una mueca de preocupación—. Y recuerda que este solo es un primer paso en una larga carrera. Gusano.


CAPÍTULO 4

GUANTES Y BASTONES

“Hay algo malvado en mí…”

—¿Cómo que ha puesto su ojo en Hollfeld? —preguntó Tansy que desconocía la expresión—. ¿De quién es el ojo? ¿De tu novia?

—¡Tansy! —exclamó Brannon.

—¿Qué? Es verdad, qué imagen más fea.

Sonthorn puso los ojos en blanco y obvió a la enana por completo, de nada le serviría explicarse ante ella. Tras sus palabras llegarían nuevas preguntas, seguramente más carentes de tacto aún. Se volvió hacia Huz.

—Ponerme esto —dijo señalándose las manos una con la otra. Ambas permanecían dentro de sus guanteletes dorados— ha provocado un impulso mágico desde aquí. Ágata lo ha sentido y estoy seguro de que ha fijado su… interés en nosotros.

—Pero ese interés ya estaba antes, ¿no? —preguntó el semielfo—. En realidad, no cambia nada la situación.

—En eso tienes razón, solo que quizá nos apremie más. Ahora saben que hemos llegado hasta aquí y vendrán directamente hacia nosotros.

—No me gusta como suena eso —dijo Delwin incómodo.

—Que vengan —gruñó Beals—. Tenemos las armas para enfrentarlos.

—Respecto a eso… ¿qué opinas, Huz? Tienes dos armas para ti.

El semielfo levantó el bastón ante él y este volvió a transformarse en el arma de Jazmín, cambiando de forma ante sus ojos.

—Dadme una flecha —pidió.

—No te recomiendo probarlo aquí dentro —dijo Archy apareciendo ante él—. Es el arma de mi hermana y no sé lo que hará, pero no creo que sea una buena idea arriesgarse a que destruya esta sala y os entierre a todos. Sería una lástima, ya que hemos llegado hasta aquí…

—Sí, menuda lástima te daría. A ver si la próxima vez haces algo más que escaquearte —le espetó Ericka—. Pero el engendro dorado este tiene razón. Mejor lo probamos fuera.

Un gruñido afirmativo apoyó la moción y todos abandonaron el sótano de la vivienda. Sonthorn no dejó de mirarse las manos en todo momento, tan sorprendido como curioso.

“¿Cómo funcionarán? Ni siquiera Morsh sabría nada de esto. ¿Cómo utilizar en nuestro favor algo que ni siquiera sé qué es? —se preguntó Sonthorn”.

—Estaba pensando —dijo Brannon mirando las manos del guerrero— que…

—Menuda novedad —le espetó Ericka que recibió dos gruñidos que ignoró por completo.

—Estaba pensando que eso que has notado que alertó a Ágata, ¿cuánto se extendió? —terminó de decir tras mirar enfurecido a la enana. Tansy hizo lo mismo y amenazó a Ericka con el brazo. Esta solo pudo reírse ante su pequeño brazo, lo que enfureció aún más a la enana.

—¿Qué quieres decir?

—Me refiero, ¿hasta dónde habrá llegado ese.. como quieras que lo llames?

Sonthorn ladeó la cabeza mientas avanzaba, extrañado. Jamás habría pensado en ello siquiera. Sin embargo, comenzó a ver por dónde discurría el pensamiento del enano.

—En todas direcciones, me temo. El hasta dónde no lo puedo saber. Cuando sentí el impulso traté de controlarlo, tanto a él como a mi propia presencia. En cuanto lo conseguí volví a replegarme sobre mí mismo —se explicó lo mejor que pudo, pues ni siquiera él sabía muy bien lo que hacía ni cómo lo hacía—. ¿Por qué lo preguntas?

—Porque tal vez ellos no hayan sido los únicos que lo han escuchado —respondió Brannon para sorpresa del guerrero. Un mar de opciones, a cada una más peligrosa que la anterior, se abrió ante él.

—No me gusta cómo suena eso —dijo Delwin.

—No me digas —ironizó el guerrero, que se detuvo en cuanto salió al exterior de la vivienda. El sonido de la lucha llegaba nítido hasta ellos en la distancia. Aún no era demasiado estruendoso, pero desde luego había crecido en intensidad desde que habían entrado en la vivienda.

Huz se situó al lado del guerrero y le habló todo lo bajo que pudo.

—Creo que tiene más razón de la que creemos —dijo lentamente, consciente de cada palabra y de lo que significaba—. Incluso yo he sentido algo cuando te has puesto esas… cosas.

—Dejémoslo en guanteletes, ¿vale? Y sí, estoy seguro de que se extendió más allá de lo que me gustaría, mucho más en realidad. No sé qué ha hecho o qué va a hacer, pero tengo la sensación de que hemos abierto una nueva puerta, Huz. Y tras las últimas dos que he abierto se escondían problemas —confesó el guerrero, que estaba tan preocupado como el semielfo.

—Estaremos atentos entonces.

—¿Atentos? ¿Atentos a qué? —preguntó Tansy justo tras ambos interlocutores. La enana miraba en todas direcciones en busca de… bueno, de lo que fuera que buscaban. Pero ese no era su trabajo, era el de ella, al fin y al cabo, ella era la buscadora. Se irguió frunciendo el ceño—. Encontrar es el trabajo de la Buscadora.

—Y tendrás tiempo a buscar, me temo —dijo Sonthorn tras un sufrido suspiro—. ¿Está muy lejos el lugar de los libros?

—¿Lejos? Estamos en la otra punta.

—Pues ve pensando un camino hasta allí —se involucró Erica—. Probemos estas armas.

Tansy se apartó junto a Delwin. Esmail se acercó a ellos en busca de información e instrucciones y Brannon se los proporcionó.

—Tenemos las armas, vamos a tratar de ver si valen para algo. El ejército de Ágata viene directo a Hollfeld y los guantes extraños de Sonthorn han resultado ser una baliza mágica —explicó rápidamente. No había errores en su teoría.

Esmail asintió y frunció el ceño, tras lo cual volvió a su posición de guardia en el camino que conducía a la ciudad.

—Desde luego es eficiente —dijo Huz—, más incluso que los elfos.

—Su vida es proteger y defender —explicó Ericka viéndolo alejarse—. Si no tuviera ninguna de las dos necesidades se marchitaría.

—Es un gran líder, digno enano de batalla. Será un gran protector en un futuro —aseguró Beals.

—Respecto a eso, ¿estáis seguros de que habrá un…? —preguntó Archy.

—Ni se te ocurra decir una palabra más —le advirtió Ericka—. No queremos saber nada al respecto.

—Está bien, está bien —se disculpó alzando las manos en son de paz.

—Empecemos —interrumpió Sonthorn, alejándose del resto del grupo. Huz se apartó en dirección contraria y el resto permaneció expectante sin saber muy bien qué ocurriría.

“Ni nosotros —pensó abriendo y cerrando las manos cubiertas por los guanteletes con su extraño color dorado, una mezcla entre el oro y un sol mortecino. Se miró las manos preparadas y esperó. De momento Huz sería mejor opción para comenzar”.

Le hizo una señal al semielfo y este sujetó el bastón de madera por el centro. Al momento, este se curvó y una cuerda firme se extendió entre ambos extremos. Ericka le tendió una flecha y se alejó de nuevo de él.

—¿A qué le disparo? Solo hay piedras en este mundo.

—A Archy —respondió Ericka, lo que no le hizo gracia al pequeño rubio.

—Alza uno de tus monstruos —dijo Sonthorn, mucho más responsable. En parte le parecía buena idea acabar con aquel incordio de niño, pero no podía evitar pensar que desaprovecharía su naturaleza, podríamos decir, divina.

Huz asintió y pronunció el hechizo. Un golem se alzó a diez metros de él. Era grueso, fuerte y lento, un rival perfecto para probar la fuerza del arco. Alzó el arma, posicionó la flecha, calculó el ángulo y distancia y disparó. La saeta voló rápidamente hasta estrellarse contra el pecho de la criatura, que pareció reírse ante el impacto de aquel pequeño objeto.

—Pues vaya mierda —dijo Tansy defraudada. Esta vez nadie la corrigió por su improperio. Todos estaban de acuerdo en que, como poco, no había sido demasiado impresionante—. Yo esperaba algo más… más.

—Tú y todos —dijo Ericka arrugando la nariz

Huz se acercó al golem junto a Sonthorn. Ambos examinaron la flecha incrustada en su pecho e incluso la criatura pareció mirar el pequeño objeto clavado en él con curiosidad. Sonthorn la arrancó y comprobó su integridad. No se había mellado con el impacto, pero tampoco parecía nada especial.

—¿Serán necesarias sus propias flechas? —preguntó el guerrero.

—Un poco excesivo, ¿no crees? Tendría que haber miles de flechas en la sala y no había más que unas pocas docenas.

Sonthorn asintió y se rascó la barbilla buscando nuevas explicaciones. Fuera lo que fuera lo que hiciera aquella arma, debía hacerlo por sí misma.

—¿Has notado algo especial? —preguntó y Huz negó con la cabeza. Había sido el disparo más corriente de toda su vida. El guerrero le pidió el arco al semielfo y este se lo tendió, pero en lugar de transformarse de nuevo en el bastón que esperaba, emitió un destello y se separó de las manos del guerrero—. ¿Pero qué…?

—Oh, eso me temía —dijo Archy apareciendo sobre el arma de Jazmín. Acercó su mano al, ahora sí, bastón inanimado, y un nuevo destello lo hizo retroceder—. Sí, confirmado.

—¿Confirmado el qué? —preguntó Huz. El guerrero aún trataba de enfriar los guanteletes agitándolos en el aire. Se acercó al arma y la recogió del suelo sin sorpresa alguna.

—Cosas mías…

—Mira, canijo —le espetó Ericka, que no era mucho más alta que él—, o nos cuentas lo que piensas o te arranco la información a golpes.

Nadie trató de detener a la enana que comenzó a caminar hacia Archy. Este se escondió tras Sonthorn.

—Nadie puede usar dos armas —dijo señalando los guanteletes del guerrero.

—¿Desde cuando eres tú un arma? —preguntó Sonthorn apartando las manos de él.

—Siempre lo he sido. ¿Por qué te crees que Ágata me busca? —preguntó desapareciendo en el aire y reapareciendo tras Huz—. Blande ambas armas, señor semielfo.

—No sé si es buena idea después de lo visto…

—Si te pasa algo yo te protegeré —lo animó Archy, lo cual fue aún menos convincente.

Negó con la cabeza y suspiró. Volvió a sujetar el bastón por el centro y este modificó su forma de nuevo. Cuando hubo cambiado por completo, el semielfo lo sujetó con su mano izquierda mientras blandía la espada de madera. Esta cambió hasta poseer las características de una espada de metal, demasiado larga para ser corta y demasiado corta para ser larga. Alzó las cejas sorprendido al ver que no se producía ningún extraño suceso mientras tanto.

—Vale, ¿por qué él sí y tú y yo no? —preguntó Sonthorn.

—Beals, ¿te importaría hacer lo mismo? —preguntó Archy. La real mole de músculos se acercó al semielfo y recogió ambas armas. Al hacerlo estas volvieron a su forma original.

—Prefiero mi propia hacha —dijo devolviéndoselas y elevando el gigantesco arma.

—Comprendido. Los enanos no pueden usar otras armas —recapituló Sonthorn, pero eso ya lo sabían desde hacía tiempo—. Ni siquiera unos pocos pueden usarla como Brannon. ¿Cuál es tu hipótesis?

—¿Versión larga o corta?

—¡Corta! —espetó Ericka.

—Vale, vale. Oye Beals, ¿seguro que no se bebe tu brebaje a escondidas? La noto muy acelerada últimamente.

Un gruñido anticipó la ira de Ericka que lanzó su arma contra el fantasma dorado. No obstante, este se había apartado de su trayectoria con rapidez.

—Las armas de cada uno de nosotros están hechas para nuestras razas y solo ellas pueden blandirlas por completo —explicó Archy.

—Sabía yo que Beals no era un enano —dijo Huz—. Es casi más alto que yo…

—Su tamaño se debe a la Esencia Dorada, nada más —dijo Ericka—. Pero es tan enano como Brannon, Delwin, Esmail o yo.

Que olvidara decir el nombre de Tansy al hablar de los enanos fue tan inesperado como doloroso para ella, que se puso en pie dispuesta a entablar combate con Ericka.

—¡Te voy a enseñar yo lo que es una enana! —le espetó, pero antes de que pudiera dar más de dos pasos Beals se encontraba ya plantado entre ellas.

—Continúa —gruñó a Archy mientras sujetaba a Tansy.

—Pero también están limitadas a un arma. Una raza, un arma, sencillo.

—Pero Huz puede usar los dos.

—Él no es ni lo uno ni lo otro. Forma parte de una raza intermedia que no estaba prevista que existiera —dijo Archy. Al momento se dio cuenta de lo que había dicho—. Sin ofender, eh…

—A buenas horas…. —dijo el semielfo.

—No es ni humano ni elfo, pero puede blandir las dos armas.

—Para lo que han servido… —masculló Tansy de nuevo.

—Quizá ese mismo también sea su problema —continuó Archy mirando a Huz con intensidad. Comenzó a acariciarse la barbilla mientras aparecía y desaparecía a su alrededor mirándolo desde todos los ángulos posibles—. Jazmín era buena. Quiero decir, es buena, pero además es inteligente.

—¿Qué quieres decir? —preguntó Sonthorn.

—No dañaría al propio tirador con su propia arma.

—No es él —dijo Tansy señalando al golem—. ¿No ves que esa cosa no es él? ¿No hay también unas gafas por alguna parte para él?

—En realidad sí —le corrigió Huz pensando en ello e ignorándola a partes iguales—. Forma parte de mí y de mi magia. Yo no solo soy su creador, también soy su esencia.

—Con la magia de los druganos ocurre algo así —aportó el guerrero, que comenzó a caminar hacia la vivienda a medida que hablaba—. Nuestra magia nos protege y es incapaz de hacernos daño a nosotros o a nuestros seres queridos.

Sujetó con fuerza la puerta de madera y tiró de ella. Esta se arrancó de sus anclajes con facilidad. Para su sorpresa, sus dedos se habían incrustado en la madera deformándola. Beals sonrió ante su acción y asintió. Sonthorn se llevó la puerta de madera y la depositó al lado del golem. Huz elevó un par de ramas para mantenerla en pie y el guerrero se apartó de ella.

—Prueba ahora.

Huz asintió y volvió a transformar el bastón en arco. Recogió la flecha del golem y se alejó de nuevo. Tensó y arco y disparó a la madera. En cuanto esta se clavó pudo contemplar cómo la flecha brillaba verde mientras su magia hacía su propio efecto. Solo unos segundos después del impacto, la madera se consumió y secó hasta que su propio peso la derrumbó esparciendo nada más que un montón de cenizas.

—Mi hermana da la vida, pero también la quita —dijo Archy caminando hacia los restos. El resto hizo lo mismo menos Delwin, que no tenía intención de acercarse a aquella cosa que había consumido la madera—. Renace, pero también consume, es el ciclo de la vida.

—No de la tuya —le espetó Ericka.

—Ahí tienes razón —rio Archy.

—Prueba con la piedra, Huz —pidió el guerrero—. Dispara a lo que quieras a tu alrededor, mientras no esté sobre nuestras cabezas imagino que servirá.

Huz dudó un instante antes de recoger la flecha que volvía a estar inanimada por completo, y se alejó del grupo buscando algo útil a lo que enfrentar su arma. No tardó en localizar una antigua columna que había visto tiempos mejores y se dirigió a ella. Se situó a los mismos diez metros y disparó la flecha, pero tal como pensaba esta rebotó contra su objetivo cayendo derrotada al suelo.

—Algo me decía que no funcionaría —dijo Brannon, que avanzó hasta la columna. Preparó su brazo y descargó un golpe con el Hacha del Destierro contra ella. La piedra se partió limpiamente bajo su filo.

—¿Cómo lo has hecho? —preguntó Tansy corriendo hasta él—. ¡Yo también quiero! No pienso dejar que seas más fuerte que yo, te aviso.

—Es por el hacha, Tansy. Es ella la que corta la piedra y no mi brazo.

—Pero solo funciona en tu brazo, por lo que eres tú quien la corta.

—Eso sí —reconoció el enano.

—Parece que cada arma solo es capaz de enfrentarse a su propio enemigo —dijo Ericka concentrada. Era una desventaja, estaba claro, si tenían que escoger con qué arma defenderse de cada amenaza. Sin embargo, era mucho más que solo unas horas antes.

—¿Y tus manoplas? —preguntó Delwin mirando a Sonthorn—. ¿Para qué sirven?

El guerrero miró ambos objetos cubriendo sus manos y negó con la cabeza.

—No tengo ni idea, pero llámalos guanteletes —le pidió mientras se acercaba a los restos de piedra junto al resto.

—Golpéala —dijo Archy sin más—. A mi hermana le gustaba golpear cosas cuando estaba enfadada. ¿Os he contado lo de la montaña que derribó a…?

—Sí, nos lo has contado —le cortó el guerrero humedeciéndose los labios. Era tan incomprensible como absurdo, pero tenía que intentarlo. Suspiró y les hizo una seña a sus compañeros para que se apartasen. Estos ya se estaban alejando sin el menor interés por estar cerca de la prueba—. Allá vamos. Espero que tu rabia sirva para algo, Calandra.

Cerró los puños y lanzó un golpe con la mano derecha hacia la piedra haciéndola estallar en una nube de polvo y esquirlas que inundó el aire. Se apartó tosiendo del lugar.

—Quiero unas de esas —dijo Ericka tras él, impresionada. Beals gruñó afirmativamente. Un arma así en su manos podría causar estragos.

—No creo que te sirviese para nada. Si no eres capaz de usar el arma de tu dios imagina el de otros —se burló Archy.

—Tal vez tenga que ver con que mi dios es demasiado cutre.

—Eso no te lo discuto —respondió el propio Archy.

Dos gruñidos sobre Ericka le indicaron que la charla había acabado.

—¿A dónde? —preguntó Beals.

—A por los libros de Tansy —dijo Sonthorn—. Necesitamos a la Buscadora para avanzar. Sigamos adelante y vayamos aprendiendo de las armas mientras avanzamos. No podemos permitirnos quedarnos aquí. La ciudad parece estar a punto de estallar, si es que no lo ha hecho ya.

La enana se acercó corriendo dispuesta a ser útil. El resto la acompañó, pero sin tanto entusiasmo. Ciertamente podían escuchar cómo los gritos iban en aumento a medida que los minutos transcurrían. Tal vez Hollfeld fuera una ciudad de enanos doblegados, pero el guerrero sabía que cuando alguien se ve entre la espada y la pared puede realizar proezas inimaginables.

“O causar desastres inesperados —se dijo—. Cuando estás al límite no tienes tiempo a pensar en lo que ocurrirá después. Cierras los ojos y solo actúas”.

Conocía perfectamente la situación en la que se veían los enanos de Hollfeld arrastrados por los acontecimientos. Sin embargo, esta vez había sido él el que los había arrastrado hasta allí, si bien Tansy podía haberse alzado con la poca orgullosa bandera del liderazgo en aquella ciudad al lanzar aquella solitaria piedra. Tal como había dicho la enana, no podía quitarle la responsabilidad de instar a su pueblo a hacer lo correcto.

Sus palabras le recordaron a Ónice y al guantazo que le propinó cuando insinuó que era responsabilidad de él que lo acompañara. Sin embargo, esta vez no había un beso detrás y se vio obligado a apretar los labios para evitar una mueca de dolor ante su recuerdo.

—¿Por dónde? —preguntó enterrando la sensación de desesperación.

—Pues me temo que atravesando la ciudad —dijo Tansy—. Tenemos que cruzar la plaza de nuevo si queremos llegar hoy. Y queremos, ¿verdad?

El guerrero amplió su ser y sintió la oscuridad en la distancia, concentrada, atenta y decidida. Debían moverse cuanto antes.

—Sí, cuanto antes —reconoció.

—Entonces a través de la plaza.

—Allí está la lucha… —dijo Brannon mirando en dirección a la ciudad que lo había visto crecer.

—Sí, pero es algo a lo que deberemos enfrentarnos igualmente —señaló Delwin—. Me refiero, no pensaréis enfrentaros a Ágata con tres armas y un monstruo como Beals, ¿no?

—O ponemos Hollfeld de nuestra parte o la perdemos —le apoyó Ericka poniendo la mano en su hombro—. Si los Ashgar llegan y no están unidos y medianamente preparados, lo único que conseguirán es morir, y quien sabe si en esta ciudad hay alguien más valioso, aparte de estos dos enanos de verdad.

—¡Eh! —exclamó Tansy dolida.

—Está bien, tres, pero pórtate bien o saco del grupo.

—No seremos muy bien recibidos por sus vecinos —dijo Huz.

—Por sus soldados está claro que no, pero es posible que los habitantes de Hollfeld se pongan de nuestro lado ahora que creen que los Líderes Agricultores han quemado el musgo —dijo Brannon esperanzado—. Solo tenemos que hacerles creer que ha sido así.

—No pienso mentirles. La lealtad no se gana con engaños —dijo el guerrero.

—Podrías colaborar un poco, ¿no? —dijo Tansy—. Quizá si te mantienes más callado y dejas que los enanos manejen su propio mundo salgamos de esta.

Sonthorn abrió los ojos de par en par, incrédulo por la declaración. Sin embargo, la idea se adentró en su mente desgarrando la memoria de su raza y su pretensión por cuidar del resto de criaturas de Ergasth. Boqueó sin saber qué decir.

“¿Y si tiene razón? —se preguntó a sabiendas ya de que la tenía—. Es su mundo, ¿qué derecho tengo yo a tratar de influir en él? Ellos están preparados, son habilidosos e inteligentes. Tal vez deban ser ellos los que promuevan su propio cambio. Quizá no sea yo quien deba guiarlos, sino solo encender la mecha y, por lo que oigo, esta mecha está más que prendida”.

Miró a Huz que asentía levemente ante él.

—Nosotros nos encargaremos de Ágata, que ellos sean los responsables de los enanos. Cada uno se enfrentará a su propio problema, Sonth —dijo el semielfo, aunque en su rostro estaba claro que había casi tantas dudas como seguridad—. Los elfos han hecho lo mismo, se han enfrentado a sus propios problemas por su cuenta. Con tu ayuda, sí, pero ellos son los que lo han hecho. Creo que debemos darles la misma oportunidad.

El guerrero miró a cada uno de los enanos junto a él y finalmente asintió tragándose su orgullo.

—Está bien, creo que tienes razón. Este es el mundo de los enanos y ellos son los responsables de sus propios problemas. Nosotros nos encargaremos de los que nosotros mismos hemos causado —dijo pensando en Ágata y Ónice—. Beals, eres el rey de los enanos. Convence a tu raza de que esconderse y doblegarse nunca será una salida. Nosotros permaneceremos junto a vosotros sin llamar la atención. En cuanto podamos iremos a buscar los libros de Tansy. ¿Todos de acuerdo?

Un gruñido de Beals junto a una exclamación de victoria por parte de Tansy fueron las únicas respuestas.

—¡Sí! —exclamó la enana—. ¡Las generaciones futuras sabrán cómo la Buscadora convenció al poderoso extranjero de que los enanos eran libres para guiarse a sí mismos!

Sonthorn frunció el ceño, esa parte él no la había vivido como ella. Suspiró y se encogió de hombros, al fin y al cabo, era Tansy. No había maldad en ella, solo determinación y quizá demasiada imaginación. Si su mundo debía recordarlo como el extranjero convencido por una enana cabezota, pues lo aceptaría.

—Es el camino correcto —dijo Huz al guerrero mientras Tansy iniciaba el recorrido hacia la ciudad.

—Eso espero —respondió viendo cómo la enana superaba a Esmail. Este alzó una mano y la retuvo sin inmutarse, a pesar del gran número de improperios recibidos a cambio.

—¡Tansy, espera! —gritó Brannon echando a correr tras ella.

Beals se situó junto al drugano y apoyó su enorme mano en su hombro.

—Gracias por darnos la oportunidad —le agradeció y Sonthorn sintió la emoción en sus palabras—. Somos bruscos, arrogantes y violentos, pero es nuestro mundo y nuestra raza. Los enanos saldrán adelante como siempre han hecho.

—Me ha costado comprenderlo, rey enano, pero al fin he podido abrir los ojos.

Beals asintió a su lado y siguió a Brannon y a la enana. Fue el turno de Ericka de pasar ante él. Una lenta y sobria inclinación de cabeza fue suficiente para ella. El guerrero respondió con el mismo gesto. Solo Delwin dudaba qué hacer.

—No sé si seré capaz de luchar, me temo —reconoció compungido. Había rescatado un hacha pequeña de la armería y la sostenía con torpeza.

—No será necesario, Delwin. Nadie nos amenaza, al menos por el momento —dijo Huz haciendo un gesto para que avanzara con él. El enano caminó lentamente hasta el semielfo—. ¿Qué es lo que te preocupa entonces?

—No quiero enfrentarme a mi pueblo. Hollfeld lo ha sido todo para mí. Son mis hermanos, mis compañeros, mis amigos. Alzar un arma contra ellos sería ir en contra de hasta la última fibra de mi ser —dijo alzando la barbilla—. Ya causé bastantes daños cuando abandonamos la ciudad hace unos días. Puede que yo haya sido el causante de la muerte de muchos congéneres.

—Si alguien ha caído, que no lo sabemos, habrá sido para alzar a los enanos e impedir que mueran por los enemigos que sí están de camino —dijo Sonthorn—. Deja que el mundo siga su curso y preocúpate solo lo que puedas controlar.

Sin embargo, sus palabras entraron más en él mismo que en el enano. El guerrero estaba escuchando lo que no quería oír de sus propias palabras. Algo se removió en su interior cuando estas calaron poco a poco, deslizándose en su corazón como si de un líquido se tratara, poco a poco, gota a gota. Guardó silencio y una sensación de remordimiento se abrió camino hasta él.

“¿Y si no tenía derecho a nada de todo eso? —se preguntó—. Tal vez nunca debí comenzar esta aventura cruel. Roland seguiría vivo, Tarnicis también al igual que muchos otros. El mundo tendría una vida con menos libertad, pero tendría una vida, al fin y al cabo. Siguiéndome la han perdido uno a uno, arrastrados por lo que represento y no por lo que soy…”

—La sombra de la duda es una carga que asfixia poco a poco —dijo Huz que se volvió hacia él y descubrió su rostro preocupado—. No dejes que te aplaste, Heredero.

—Es un poco difícil de conseguir cuando no hay más que muerte a tu paso —confesó con dolor.

Huz se encogió de hombros.

—Estábamos muertos, aunque no lo supiéramos. Los elfos llevaban muertos cientos de años. ¿De verdad crees que ha sido tu visita lo que ha acabado con sus vidas? Puede que haya muerte a tu paso, pero en tu legado habrá vida, mucha más de la que ha habido en mucho tiempo. Sigue siempre adelante, Sonth.

—Que la muerte tiemble al recibirme, ¿verdad?

Los ojos de Huz se iluminaron ante la arenga del pueblo de Sonnen y asintió orgulloso de su raza y de su alzamiento.

—Sí. ¿Sabes qué es lo que significa para nosotros?

—Tengo una ligera idea, pero dímelo tú.

—No es lo que estoy seguro de que te imaginas. Significa que hagas lo que hagas, lo entregues todo para conseguirlo. Sigue siempre adelante, lucha cada instante y nunca dejes que nada te detenga —se explicó orgullosamente Huz—. Cuando la muerte vaya a tu encuentro, incluso esta deberá temer tu voluntad, Sonthorn.

—Sois un pueblo decidido.

—¿Decidido? Por supuesto, nadie elige por nosotros. —Huz señaló hacia los enanos que avanzaban antes que ellos—. Y no creo que ellos sean menos decididos que nosotros. Ya has visto su determinación. Pensaba que Tansy te iba a golpear incluso.

—Ella es más especial incluso que el resto de ellos —dijo Sonthorn con una sonrisa. Tansy era difícil de tratar, brusca y absurdamente cabezota, pero no había más que bondad y preocupación en ella. Bueno, algo de orgullo innecesario y demasiada imaginación también, pero no había nada malo en ello—. Tal vez no deban ser guiados como creía.

—A mí me parece que les ha ido muy bien sin los Dioses Desaparecidos durante estos siglos. Es una lástima que El Vello del Cadáver los corrompiera. Serían una raza admirable.

—Yo creo que lo son, a pesar de todo. Se han mantenido vivos durante miles de años y no han dejado de enfrentarse a enemigos terribles. Si su único defecto ha sido desconocer la magia de su musgo. Ese defecto es lo que los ha acabado conduciendo hasta aquí

—Y con ese defecto hemos acabado —apuntó el semielfo recordando las llamas abrasadoras en los túneles—. Espero que el trauma no desencadene un derramamiento de sangre.

—Me temo que pronto lo veremos.

Siguieron avanzados en silencio hasta que se detuvieron ante el grupo de enanos. Estos observaban desde el final de un corredor. Sonthorn identificó que era el mismo que habían atravesado al salir de la plaza después de que Tansy lanzara la piedra que inició la revuelta. El ruido era ensordecedor desde su posición. Cientos de enanos gritaban tratando de llegar hasta los túneles tratando de salvar al musgo. Sin embargo, los guardias se lo impedían. De momento no usaban las armas para defender su posición, pero era imposible saber cuánto tiempo seguirían así. Una nueva chispa podría desencadenar la siguiente oleada de ira.

El guerrero vio como Tansy recogía una nueva piedra del suelo y puso los ojos en blanco. Se obligó a no decir nada y la enana lo miró esperando que protestara. Sonthorn mantuvo la mirada firme y no trató de imponer su voluntad por una vez.

—Es tu raza, Tansy. Vosotros decidís cómo seguir adelante. Yo os acompañaré.

La enana miró a Sonthorn con los ojos entrecerrados tratando de decidir si serían verdad sus palabras. Abrió y cerró la boca dubitativa, pero finamente no protestó. Se metió la piedra en un bolsillo y depositó su bolsa en el suelo. Al momento comenzó a sacar su armadura dispuesta a vestirse para la ocasión. Beals miró a Ericka y gruñó una sola vez.

—Oh, está bien —dijo la comandante. Se acercó a Tansy y comenzó a ayudarla a ponerse sus protecciones.

—De aquí en adelante os recomiendo lo mismo a todos —dijo Esmail echando un rápido vistazo al grupo—. Ahí delante la situación es realmente tensa.

El grupo se colocó las armaduras por completo, incluso Brannon y Delwin que casi no podían soportar su peso. Solo Tansy parecía orgullosa bajo los pertrechos. Cuando todos estuvieron preparados adecuadamente, Beals se situó al frente con Tansy a su lado. La enana pareció consentir que el rey de los enanos caminara antes que ella hacia la ciudad de Hollfeld.

—No sé cómo saldrá esto —dijo Beals con sobriedad mientras señalaba la ruidosa muchedumbre ante ellos—, pero los enanos somos mucho más que eso. Liberemos esta ciudad y permitamos que sean libres al fin. Han nacido para serlo y deben serlo. Adelante.

Beals inició el camino dejando atrás su bolsa y sostuvo su gigantesca hacha sobre su hombro. Tansy fue detrás al momento, seguida por Ericka y Esmail. Solo Brannon y Delwin dudaron un instante.

—¿Saldrá bien? —preguntó Delwin.

—Hasta ahora sí —Sonrió Brannon—. Solo confía en Beals, nada le impedirá proteger a todos los enanos del mundo, incluso de sí mismos si hiciera falta.

Delwin suspiró e inició el camino torpemente bajo su armadura. Brannon le siguió y solo los extranjeros de la superficie permanecieron en las sombras del túnel.

—Dejemos que empiecen ellos, no creo que sea buena idea que nos reconozcan —dijo Sonthorn y Huz asintió. Era el turno de los enanos para salvar su propio mundo y ellos no debían interferir.


CAPÍTULO 5

EL ENANO OSCURO

—¿Quién es el responsable? —gritó una enana frente a la fila de guardias que contenía la multitud. Estos permanecieron en silencio.

—¿Está bien mi granja? —preguntó otra voz.

—¿Qué está pasando?

Las preguntas se repetían aceleradas por el miedo a no saber qué estaba pasando. Creían que tal vez si supieran algo se calmarían, pero Tansy, al frente de la comitiva, sabía que no sería así. Llevaban toda su vida dependiendo del musgo como para asumir su pérdida de forma tan brusca. Era su aire, su comida, su luz…, lo era todo para ellos. Perderlo significaría su muerte y la enana sabía que sus vecinos pensarían así.

Sin embargo, una vez puestos entre la espada y la pared, ¿qué impedía que eligieran las armas a la inanición? Ellos lo habían hecho y habían crecido en el mismo lugar tétrico y frío. Tenían la misma sangre, la misma fuerza, aunque la desconociesen por completo. Eran enanos como ella y no debían necesitar nada más para seguir adelante como ella hacía.

Se irguió cuanto pudo bajo el peso de las armaduras y siguió a Beals hasta la retaguardia de la multitud compuesta por más de mil enanos. Toda la ciudad debía de encontrarse allí, pues, sin musgo al que cuidar durante horas, no había nada más que hacer en todo Hollfeld. El rey se detuvo a escasos veinte metros de ellos y alzó la voz más grave y atronadora que pudo.

—Hermanos enanos de Hollfeld —gritó haciendo temblar a Tansy a su lado por la fuerza de su voz. Esta se extendió como un trueno entre la multitud. Jamás habían escuchado a un enano tan decidido y poderoso. Las primeras docenas de enanos se volvieron hacia ellos y no tardaron en estallar en gritos aterrados.

—¡Por las Vetas Sagradas!

—¿Qué es ese monstruo?

—¡Protegednos!

Los enanos trataron de escapar hacia delante, empujando las siguientes filas en su empeño. Estas arrastraron más ojos hacia el grupo y tras ello más preguntas y empujones. Cuatro palabras habían bastado para que todo Hollfeld contemplara aterrado a los bárbaros enanos atacando su ciudad.

Suplicaron por sus vidas sin saber qué temer exactamente, desesperados y aterrados. Clamaron por la guardia para que los defendiera del ataque, pero esta se mantuvo en sus posiciones. Sin embargo, uno de los soldados salió corriendo hacia la ciudad. Solo Beals pudo verlo debido a su altura, y sonrió. La semilla estaba plantada, ahora había que regarla, a ser posible con cerveza.

El gigante apoyó su hacha en el suelo y la sujetó contra su pecho. Alzó las dos manos y trató de pedir calma a la multitud, lo que no surtió efecto alguno. Entre la luz de las llamas devorando su único sustento y el enemigo ante ellos, todo Hollfeld se encontraba demasiado nervioso para escuchar.

Beals esperó pacientemente a que la multitud se calmase poco a poco tratando de no resultar amenazante a pesar de su enorme tamaño y descomunal hacha. Esperó con calma mostrando sus manos tanto tiempo que Tansy estuvo a punto de gritarle a todos sus vecinos. Sin embargo, la enana mantuvo la compostura. Aquella tarea pertenecía al rey de los enanos y no a la Buscadora. Mantuvo la calma y esperó, lo cual a Sonthorn le resultó más improbable que que toda la ciudad obedeciera. Sonrió sabiendo que había esperanza.

Muchos minutos después las voces comenzaron a relajarse. No los habían atacado y mantenían aquella posición relajada tras ellos. Pronto la curiosidad comenzó a erosionar sus temores poco a poco, sobre todo en los más jóvenes, pues si algo compartían todas las razas era el carácter de la juventud. Esta de por sí era arrogante, curiosa y sobre todo reticente a aceptar el pasado.

Un joven enano que aún debía de estar en su adolescencia dio un paso hacia Beals. Tansy lo reconoció al instante, aunque no era difícil. Era el único adolescente de la ciudad, el último nacido en todo Hollfeld. Sus vecinos le agarraron del brazo cuando trató de enfrentarse a Beals y él se zafó de un tirón.

No lo intentaron dos veces.

—¿Habéis venido a matarnos? —preguntó temeroso, aunque su voz transmitía esperanza.

—No —respondió con sinceridad Beals—. Hemos venido a ayudar a esta ciudad.

—¿Quién eres?

—Soy Beals, rey de los enanos de Zimbu´el.

Sus palabras se extendieron como una ola provocando susurros temerosos, pero también interesados. Muchos dejaron de tratar de alejarse de él y comenzaron a escucharle. Beals se quitó el casco y permitió que vieran su rostro duro y decidido, pero carente de odio o amenaza. Sus ojos recorrían a la multitud preocupados. Todos los enanos de Hollfeld eran iguales que Delwin: delgados, débiles y pálidos.

No hallaría guerreros entre ellos, por mucho que sus corazones pudieran ser valientes. Necesitaban meses de aclimatarse a lo que era un enano de verdad antes de que sus brazos pudieran sostener un arma adecuadamente. No encontraría en ellos ayuda para defender la ciudad.

—¿Qué haces aquí? ¿A qué has venido? —preguntó una enana al lado del adolescente.

—A liberar a esta ciudad y a protegerla —reconoció tratando de que sus palabras sonaran lo más sinceras posibles. De él y de lo que tuviera que decir dependía de que la ciudad se salvase. Si no conseguía la confianza de todo Hollfeld, los perdería a todos. Miles de vidas enanas serían borradas del mapa en cuanto Ágata llegara. Debía conseguirlo como fuera.

—¿A protegerla de quién? —preguntó otro enano diferente. Poco a poco dejaban de verlo como una amenaza inminente y permitían que la arrogancia de los enanos hiciera presencia. Beals pensó que al menos aquella parte de su naturaleza permanecía en ellos y se preguntó qué más se mantendría vivo en sus corazones.

Sin embargo, no respondió al momento. ¿Qué podría decirles sin parecer una locura? ¿La diosa oscura de una raza extranjera? Ella era el problema, pero no era un problema al que Hollfeld se fuera a enfrentar, para ella estaban esperando Sonthorn y las armas de los hermanos de Ágata. La ciudad tendría que defenderse de los Ashgar, pero ¿cómo explicar algo que nadie conoce?

Tansy encontró duda en el gigante y no pudo contenerse.

—De los monstruos que han asediado nuestra ciudad durante siglos —gritó tan alto como pudo. Su voz no era ni remotamente tan poderosa como la de Beals, pero ahora que medio Hollfeld se mantenía en silencio su voz llegaba a casi todos ellos. De eso se encargaba la plaza de la ciudad con su acústica perfecta, pues para eso mismo la había construido—. Los mismos que nos arrebatan a cientos de hermanos cada año.

Un murmullo se extendió por la multitud y muchos ceños se fruncieron, pero también escuchó muchas risas a su costa, lo cual la enfureció.

—¿Una extranjera hablando de los monstruos de Hollfeld? —preguntó un nuevo enano.

Tansy apretó los dientes y se quitó el casco, lanzándolo con fuerza contra el suelo y revelando su rostro.

—¡Yo crecí en esta ciudad, la misma que he visto morir y la misma que me expulsó hace unos días! —les espetó.

—¡La hereje!

—¡La traidora!

Tansy se enfureció más aún y buscó con la mirada quién había dicho aquellas palabras. Por suerte, Beals apoyó su mano en su hombro.

—Tansy ha atravesado territorios llenos de engendros, superado pruebas imposibles y derrotado criaturas atroces para llegar a Zimbu´el y así avisarnos del peligro que corre Hollfeld —dijo orgulloso Beals, aunque lo único que había hecho la enana era aparecer en su ciudad con una verdad y mucha mala leche—. Ella puede que haya salvado a esta ciudad y a toda nuestra raza. No creo que pase mucho tiempo antes de que todos vosotros le debáis la vida.

El gigantesco enano miró uno a uno a los habitantes de Hollfeld que se atrevían a mirarlo a la cara, los cuales no eran demasiados.

—¿Criaturas atroces?—preguntaron entre los presentes.

—¿Engendros?

—Los únicos engendros que existen son los enanos como él —dijo una voz abriéndoselos paso entre la multitud. Sus ropas blancas llamaron pronto la atención de todos los presentes.

—Es uno de los Líderes Agricultores —dijo Tansy aún sin saber cuál de todos sería.

Beals asintió sabiendo a qué se enfrentaría, pues todos en el grupo le habían hablado de ellos, cada uno a su manera. Se irguió más aún en cuanto lo vio atravesar la última fila de enanos después de que estos se hubiesen apartado de su paso. Tras cuatro de sus líderes aparecieron varias docenas de soldados. Debían de haber estado protegiéndolos en todo momento, pues la defensa del acceso a las granjas no se había resentido de su marcha. Tuyen, el líder de los soldados de Hollfeld estaba entre ellos. Sus ropas se mostraron más sucias que de costumbre y su rostro ya mostraba una mueca de hastío desde el principio.

Brannon tiró del brazo de Beals para llamar su atención y este se agachó para escucharlo. En ningún momento dejó de observar a los supuestos protectores de Hollfeld.

—Ese es el jefe de los soldados, el que me condujo a la muerte en mi sueño —susurró señalando hacia él.

Beals asintió y le dirigió una rápida mirada. Si bien era más delgado que cualquier enano de Zimbu´el, no se podría decir que estuviera mal alimentado. Le sorprendió al encontrar un enano casi digno de un combate en aquella ciudad.

—Mirad su tamaño, es una aberración para esta ciudad —dijo Madhukar tan alto como pudo, esforzándose por ser escuchado. No tenía el torrente de voz que exhibía Beals, pero sí que tenía mucha más experiencia y conocía a los enanos de Hollfeld. Sabía exactamente cómo hacer que lo escucharan, pues, al fin y al cabo, llevaba toda su vida guiándolos—. No es un enano como nosotros.

—Te voy a cortar la cabeza —le espetó Tansy justo antes de que Ericka estuviera a punto de hacer la misma amenaza.

Los soldados se situaron ante sus líderes formando una barrera. Sin duda creían poder detener a Beals y al resto de su grupo, si bien no veían a Sonthorn y a Huz. El guerrero miró al semielfo extrañado.

—Algo va mal —se limitó a decir. Huz le devolvió la mirada antes de concentrarse también en la escena.

—No veo lo mismo que tú entonces. ¿Qué es lo que temes?

—Se muestran muy confiados ante un enano tres veces más grande con un hacha más alta que ellos mismos.

—Tal vez sea solo una fachada.

—Incluso los guardias le miran con prepotencia. Ni siquiera yo me atrevería a hacerlo. —El guerrero forzó su mirada con la magia y observó a cada uno de ellos. La suficiencia era su principal característica. Amplió su ser y encontró una sombra entre ellos, una oscuridad conocida que no lograba ubicar—. No es posible…

—¿Qué ves? —Huz sabía perfectamente que el guerrero tenía otros ojos con los que mirar.

—Tienen que ser imaginaciones mías. Deja que me asegure.

El semielfo no siguió preguntando, pero se concentró en lo que veían sus ojos como si su vida dependiera de ello. Si algo asustaba a un drugano blanco, él debía de mostrarse igual de cauteloso.

—No te atreverás, hereje —dijo Orsina al lado de Madhukar. Beals gruñó dos veces a sus compañeras imponiendo su voluntad y Ericka la respetó. Tansy se mostró menos dispuesta y fue la comandante la que la obligó a situarse tras el gigante y a esperar sus órdenes—. ¿Qué haces aquí?

—Proteger esta ciudad de los Ashgar, como llevamos haciendo siglos —dijo orgulloso. Ambos líderes Agricultores palidecieron ante el nombre del enemigo, si es que podían palidecer más aún. Los soldados se miraron unos a otros dubitativos y solo Tuyen mantuvo su mirada en el gigante, desafiante. No le pasó por alto a Sonthorn, pues poco a poco se aclaraban sus dudas—. Salvando a nuestros hermanos de la muerte a costa de nuestras vidas.

—Nadie debe salvar esta ciudad. Es el último rincón de paz. Vivimos unidos a la roca, comemos y respiramos de ella. Es la unión perfecta que se completa cuando le entregamos nuestros cuerpos tras la muerte —dijo Madhukar orgulloso.

—O eres un ingenuo, un mentiroso o un necio —respondió Beals—. Elige la opción que quieras.

—¡Ese es mi rey! —exclamó Tansy tras él llamando la atención de ambos líderes.

—¿El rey? —preguntó Orsina ignorando la pregunta—. ¿El rey de la decadencia?

—El rey de todos los enanos. Su protector y su siervo —dijo Beals haciendo una reverencia. Los murmullos se extendieron como el polvo de fuego con una chispa.

—No existe rey alguno de los enanos —dijo Madhukar con sorpresa y rabia.

Beals ni se dignó en responder a su alegato.

—¿A qué habéis venido? ¿Cómo lo habéis hecho? —preguntó Orsina en vista de que no respondería a su provocación.

—Hemos venido a advertir a todo Hollfeld del peligro que corre la ciudad. Somos la avanzada para avisaros y preparaos para la lucha. En unas horas llegarán todos los enanos del mundo a ayudaros a sobrevivir —respondió con sinceridad. Sabía que una noticia así causaría terror, pero no encontró más salida que decir la verdad a los enanos de Hollfeld. Un rey tal vez no se eligiera, pero sí que debía ganarse el respeto y la única manera de hacerlo era con la verdad—. Los ejércitos de Ashgar llegarán dentro de poco tiempo y arrasarán con todo lo que encuentren a su paso.

Orsina abrió los ojos de par en par y miró a Madhukar. Ambos tragaron saliva, nerviosos.

—¡Sabéis de qué están hablando! —exclamó Tansy—. Sabía que estabais al corriente de todo. ¡Las historias de lo que da de comer al musgo eran verdad!

Ambos miraron furiosos a la enana.

—¿Qué sabrás tú, hereje? —preguntó Orsina asqueada solo con mirarla vestida con su armadura.

—¿Lo negarás? —preguntó Beals.

—No… no —dijo Tuyen tras ella cuando esta estaba a punto de responder que sí. Su voz sonó gélida y extraña, seguida por un eco desconocido que repetía sus palabras. Ambos se volvieron hacia el jefe de su guardia que los miraba con una sonrisa macabra. En la distancia Sonthorn negó con la cabeza, incrédulo.

—¡Basta, Tuyen! —exclamó Madhukar.

—Ni siquiera tienes derecho a… —comenzó a decir Orsina.

Sin embargo, no pudo terminar la frase cuando el hacha de Tuyen se hundió en su cráneo partiéndolo en dos. Madhukar gritó aterrado al verla desplomarse muerta en el suelo, aunque no dejó de agitarse en unos cuantos segundos. Este mismo tiempo fue un pequeño caos para aquel mundo agitado por el terror del musgo ardiendo, de los extranjeros y las criaturas terribles que querían arrasar la ciudad.

Los gritos se elevaron por toda la bóveda. Gritos aterrados como jamás lo habían estado y como nunca creyeron que estarían. Jamás había habido una muerte violenta en todo Hollfeld.

—¿Qué has hecho, insensato? —preguntó Madhukar antes de recibir su propio golpe con el hacha. Este se hundió en su hombro tan profundo que casi partió a la mitad al Líder Agricultor. Cayó al suelo arrastrando al hacha junto a él.

—Qué bien sienta tener un cuerpo… tener un cuerpo —dijo mirándose las manos que sostenían el hacha incrustada en el cuerpo. Apoyó un pie en el cuerpo aún convulsionando de Madhukar y tiró de ella dejando salir un chorro de sangre en todas direcciones. Los ojos del Líder Agricultor seguían mirando el mundo con terror—. Qué desperdicio de vida… de vida.

Acto seguido levantó un pie y aplastó los restos del cráneo del enano, esparciendo sus sesos en un círculo de crueldad macabra.

Nadie fue capaz de reaccionar a lo que veía. Los soldados mantuvieron su posición y los habitantes de Hollfeld solo fueron capaces de gritar. No se movieron, eso hubiese requerido de una fuerza de voluntad que no tenían. Ericka dio un paso hacia delante, furiosa. Sin embargo, Beals se interpuso en su camino. No era su batalla. El gigante reaccionó por fin ante lo que acababa de ver, al principio tan perplejo como el resto de los presentes.

Ningún enano había levantado un arma contra otro en cientos, miles de años. Observar una crueldad tan manifiesta lo llenó de perplejidad, pero tras ese momento de incredulidad llegó la furia. Una rabia visceral envolvió al gigante y desató su fuerza.

—¡Nadie levanta un arma contra un enano! —exclamó Beals alzando su hacha del suelo dispuesto a entrar en combare. Preparó un golpe contra el supuesto líder de los soldados de Hollfeld y saltó hacia él. Ericka corrió a su lado.

Descargó un poderoso golpe contra Tuyen, pero este en vez de retroceder o morir bajo su fuerza, devolvió el golpe con su propia hacha a toda velocidad. Ambas armas se estrellaron en el aire produciendo un trueno metálico que vibró por toda la cámara de resonancia que era la plaza principal de Hollfeld. El estruendo cortó todo grito o llanto y los más cercanos se vieron obligados a taparse los oídos para que no estallaran su tímpanos.

—¡Por los Dioses Desaparecidos! —exclamó Huz, incrédulo e impresionado—. ¡Vaya fuerza tiene ese enano!

—Porque no es un enano —respondió Sonthorn tragando saliva y negando con la cabeza—. Es Neroc y no sé cómo ha llegado hasta aquí.

Huz abrió los ojos de par en par.

—¿Estás seguro?

—Ahora sí.

Sonthorn desenvainó su espada y salió del túnel directo al enfrentamiento. No sabía lo que podía hacer Neroc allí abajo, pero estaba seguro de que Beals no podría enfrentarse a él por muy fuerte que fuera. Simplemente, Neroc estaba a otro nivel. Mientras corría creó una explosión de luz entre Beals y Tuyen que los obligó a apartarse el uno del otro.

Beals retrocedió sorprendido. Contempló el hacha de Tuyen con una muesca en el filo a diferencia de la suya que se mantenía intacta. Al menos la forja de Zimbu´el era mejor que la de Hollfeld, si bien el arma contra el que se enfrentaba tenía dos mil años al menos. Era razonable pensar que sufriría en combate más que la suya.

Lanzó una nueva estocada feroz girando sobre sí mismo a la altura de su cintura destinada a partirlo por la mitad, pues Beals no estaba jugando. Quería acabar con aquel enano traidor a cualquier coste. Tuyen se agachó con una velocidad inaudita y esquivó el tajo que le habría de arrancar la vida.

—¡Apártate de él! —gritó Sonthorn atravesando la plaza e iluminándola con la luz de su espada azulada. El brillo de sus guanteletes le daba un contraste extraño que ignoró—. Es a mí a quien busca.

El gigante obedeció y retrocedió unos pocos pasos arrastrando a Ericka y a Esmail. Tansy se había quedado paralizada al ver los cuerpos de los Líderes Agricultores destrozados en el suelo ante ella.

Tuyen volvió la cabeza hacia el guerrero y sonrió. Hizo una sutil reverencia con la cabeza y esperó a que llegara junto a él. El guerrero se interpuso entre Tuyen y Beals. Le ordenó retirarse con un gesto a lo que el rey de los enanos se negó.

—Es mi pueblo, por mucho que estuviera ciego —dijo señalando los cuerpos—. No me iré.

Sonthorn asintió, conocía ya a aquellas alturas el temperamento decidido de los enanos. Nada ni nadie lo movería de allí.

—Delwin, llévate a Tansy. Brannon, haz venir a Archy —ordenó ignorando que iba a dejarlos seguir su propio camino. En aquel momento necesitaban a un drugano blanco, aunque no lo supieran—. ¿Cómo has llegado hasta aquí? Desapareciste como un cobarde en Firmantalas.

—Oh… oh —respondió compungido—. Me duele que me diga eso, mi señor… mi señor. —Tuyen miró a cada uno de los presentes y luego al guerrero y sonrió—. Veo que no soy el único que te ha abandonado, ¿verdad?… Es verdad —respondió su eco confirmando su pregunta. Su sonrisa se ensanchó a medida que el rostro de Sonthorn se contraía.

“¿Cómo sabe lo de Ónice? ¿O es por Cerón? ¿Tristán quizá? —se preguntó. Neroc no lo había visto junto a ninguno de ellos en ningún momento. Podría haberlos visto durante la batalla con Jayone, pero ¿por qué creer que iban a acompañarlo? Neroc debía de saber más de lo que esperaba”.

—¿A qué has venido? —preguntó ignorando su ataque.

—A lo mismo que tú, me temo… me temo. —Dio un paso adelante y dio ligeras patadas a los cadáveres de los Líderes Agricultores que asquearon a todos los presentes. A aquellas alturas los enanos de Hollfeld ya habían decidido apartarse como fuera de lo que Las Vetas Sagradas quisieran que fuera Tuyen—. A poner de mi parte a los enanos… los enanos.

—¡Ningún enano luchará en tu bando! —rugió Beals—. Escoria cobarde, ningún enano levanta su arma contra otro enano.

Tuyen sonrió ladeando la cabeza, sin duda disfrutando de su conversación.

—No es un enano ya, Beals. Es Neroc, el elfo oscuro de Firmantalas —le explicó rápidamente. Les había hablado de pasada sobre él, pues no esperaba encontrarlo de nuevo en aquel mundo. El rostro del rey se contrajo al recordad lo poco que había dicho el guerrero sobre él.

—Veo que tu ojo interior no te engaña… te engaña, a pesar de la distancia a tu diosa… menuda diosa.

—Los enanos son libres y elegirán lo que quieran. Ni tú ni yo vamos a interferir en ello.

—Es una pena… una pena. —Se agachó y recogió el cuerpo de Orsina con placer—. Tanta carne y tan poca vida… poca vida. Tal vez he llegado tarde a este rincón oscuro… rincón oscuro.

Tuyen lanzó el cadáver de la enana al centro de la multitud tras él. Los gritos se elevaron al instante. Muchos de aquellos enanos no habían podido ver los asesinatos y se encontraban ahora con el cadáver de su líder mutilado volando sobre ellos.

—Maldito —gruñó Beals.

—No sabes hasta qué punto… qué punto.

La multitud trató de apartarse del cuerpo, pero era tal la aglomeración de enanos que casi no pudieron dejar espacio alguno. Los soldados los retenían en todas direcciones. Los nervios crecieron rápidamente entre ellos. No tardarían en hacer alguna tontería.

—No viene —dijo Brannon tras el guerrero.

—Sigue llamándolo, que deje de esconderse —pidió sin dejar de mirar a Tuyen. Este le devolvió la mirada y ladeó la cabeza cuando vio sus guanteletes dorados. Frunció el ceño concentrado, sin duda buscando en su memoria el recuerdo de ese objeto.

—Sé que recuerdo ese objeto, pero ¿de qué?… ¿por qué? —se preguntó sorprendido. Sin embargo, los gritos tras él le obligaron a guardar silencio—. No me gustan las multitudes, ¿sabes?… Sí, lo sé.

Se giró hacia el público con el hacha ladeado.

—¡No! —gritó el guerrero.

Abrió su mente y se adentró en el lugar que la magia de Calandra le había enseñado. El mundo se volvió dorado al instante. Apoyó sus manos cubiertas por los guanteletes en el muro invisible que separa su plano del de la magia auténtica y encontró a Archy de cuclillas, agazapado tratando de desaparecer en un mundo imposible.

“¿Archy? —preguntó el guerrero. Aquel lugar tenía un tiempo diferente, podía hablar con él unos instantes y aun así tendría tiempo para detener a Neroc—. ¿Qué haces aquí? ¡Te necesitamos! Tu pueblo está siendo atacado y ya han matado a dos enanos a sangre fría”.

“Lo sé, pero no puedo salir mientras él esté allí”.

“¿Neroc? ¿Lo conoces?”

“No por ese nombre, pero sí. —Archy volvió a guardar silencio”.

“¿No vas a hablarme de él? Está bien, pero te necesitamos allí”.

“No pueden encontrarme”.

“Maldita sea, Neroc está aquí y tu hermana de camino. Te han encontrado ya, Archy. No puedes pasarte la eternidad huyendo de ellos”.

“Pues llevo haciéndolo una eternidad…”

“Para lo que te ha servido… Mira tu pueblo, mira en qué se ha convertido por tu dejadez. Vuelve allí y demuéstrales que hay algo más que sombras en su futuro. Necesitan tu luz, todos necesitamos tu luz. Ya le has oído, viene a conquistar a los enanos ya que no pudo con Jazmín. Honra el valor de tu hermana junto a nosotros, Archy. Es el momento de luchar, ya no hay rincones en los que esconderse”.

Archy dudó y su rostro se contrajo por el dolor, por la desesperación, por…

“La vergüenza —confesó de pronto—. No puedo simplemente aparecer después de miles de años de esconderme. ¿Qué opinarán de mí? No, es mejor no aparecer y que crean que sirvo para nada a volver y que lo confirmen”.

El guerrero frunció el ceño, pero no era rabia ni decepción lo que sentía. Era la sensación de un padre que no puede encauzar a su hijo torcido. Sintió el dolor de quien ha pasado por lo mismo y comparte su experiencia. Se acercó a Archy y se acuclilló ante él.

“El que no avanza se muere —dijo enigmático, tanto que Archy se vio obligado a preguntar. Era buena señal, el dios buscaba que lo convencieran”.

“¿Qué quieres decir?”

“Quien se para, se muere, y llevas milenios detenido. Te has hundido tanto en el momento en que te enfrentaste a tu hermana que ya no eres capaz de salir adelante tú solo. Pero Archy, ya no estás solo. Tienes a grandes enanos a tu lado, arriesgando su vida por tu raza. ¿Por qué no hacer lo mismo? Tienes miedo a fallar, lo sé, a decepcionar. ¿Acaso no lo tengo yo? He perdido a mis dos… —suspiró y apartó la mirada de él—. He perdido mucho llegando hasta aquí y cada día temo equivocarme y que todo se desmorone. Sin embargo, si no hago nada, si dejo de luchar, todo se vendrá abajo. ¿Por qué no hacerlo entonces? Este mundo se precipitará al abismo sin ti, Archy. Pero si regresas conmigo, si usas el valor que llevas escondiendo toda tu vida encontrarás que eres mucho más de lo que ocultas. Solo tienes que seguir adelante. Sigue siempre adelante, Archy”.

“Delante solo hay oscuridad...”

“Entonces llénala con tu luz y aparta las sombras —dijo Sonthorn poniéndose en pie y tendiendo la mano dorada al joven. Este miró el guantelete heredado por su hermana y tragó saliva”.

Suspiró con dolor, rompiendo el escudo que había interpuesto en su alma durante toda su vida. Sintió cada golpe de su alma luchando por salir, cada impulso de su corazón por rebelarse ante sí mismo, ante la cárcel que él mismo había levantado.

Y lo rompió, destrozándolo en un millón de pedazos, uno por cada año escondido, uno por cada enano muerto sin su ayuda, uno por cada lágrima derramada por su cobardía.

Y supo que no habría más llanto, que no encontraría más cobardía en su vida. Lucharía, se rebelaría, moriría si hacía falta. La oscuridad no le preocupaba ya, porque él era la luz. Comenzó a brillar mientras su figura crecía en tamaño. Sonthorn se puso en pie confuso. Una silueta dorada e irreconocible miró a los ojos y aceptó su mano.

“Gracias, Sonthorn”.

“De nada, ¿qué es lo que…?”

Pero Archy ya haba desparecido y no tenía tiempo de buscarlo. Deseó que hubiese regresado al mundo real y obvió su cambio. Bastante tenía que hacer él para preocuparse por ello. Miró a su alrededor buscando algo que pudiera utilizar para detener a Tuyen y encontró la imagen de un torbellino de viento y luz dorada que evitaba los ataques de un par de druganos desconocidos. Eran una drugana negra y uno dorado, el primero que veía Sonthorn en toda su vida, descontando a Roland, pero cuando lo vio transformado fue dentro de su propia mirada.

Sabía que existían, que era sus alas eran doradas, pero no lo hermosas que estas eran. Tragó saliva incrédulo cuando el torbellino de magia se detuvo y reveló varios druganos dorados con sus armaduras doradas de batalla. No sabía ni dónde ni cuándo había ocurrido ese encuentro, pero le hubiese gustado conocer a aquellas criaturas. Se concentró en la imagen un poco más y creyó distinguir a un nuevo drugano negro y a este sí que lo pudo reconocer.

“Nefrén, tú conociste a los neutrales. Ojalá pudieras hablarme de ellos. —Pero no sería así y lo sabía—. Gracias por la idea”.

Sonthorn renovó sus fuerzas en aquel lugar y volvió a alejarse de él por el mismo sitió por el que había entrado. Volvió al momento en que Tuyen se terminaba de volver hacia todos los enanos de Hollfeld.

—Si no están de mi parte, están muertos… mátalos —dijo disfrutando cada palabra y su eco repitió la voz con palabras diferentes.

—¡No! —gritó Beals atacando a Tuyen tan rápido como pudo. Por desgracia, a pesar de su rapidez y a pesar de su tamaño, el rey estaba muy lejos de poder hacer nada por él.

Sin embargo, un hombre rubio apareció tras Tuyen. Brillaba con un resplandor dorado que iluminaba toda la sala. Era tan alto como Sonthorn y su complexión era la de un hombre entrenado. Portaba el mismo estilo de armadura que los enanos de Zimbu´el, con los brazos desnudos. Carecía de barba por completo y su expresión distaba mucho de ser la rabia contenida de todos sus habitantes.

Sus ojos azules se fijaron en cada uno de los presentes antes de centrarse en quien trataba de acabar con su pueblo. Detuvo el hacha de Tuyen en su giro hacia los enanos y agarró con fuerza el arma. Tuyen trató de liberar su arma sin éxito alguno, lo que le otorgó el tiempo necesario a Beals para impactar el hacha contra su cráneo, atravesando su cuerpo de arriba abajo.

El enano se partió en dos mitades casi perfectas. Sin embargo, de su cuerpo no brotó una sola gota de sangre. El hombre rubio dejó el hacha de Tuyen sobre sus dos mitades en el suelo.

Sonthorn no tuvo tiempo siquiera a reaccionar. Suspiró aliviado al ver el resultado y se acercó al hombre que había detenido a Tuyen. Beals acudió tras él. El resto lo miraba asustado, impresionado o ambas.

—Te sienta bien saber lo que buscas —dijo Sonthorn tendiéndole su mano.

—No sabes hasta qué punto —respondió con jovialidad.

—¿Quién eres? —preguntó Beals con el hacha preparada. No estaba dispuesto a esperar más sorpresas.

—¡Adivina! —exclamó disfrutando del momento.

Brannon se acercó a él con su hacha apagada a pesar de estar en su mano. Miró al arma y al hombre intermitentemente.

—¿Archy? ¿Eres tú? —preguntó. La sonrisa del hombre llenó de luz el lugar—. ¡Cómo has crecido!

—Por dentro y por fuera —afirmó él confirmando su identidad.

—Estás de broma —dijo Ericka avanzando hasta situarse ante él. Rodeó su cuerpo adulto y volvió ante él—. Estás de broma. ¿Eres el niñato estúpido, insensato y cobarde que se cree un dios?

—Eso duele, ¿sabes? Pero sí, tacha lo de cobarde y no te equivocarás.

—Sí que es él, puedo apreciar su tontería —bufó la enana.

—Gracias por salvar a mi pueblo, Archy —dijo Beals.

—No, rey de los enanos. No hemos salvado a nadie, aún hay mucho que hacer.

—Pues empecemos —dijo Sonthorn.

Archy se volvió hacia los enanos de Hollfeld y alzó las manos pidiendo silencio a pesar de la situación. Poco a poco las voces suplicantes se calmaron bajo su luz serena.

—Es casi… hermoso —dijo Brannon.

—Pues yo no lo veo tan guapo —dijo Tansy sin que nadie le preguntara. Arrugó la nariz y apartó la mirada de él.

A duras penas.

—Traed a los Líderes Agricultores ante mí —ordenó Archy a los soldados. Estos corrieron a cumplir con su tarea—. El resto de enanos de Hollfeld: tratad de calmar vuestros corazones, el día ha sido demasiado duro para todos. Pero al fin estáis a salvo.

—¿Segura? —preguntó Ericka a la enana.

—Bueno, tal vez un poco sí —gruñó a regañadientes Tansy.

El auténtico dios de los enanos había regresado.


CAPÍTULO 6

ULA BUSCADORA TEORIZADORA

Archy pasó los siguientes minutos repartiendo órdenes a los enanos de Hollfeld. Estos aceptaron de buen gusto tener a alguien a quien obedecer. Sin musgo que entretuviera sus vidas y con tanta agitación, obedecieron al instante aliviados de tener algo que hacer de nuevo.

El trabajo evita pensar en nada más y ellos llevaban toda la vida haciéndolo. Si tenían algo en que entretener sus mentes, sus pensamientos quedarían sofocados por la acción. Pronto aparecieron sonrisas entre los galardonados con tareas para realizar.

Solo parecieron resistirse cuando Archy ordenó mantener el fuego de las granjas de musgo. Su dios estaba poniendo a prueba su determinación y no eran capaces de ver que solo los protegía. Ordenó eliminar todo rastro de él, desde las granjas a los restos de comida. No debía quedar nada y dejó bien claro que podía adentrarse en sus mentes para saber si estaban siendo sinceros. Si alguien escondía el musgo sería declarado no válido para trabajar y trabajar era lo único que sabían hacer.

La amenaza de inanición surtió más efecto que si los hubiese encarcelado o castigado físicamente.

—Buen trabajo, Archy —dijo Brannon a su lado cuando al fin la ciudad se repartió para cumplir con sus tareas. Aprovecharían aquel tiempo para asumir lo que había ocurrido a su pesar—. ¿Cómo sabes tanto de esta ciudad?

—Es la ciudad de los enanos. ¿Te creías que no vigilaba?

—No, quería decir que…

—Sí, justo eso creía y no era el único —le espetó Ericka. A pesar del cambio de Archy seguía enfadada con él—. Quizá cotilleara, pero ¿vigilar para que todo fuera bien? ¡Ja!

—Bueno, yo… —Archy suspiró—. Está bien. Tienes razón. Miraba, pero no actuaba.

—Hablando de eso. ¿Cómo es que ahora puedes… hacer? Me refiero, estás aquí, aunque el hacha haya dejado de brillar —preguntó Brannon.

—En esa arma estaba parte de nuestra alma. No es solo un objeto, como ya sabíais. Unirnos a ella nos permite estar completos y manifestar nuestra forma.

—¿Cómo la espada de Sonthorn? —preguntó Huz interesado.

—No sabría decirte. Eso depende de Irena y lo que haya hecho de ellos. —Se encogió de hombros. No tenía manera de saberlo, pero aun así el guerrero tomó nota.

“Su verdadera forma… —miró a su espada enfundada y dejó volar su imaginación—. ¿Existe una verdadera forma para los druganos?”.

—¿Y ahora? —preguntó Beals. Su ejército se dirigía hacia allí, debían prepararse—. ¿Ese engendro volverá?

—Empecemos mejor por saber qué es —dijo Tansy—. No era un enano, estoy segura.

—No has visto más de tres enanos de verdad en tu vida, ¿cómo vas a saber lo que es un enano o no? —le contradijo Ericka. Tansy apretó los dientes.

—Ya empezamos —dijo Delwin chasqueando la lengua, lo que le reportó dos miradas de odio de las enanas.

—Basta —gruñó Beals—. Prepara el viaje a los libros y tú organiza a sus soldados. Todo el que no esté ocupado que forme. Quiero saber qué tenemos.

Ericka asintió y partió hacia el primer soldado desocupado. A pesar de estar a más de cincuenta metros de ellos, pudieron escuchar sus gritos. Tansy agachó la cabeza ante el rey.

—La Buscadora está preparada.

—Bien. Archy, responde, no hay mucho tiempo.

—Esa cosa no es una cosa —dijo enigmático—. A ver, me refiero, es alguien, está claro, pero no debería ser, o sea, no tiene cuerpo. ¿Lo entendéis? ¿No? Vale, vale. Empecemos entonces por el principio. Sonthorn lo llamó Neroc porque él mismo se puso ese nombre. No os sonará, pero es Coren leído al revés.

Guardó silencio esperando que la sorpresa estallara en sus rostros.

Siguió esperando.

—¿Y? —preguntó Beals, que no tenía ni la más remota idea de lo que estaba hablando.

—Oh, vamos. ¿No conocéis la leyenda del único drugano que ha volado a la luz del día durante la última batalla contra Kelldom? —preguntó Archy—. Dime que tú sí, elfo.

—No soy un elfo y, aunque lo fuera, ninguno de los que estuvieron en la batalla regresó a Firmantalas para relatar su hazaña —respondió Huz.

—A mí sí que me suena. Cerón me contó algo sobre aquella batalla. Lo había leído en un libro de Darmid. Al parecer se transformó durante el día para luchar contra Kelldom. Cambió de aspecto y no solo de forma. Parecía algo diferente según me dijo —contestó Sonthorn tratando de hacer memoria. A pesar de que era algo que le había interesado, no había prestado demasiada atención. Si Cerón hubiese estado con ellos, estaba seguro de que podría recitar el texto sin problema. Deseó con todo su ser que siguiera vivo, allá donde estuviera.

—¿Cerón? Qué curioso nombre… Pero sí, Coren cambió a la luz del día y fue capaz de enfrentarse a Kelldom él solo. Era tan poderoso como el propio Mago negro

—¿Cómo sabes todo esto si estás escondido bajo tierra? —preguntó Brannon. Al ver el gesto de dolor de Archy se obligó a aclararse—. Bueno, escondido no… más bien… ¿oculto? ¿Encarcelado? Vamos, Archy, que no lo digo para mal.

—Pues no lo digas entonces. —El rostro del dios rubio se contrajo dolido por su comentario—. Creía que éramos amigos, ¿sabes?

—Por las Vetas Sagradas —murmuró Delwin—. Ni los enanos de Hollfeld son tan emocionales. ¿Estás seguro de que eres el dios de los enanos?

Archy miró a Delwin con rabia.

—Sé todo esto porque tu raza habla y guarda muchos secretos, al menos los enanos de verdad. Igual por eso vosotros no sabéis nada —contraatacó el dios a su pequeño enano.

—¿¡A que te mato!? —amenazó Tansy furiosa porque trataran así a su pequeño mundo consistente en dos enanos.

—Basta. ¿Qué ocurre con ese drugano? —intervino Beals sin pizca alguna de paciencia—. Y al próximo que diga una estupidez lo envío a comer musgo.

Ambos guardaron silencio, asqueados por lo que en otro tiempo sería un placer.

—La balanza se mueve en dos direcciones, me temo. Un bien y un mal en el que todo se contrarresta, en el que siempre hay un negativo. Si aparece una criatura poderosa, nacerá una igual de fuerte, pero con voluntades contrarias —contestó con rostro concentrado—. Neroc es el negativo de Coren, me temo. El drugano más poderoso que ha nacido jamás.

—Hasta ahora —dijo Huz trayendo algo de esperanza. Esta no surtió efecto en Archy.

—Si hay alguien más poderoso que él, este tendrá su propio negativo igual de fuerte. ¿Quieres de verdad que Sonthorn sea el más poderoso ahora? Piénsalo bien.

Su pregunta permaneció en el aire y nadie fue capaz de recogerla. Un tupido silencio se alzó entre ellos.

—Es difícil responder, ¿a que sí? —continuó el dios de los enanos.

—¿Cómo ha llegado desde mi mundo hasta aquí? Allí no fue capaz de usar a nadie para manifestarse —dijo Huz.

—¿No? Jayone estaba bajo su control, recuérdalo. Tal vez no usara su cuerpo, lo que no descartaría, pero influía en él tanto o más que si lo controlara. Respecto a cómo ha llegado, no tengo ni idea —dijo Sonth.

—Igual que nosotros. Has abierto las puertas de Firmantalas y ahora la de los enanos. Me temo que lo hemos dejado escapar.

—Con razón desapareció en cuanto no fue necesario. ¿Qué poderes tiene? ¿Hasta dónde debemos preocuparnos?

—Incalculable. No tengo ni la menor idea. Más que un drugano blanco y menos que Calandra, eso seguro. Entre medias, supongo —contestó Archy. No era de mucha ayuda, pero era todo lo que tenía.

—Pero, entonces ese tal Coren seguirá vivo —dijo Tansy. Todos se volvieron hacia ella azotados por la duda y la esperanza—. Uy, perdón. No quiero musgo, mejor me callo.

—No, no. Ahora sí puedes hablar —dijo Sonthorn.

—Pues ahora no me da la gana.

—¡Por las Vetas Sagradas! ¡Tansy! —exclamó Brannon.

La enana se había cruzado de brazos, separado las piernas y doblado ligeramente las rodillas. De allí no la movería nadie. Sonthorn puso los ojos en blanco. Había olvidado o querido olvidar lo cabezotas que eran todos y cada uno de los enanos cuando algo se les metía en la cabeza.

Brannon y Delwin trataron de convencerla sin éxito alguno.

—Podemos preguntar a Ericka, seguro que ella lo sabe. Tal vez le demos el título de la Teorizadora Mayor de Zimbu´el —dijo Esmail tras Beals.

El enano permanecía en segundo plano salvo que se requiriese su ayuda, pero era efectivo y siempre estaba atento. Sin una misión que cumplir podía escuchar y ayudar, pero se negaba a tomar parte en las decisiones. Ellas eran responsabilidad del rey. Tansy enrojeció de rabia mientras Beals asentía ante la idea.

—Me gusta ese nombre —dijo Archy, pero Tansy siguió sin hablar, aunque sus ojos comenzaron a mirar en todas direcciones.

—Esmail, ve a buscar a Ericka y sustitúyela —ordenó el rey. Esmail asintió y pasó ante la enana deliberadamente cerca y lento, dándole tiempo a terminar de claudicar en su idea.

—¡Está bien! ¡Ese título es mío! Yo soy la Buscadora Teorizadora Mayor de Zimbu´el.

Esmail se detuvo y miró al rey con una sonrisa. Este asintió y volvió a su puesto de vigilancia.

—¿Qué has pensado, Buscadora Teorizadora Mayor de Zimbu´el? —preguntó Archy mientras Brannon suspiraba. A él le tocaría lidiar toda la vida con Tansy la Buscadora Teorizadora Mayor de Zimbu´el. Tal vez salvaran a su pueblo, pero lo condenaban a él.

—Si esa cosa es el algo de alguien, ese alguien tiene que estar vivo, ¿no? Sino ese algo de alguien muerto se habría muerto como ese alguien, digo yo.

—Por las Vetas Sagradas… —masculló Delwin.

—Si Neroc está vivo quiere decir que Coren también —resumió Sonthorn—. ¿Es eso posible, Archy?

—No… no lo sé. Él es la primera criatura de su tipo. No sabría decirlo. Es posible, pero no puedo decirlo. Desde luego, si está vivo, no es bajo tierra o lo sabría.

—Qué tontería, estará lo más lejos posible de su… de su otro —dijo Tansy como si tal cosa. Tal vez sí se estuviera ganando el nombre de Buscadora Teorizadora Mayor de Zimbu´el—. Si ambos son igual de fuertes, podría acabar con él.

El grupo guardó silencio dejándose impregnar por la posibilidad de que permaneciera vivo. Ninguno encontró ningún argumento que rechazara la idea, aunque tampoco que la apoyara. No había nada que dijera que era posible, pero tampoco que lo rechazara. Tal vez Coren estuviera ahí fuera y tal vez Sonthorn no fuera el último drugano blanco entonces.

—Si sigue vivo, no seré el último drugano blanco con vida —dijo en voz alta incapaz de controlar el impulso. Necesitaba escuchar aquella idea, aunque fuera de sus propios labios—. Sin embargo, Irena me dijo que soy El Heredero del Cielo. ¿Cómo heredar lo que no te pertenece?

—Me gusta ese nombre, lo quiero yo —dijo Tansy y el resto puso los ojos en blanco al escucharla. Su momento de gloria había pasado.

—¿Puede alguien existir tanto tiempo, Archy? —preguntó Huz.

Desde luego los Elfos eran casi inmortales, pero incluso los dos últimos que estaban presentes durante la separación de las razas previa a la batalla contra Kelldom habían muerto, aunque solo hiciera unos días de ello.

—No por su cuenta. Toda carne está destinada a la desaparición.

—Tú sigues vivo —dijo Delwin.

—Define vivo —ironizó Sonthorn—. Está bien, en cuanto salgamos de este mundo buscaremos las respuestas. Si tú puedes encontrarlo bajo tierra, tal vez Jazmín pueda en los bosques. Además, Irena tiene que saber algo sobre él. Es su diosa, al fin y al cabo. ¿Por dónde empezamos?

—Protegiendo las puertas y encontrando los libros —dijo Archy—. Son las dos mejores armas que tenemos ahora mismo.

—Descontándote a ti —dijo Brannon ilusionado. Ver hasta dónde había llegado su lucecita dorada y silenciosa era un orgullo para él. Archy no respondió y simplemente asintió poniendo una mano en su hombro.

Entonces llegaron el resto de Líderes Agricultores empujados por sus soldados. Sus miradas de odio eran patentes. Habían destruido todo por lo que habían luchado toda su vida. Para ellos no eran más que invasores que traían mentiras a su pueblo, condenándolo al hambre, oscuridad y muerte. Beals se alzó para enfrentar a los cuatro.

—Lamentamos la espera, me temo que estaban escondidos —dijo uno de los soldados armados. Su actitud de liderazgo lo distanciaba del resto de enanos.

—Bonita forma de liderar —masculló Tansy y Brannon le hizo un gesto para que guardara silencio. La enana apretó los dientes tratando de contenerse de verdad.

Los Líderes Agricultores observaron a Beals en toda su envergadura. Era casi el doble de alto y tan ancho como al menos tres de ellos. Aquella mole de músculos, armas y pelo debía pesar al menos cinco veces más que cualquiera de ellos. Sin embargo, no se amedrentaron, lo que confirmó que para ellos desde lo más profundo de sus corazones creían que era un invasor.

Las leyendas que llevaban dos mil años inculcando a toda la ciudad también habían hecho mella en ellos. Beals tendría que derribar un enorme muro de desconfianza y la sutileza nunca había sido su fuerte.

—¿Vienes a destruir nuestra ciudad? —preguntó uno de ellos.

—Vengo a protegerla, a salvarla del ejército de Ashgar que viene hacia aquí para arrasar con ella —dijo con sinceridad. Era una buena manera de acercarse a ellos, al menos de momento. Siempre habría tiempo para imponer su voluntad si es que hiciese falta.

Los líderes miraron a Sonthorn y a Huz reconociéndolos.

—Ellos mintieron, ¿por qué habríamos de creerte a ti? —dijo otro de ellos. Si no fuera una locura Sonthorn hubiese dicho que eran un solo ser con distintos labios.

—No mentimos en ningún momento. Esto no era vida —protestó el guerrero.

—¿Y esto sí es vida? —preguntó el primero señalando el cuerpo mutilado de Orsina.

—Lo mató uno de vosotros, así que mejor responde tú —dijo Beals.

Los cuatro guardaron silencio, pero entrecerraron los ojos furiosos por haber perdido el argumento. El segundo señaló tras él hacia las granjas de musgo que poco a poco dejaban de humear.

—Nos has condenado a muerte.

—Hemos eliminado lo que os destruía y no erais capaces de arrancaros vosotros solos —respondió el rey.

—No tienes ni idea de cómo nos ha salvado ese musgo.

—Es nuestro aire.

—Es nuestra comida.

—Es nuestra luz.

Los cuatro se intercalaron en sus palabras dejando bien claro lo que opinaban de su cambio.

—El Vello del Cadáver corrompe y contamina. Acabaría con todos vosotros tarde o temprano —dijo Huz tratando de ser diplomático con sus palabras.

—Ya estaba acabando con nosotros, pero no por comerlo, sino por mantenerlo vivo —se entrometió Brannon de pronto furioso. Aquellos seres eran la causa del mal de su raza, de la muerte de incontables enanos, del sentimiento de no saber quién eras por eliminar su naturaleza durante siglos. Ellos arrebataban a los enanos la vida entregándolos a una batalla perdida de antemano. Solo querían sus cuerpos para dar de comer al musgo. Ellos eran los verdaderos asesinos de Hollfeld—. Vosotros ordenáis asesinar a los enanos de esta ciudad para darle de comer.

Ninguno de ellos lo negó. Volvieron su mirada hacia Beals.

—¿Y? Los líderes deben elegir lo mejor para su pueblo y en este caso lo mejor era sobrevivir.

—La ciudad se ha mantenido en pie.

—Hemos prosperado.

—Estamos vivos.

—¿A esto lo llamáis estar vivos? —preguntó Tansy tan furiosa como Brannon. Ahora que había regresado y tenía a quien enfrentarse, todos sus rencores salían a la luz.

—La hereje ha vuelto —dijo una de ellos con asco sin mirarla siquiera. No merecía sus ojos. Tansy emprendió el camino para acabar con ella—. Eres tan incivilizada como los bárbaros del exterior. Marchaos antes de contaminar nuestra ciudad.

—¡Basta! —rugió Beals y sostuvo a Tansy, empujándola hacia Sonthorn que la retuvo antes de que causara problemas—. No estoy dispuesto a permitir que insultéis a mi Buscadora.

—No eres nadie para decidir lo que hacemos en Hollfeld o no.

—Soy el Rey Beals, rey de todos los enanos del mundo. Esta ciudad es mi hogar tanto como Zimbu´el y la protegeré de cualquiera que trate de herirla a ella o a los enanos que la habitan —rugió hinchado el pecho y alzando su hacha con una sola mano. Su brazo era casi tan grueso como el tórax de aquellos enanos—. Un ejército inmenso se dirige hacia aquí con la diosa de la oscuridad liderándolo. Esta ciudad se pondrá a mi orden para protegerse a sí misma con vuestra ayuda o sin ella.

—¿Un rey enano? —rio uno de ellos—. ¿Alguna tontería más que tirarnos a la cara?

—¿Qué te parece al propio dios de los enanos? —dijo Archy pasando a primer plano.

Había confiado estúpidamente que aquellos enanos aceptarían lo que Beals les decía. Se vio obligado a intervenir cuando descubrió que no sería así. La corrupción había llegado hasta sus corazones. No era simplemente que creyeran la historia absurda de su Destierro, sino que ellos mismos habían aprendido a despreciar a los enanos de Zimbu´el. Tener a uno que se hacía llamar el rey de todos los enanos era una aberración inadmisible. Sin embargo, ahora que los invasores también decían venir acompañado de un dios, su dios, el nivel de aberración se mostraba inabarcable.

Los cuatro miraron a Archy desconcertados. No habían pensado jamás en la posibilidad de que tuvieran un dios, como para plantearse que viniera acompañado a los invasores. Desde luego si algo de todo lo que estaba pasando era verdad, ese mismo dios debía mostrarse de su lado. Ellos protegían a los enanos y a la roca, ¿no?

—No te pareces a un enano —dijo el primero de los Líderes Agricultores.

—Tú tampoco —le espetó, lo que hizo sonreír a Beals. El líder de Hollfeld entrecerró los ojos—. Esta ciudad ha dejado de ser habitada por enanos hace siglos. La raza que yo creé es valiente, audaz y tal vez un poco violenta, pero eso no viene al caso. Sois una raza orgullosa y aquí no veo orgullo. Mire donde mire solo encuentro pena, sombras, debilidad, languidez y… muerte. Vivís una muerte en vida en esta ciudad. Y es gracias a vosotros. —Los cuatro Líderes protestaron de diferente manera: chasqueando la lengua, gruñendo, mascullando o apartando la mirada—. Ningún enano deja morir a otro, pues si algo os inculqué hace milenios es el respeto al compañero. Y vosotros lo habéis perdido. Entregáis a la muerte a vuestros vecinos para que una planta crezca.

—Si de verdad eres un dios y has hecho todo lo que dices, ¿por qué no interviniste en el Destierro?

Archy abrió y cerró la boca incapaz de responder. ¿Qué podía responder? ¿Que no se atrevió? ¿Qué es un cobarde? Sí, era la verdad y debía asumirla. El cambio siempre empieza por uno mismo. Sintió como Brannon apretaba su mano dándole las fuerzas que le faltaban.

—Porque no me atreví, porque fui un cobarde cuando debía haberme alzado. Dejé de lado la vida, hay demasiado dolor en ella. Tanto sacrificio, tanto riesgo… Jamás dejaré de pedir perdón a cada uno de vosotros y cuando llegue vuestra muerte, que estoy seguro de que será gloriosa, me acompañaréis toda la eternidad y aun así no podré excusarme lo suficiente —respondió con sinceridad—. Igual que vosotros. No escapasteis a Hollfeld para separaros de los crueles seres que os impedían ser felices, no. Huisteis a esta ciudad tras asesinar a uno de los pocos que sabía hablarme, robando las armas que los dioses os habían entregado para proteger. Tal vez penséis que vuestras acciones terminan dentro de esta roca, pero no es así. Lo que alguien hace o deja de hacer tiene su eco en el mundo entero. Yo asumo mi culpa, pero vosotros cargaréis con la vuestra.

—Está bien. Podéis iros, nosotros asumimos la culpa de ser enanos de verdad. —Los cuatro comenzaron a darse la vuelta—. Tenemos que reconstruir una ciudad, cerrar la puerta al salir.

La ira goleó a Beals con tanta fuerza que comenzó a temblarle un ojo. Una cosa era discutir con alguien, deliberar, aclarar situaciones; y otra muy distinta era hablar con una pared de piedra como aquellos líderes. Archy puso una mano en su brazo que cerraba el puño con fuerza.

—Acuden miles de Ashgar hacia esta ciudad y llegarán en pocas horas. Mi hermana, la diosa de la oscuridad y una drugana negra la acompañan. Cientos de Byron arrasarán cada piedra de Hollfeld. Si de verdad queréis salvar vuestro mundo, no os queda más remedio que luchar.

Uno de los Líderes detuvo su giro para abandonar la reunión. La duda se manifestaba en su rostro por una vez. Sin embargo, los otros tres se dieron cuenta de su gesto y volvieron la mirada hacia él.

—No podrán pasar, la roca lo impedirá —dijo con duda.

—La roca se abre y se cierra —dijo Archy—. Es un ser vivo y puede ser manipulado. Puedo enseñároslo.

El enano se cruzó de brazos y asintió. Los otros tres lo imitaron.

—Huz, Brannon, por favor —pidió Archy y se preparó para enseñarles una verdad que desconocían—. Siempre he odiado esa estatua.

El trío repitió el mismo hechizo que al llegar a la ciudad y la roca se movió, pero esta vez fue el suelo el que se abrió tragándose la estatua del enano que pisaba al bárbaro de Zimbu´el. Esta desapareció bajo tierra, tras lo cual volvieron a cerrar el suelo como si nada hubiera pasado. Pero sí que había cambiado algo, sobre todo en los Líderes Agricultores.

—¡No puede ser!

—¡Increíble!

—¡Domina la roca! ¡Le obedece! ¿Por qué a él sí y a nosotros no? —se preguntó el mismo líder que había dudado al girarse—. Nosotros hemos cuidado de la roca durante milenios. No la hemos herido, no la hemos contaminado, no la hemos hecho daño alguno.

—Porque la roca está viva y todo lo que está vivo necesita cambiar y adaptarse. Tal vez creáis que la vida es mejor sin dolor, sin cicatrices. Pero no es así. Son las heridas las que nos hacen avanzar, las que nos cambian y las que nos vuelven más fuertes. Con vuestra actitud solo habéis debilitado la roca y a vosotros mismos —dijo Archy con pesar. Podía comprender hasta qué punto estaban corrompidos por las historias o el musgo, pero entendía lo que ellos sentían dentro de su deliro—. Pero estáis a tiempo de cambiar. Con nuestra ayuda las heridas de esta ciudad solo serán cicatrices con los años, pero sin vuestra ayuda Hollfeld caerá y no habrá heridas que sanar.

—Necesitamos vuestra ayuda. Conocéis esta ciudad a la perfección —lo apoyó Beals a pesar de la rabia—. No tenemos tiempo para averiguar lo necesario para prepararnos.

—Escuchad a vuestros corazones y sabréis la respuesta —dijo Huz. Todos se volvieron hacia él y lo miraron como si no fuera más que un ingenuo ilusionado—. Bah, con los elfos funcionaría.

—Todo lo que dicen es verdad —intervino Delwin—. He visto su mundo y de lo que somos capaces los enanos. Hay mucho más en nuestro interior de lo que se puede ver con una luz violeta.

—La roca está de su parte —dijo uno de ellos volviéndose hacia los otros tres—. Quizá deberíamos…

—Tienes que estar de broma. ¡Son bárbaros, por las Vetas Sagradas! ¿Has visto el tamaño de ese monstruo?

Beals sonrió orgulloso e hinchó el pecho lo que le hizo parecer aún más grande.

—Pero… la roca…

—¿Qué importa todo eso? —preguntó el más decidido de ellos—. No hay musgo alguno ya. Moriremos de hambre o asfixiados en pocos días. Tenemos que hacer algo y ellos nos están ofreciendo su ayuda.

—¿Llamas ayuda a una invasión?

—Sí, maldita sea, ¡sí! Estamos muertos, nos juntaremos con el dios enano en poco tiempo, por la inanición o por los engendros. ¿Por qué creéis que no nos han atacado en varios días? Se están preparando y contra eso no podremos hacer nada.

—Yo opino que… —dijo Archy alzando la mano.

—Tú te callas —le espetó el mismo Líder Agricultor.

—Al menos conservan algo de su naturaleza —dijo Huz y Beals rio ante el improperio.

—¿Podéis alimentar a toda nuestra ciudad? —preguntó otro de ellos mirando al rey.

—Durante siglos, ningún enano pasará hambre —respondió Beals. No les dijo que tendrían que trabajar para comer como todos, pero eso quizá más adelante. No estaba dispuesto a que un malentendido les hiciera pensar en que serían sus esclavos y según sus leyendas de barbarie, seguro que la idea rondaba ya sus cabezas.

—¿Un hogar, calor, aire fresco?

—Eso es lo más fácil. Zimbu´el es muy grande. —Tampoco dijo que estaba constantemente atacada, pero esas cosas eran minucias comparadas con sobrevivir.

Los cuatro se juntaron en un pequeño círculo y aproximaron sus cabezas. Comenzaron a murmurar mientras miraba intermitentemente al grupo. Este esperó con paciencia, poca, pero con paciencia.

—Esto va a tardar y no nos necesitan —dijo el guerrero—. Necesitamos a la Buscadora. Tansy, ¿por dónde vamos a tus libros?

—Por allí —dijo señalando hacia el centro de la ciudad. Unos pasillos se alejaban antes de adentrarse en las granjas.

—Está bien. Si te parece adecuado, rey Beals, Brannon y Delwin se quedarán contigo. —El gigante frunció el ceño—. El hacha de Brannon ya no es necesaria y estoy seguro de que pueden darte mucha información sobre Hollfeld. No querría que os engañasen por vuestro desconocimiento de la ciudad.

Beals gruñó ante la idea de que un enano engañara a otro, pero viendo cómo había degenerado la ciudad, encontró la idea plausible. Finalmente asintió.

—Archy, te vienes con nosotros. Si hay información sobre tu hermana, te quiero conmigo. —El hombre se materializó tras el guerrero—. Suerte, Rey Beals, volveremos cuanto antes. Mantén a salvo la ciudad y cuidad de estos valientes enanos.

—Eso suena a despedida —dijo Delwin.

—¿Despedida? De ninguna manera, no pienso quedarme a Tansy. Os prometo devolverla cuanto antes —bromeó el guerrero.

—Daos prisa —pidió Beals y el guerrero asintió—. Si estalla la batalla, volved cuanto antes. Archy, Huz y tú sois las principales armas que tenemos.

Era verdad, Sonthorn se estaba llevando todos los recursos bélicos en su búsqueda de un libro de runas.

“Cerón estaría orgulloso de esta búsqueda —pensó recordando a su amigo—, aunque se enfadaría por una estupidez así. Seguro que esté donde esté, todas sus acciones son meditadas y bien pensadas antes de tomarlas”.

Su amigo no cometería insensateces así cómo llevarse todas sus armas de la batalla. El mago no lo arriesgaría todo a una carta sin saber sus posibilidades. Él no era así y sintió una punzada de orgullo y envidia ante él. Suspiró e inició la marcha hacia donde Tansy había indicado. Los enanos que se interponían entre ellos y la salida se apartaron a medida que avanzaban con la enana al frente.

—¡Apartaos! ¡Dejad paso a la Buscadora! ¡Quita de en medio! ¿Qué te has creído?

Varias docenas de empujones e improperios después llegaron a la salida, lo que no terminó de gustar a la enana. Si fuera por ella, se pasaría al menos un par de horas dando rodeos por la plaza empujando e increpando a los presentes. Cuando el último de ellos quedó a su espalda, la enana se detuvo. Miró a Sonthorn y poniendo la expresión más dócil que pudo, se dirigió a él.

—Tengo que volver —dijo con voz lastimera—. He olvidado una cosa importante.

—¿Puede esperar? —Tansy negó con la cabeza—. ¿Qué es?

—No me he despedido de Brannon. La última vez que me separé de él pudo haber sido la última oportunidad. No quiero que vuelva a pasar…

El corazón del guerrero se derritió ante el sincero amor de la enana. ¿Cómo negarle algo así? Él hubiese dado su vida por poder despedirse de Ónice o Tarnicis. Asintió compungido y el rostro de Tansy se iluminó. Al momento cambió a la furia y determinación y se volvió hacia los habitantes de Hollfeld entre ella y su destino enano. Retomó el camino de vuelta con la misma agresividad y nivel de improperios que en la ida. No tardó en perderse entre el mar de enanos.

—¿Será verdad o solo querrá pavonearse de nuevo? —preguntó Huz viéndola marchar. Sonthorn sonrió.

—Las dos, estoy seguro. —El guerrero se fijó en el humo que salía de las granjas de musgo a pocos metros. Si seguía así lograría llenar la ciudad en poco tiempo—. Podemos hacer algo mientras. ¿Puedes sellar mejor la entrada para que no escape tanto humo?

—Puedo intentarlo.

Ambos caminaron hacia la entrada y Huz pronunció el hechizo, aún más intrincado y difícil de pronunciar que las veces anteriores. Las ramas volvieron a crecer, mezclándose unas con otras, arrastrándose entre ellas formando una masa intrincada que no dejaría pasar la luz. Cuando terminó, solo escapaba de entre ellas un pequeño hilo de humo.

—Increíble. Cuánto más precisa quieres tu magia más complicada se vuelve, ¿no?

—Hay que ser mucho más explícito e insistente con la magia para que se ajuste a lo que quieres, por eso el hechizo es más complicado. Oh, ahí viene la furia buscadora —dijo señalando a la multitud que abría camino a medida que Tansy avanzaba. Volvieron a su lugar a esperarla y ella llegó con una sonrisa de oreja a oreja.

—Lista, la Buscadora a su servicio —dijo golpeándose la armadura con el puño como había visto hacer a Esmail mil veces.

—Guíanos entonces, oh, Buscadora Teorizadora Mayor de Zimbu´el —pidió el guerrero contagiado de su sonrisa. No era difícil a pesar de todo lo que estaba pasando y lo que iba a pasar. Era una sonrisa sincera, enamorada, feliz de encontrar su camino y decidía a recorrerlo.

“Si tuviera mil de estas el mundo sería un lugar mucho mejor —pensó Sonthorn, aunque luego recordó lo terriblemente insufrible que era… bueno, siempre, y estuvo a punto de cambiar de opinión—. A pesar de su temperamento y violencia, es una criatura extraordinaria. Tal vez sus formas no sean las mejores, pero es una enana, no puedes pedirle que se comporte como Éwoly. Debemos protegerla como sea, ese corazón lleno de sencillez debe sobrevivir”.

La enana había comenzado a caminar y se volvió al ver que no la seguían. Archy se materializó a su lado.

—¿A qué esperas? No pienso llevarte en mi espalda —le espetó la enana y el guerrero no pudo hacer otra cosas que suspirar, poner los ojos en blanco y seguirla.

—La Buscadora ha hablado —se burló Huz tras ella—. No la hagas esperar.

—Lo que me queda por aguantar…


CAPÍTULO 7

LUCHA O MUERE

Helmut fue el único que los recibió a ambos. El resto de aprendices había desaparecido y la tripulación al completo estaba ocupada en llevar el barco a través del camino de agua entre el hielo sin peligro. Su mirada era fría e interrogativa, pero no era su papel hacer las preguntas oportunas.

—Sadie quiere veros a ambos —dijo simplemente, confirmando lo que ambos ya esperaban. Aguardó hasta que hubiesen puesto ambos pies en la cubierta y le tendió a cada uno de ellos una muda seca—. No os retraséis.

Ambos aceptaron la ropa y se cambiaron allí mismo. Cerón se dio la vuelta para evitar ver a Esmeralda y el recuerdo de la copia oscura de la mujer llegó hasta él. Lo apartó de su mente odiándose a sí mismo por recordarla y se concentró en terminar cuanto antes. Entregó su ropa mojada a Helmut y comenzó a caminar hacia el camarote de la Guardiana. Esmeralda lo alcanzó antes de entrar.

La puerta se abrió ante ellos y la imagen de Sadie se interpuso en la puerta. Miró a ambos aprendices de arriba abajo y se apartó del paso, haciéndoles un gesto con la mano para que entrasen. En mitad de la sala había dos pequeños taburetes de madera en los que les invitó a sentarse. Ambos entraron y Cerón cerró la puerta tras ellos. Tomaron asiento y esperaron en silencio mientras Sadie caminaba a su alrededor durante unos segundos dudando cómo comenzar, pues incluso a ella le parecía imposible lo que acababan de ver sus ojos.

—¿Quién lo ha descubierto? —preguntó directamente y sin rodeos—. Solo hay dos explicaciones: o mi aprendiz me ha ocultado durante meses su habilidad con las runas o un mago extranjero en días ha resuelto lo que yo tardé años en averiguar. ¿Y bien?

—Fui yo, Guardiana —respondió Cerón antes de que Esmeralda dijera algo que la incriminara. No debía haber duda alguna respecto a ella o estaría en peligro. “Más en peligro que cuando llegue a la hoguera”, pensó—. Tuve una idea que resultó ser correcta.

—¿Un golpe de suerte? —preguntó irónica Sadie.

—Sí, Guardiana.

—¿Tú opinas lo mismo? —preguntó dirigiéndose a Esmeralda.

—No, Guardiana, no ha sido un golpe de suerte. El extranjero es muy inteligente. Ha sabido descubrir la forma de enlazar runas por su cuenta y sin entrenamiento al respecto.

Sadie miró a Cerón con una mezcla de odio y devoción, como el corredor que es superado justo antes de entrar a meta en una competición justa.

—Habla, mago. Todo tu cuerpo pide la palabra, no lo hagamos esperar.

—Siento decir que no hay mucho mérito en lo que he descubierto. Cuando sabes que algo es posible, aunque no sepas el cómo, solo es cuestión de encontrar la respuesta. El mérito es de quien lo averigua sin saber si es posible hacerlo, como la propia Guardiana —se excusó admitiendo que el saber era de ella y que él solo había cogido una pequeña parte sin permiso—. Sabía que se podía hacer y solo busqué el cómo. Fue lo aprendido por la aprendiz lo que le permitió amoldar las runas y los trazos para hacerlo realidad.

—Te infravaloras, mago. Nadie había conseguido entender las runas lo suficiente para modificarlas y enlazarlas hasta ahora, salvo yo. Puede que el mérito de las frases rúnicas no sea tuyo, pero debes aceptar haber descubierto varias reglas sobre ello —dijo mirando a Cerón, que agachó la cabeza ante ella. Sadie volvió a caminar y ellos guardaron silencio durante unos minutos en los que la Guardiana ponía en orden sus pensamientos. Gran parte de ella sentía rabia por la inteligencia del mago, pero también admiración por el mismo rasgo. ¿Hasta dónde podía llegar si se le instruía? ¿Podía ser un Guardián de Praedesi en un futuro o bien la causa de su destrucción? Cuando alguien adquiere tal poder, la balanza de sus actos puede decantarse en cualquier dirección, y eso era peligroso—. ¿Cómo lo has sabido?

—Con la ayuda de mi formación en la Escuela de Magia, Guardiana —dijo Cerón orgulloso de las enseñanzas de Nerkatal. El recuerdo de la hechicera se clavó en su pecho y torció el gesto. ¿Dónde estaría ahora?—. Aprendí que una sílaba puede ser dicha de muchas maneras distintas y estas alteran la magia que transmiten. No es solo la palabra la que guía el hechizo. Observé que hay mucha relación entre la magia humana y la rúnica, tanto en el cómo proceder como en sus elementos. Ambos tienen sus propias palabras, por así decirlo. A partir de ahí sospeché que debía haber una forma de unión de los trazos, aunque la frase rúnica que mi superiora quería lograr tenía símbolos imposibles de unir con un único trato. La cuestión era que sí que se podían unir, faltaba solo la respuesta. Entonces medité sobre el significado real de una frase rúnica, los tres entes y la oscuridad de la que nos protegían. Comprendí que la primera runa es la responsable del ente protector mientras que las siguientes dan forma a la voluntad. Podría decir que la primera es la silueta de una llave mientras que las siguientes son su cuerpo. En cuanto la primera runa nos protege, el resto solo modifica, cambia y altera la primera. Es como abrir una puerta e interponer el pie en el espacio creado. Una vez abierta la puerta, el resto es más sencillo.

Sadie miró a Cerón y asintió lentamente, tanto que casi parecía imperceptible. Estaba genuinamente impresionada por su inteligencia. Aquel conocimiento de la magia rúnica le había llevado a ella años.

—¿Y los trazos?

—Una runa solo puede ser dibujada de una forma precisa y en una dirección, según tus libros, Guardiana. Eso implicaba que, o bien se alteraba la dirección de la segunda runa o había dos trazos durante un instante. Lo segundo me pareció más probable, pero fue ella la que me enseñó cómo hacerlo.

—Solo seguí sus instrucciones, Guadiana.

—¿Y estas fueron?

—Reducir el ente de protección y reforzar el de la voluntad. Tras ello descubrió el lugar en que se dividía el trazo y lo reproduje.

—A riesgo de tu vida.

—Sí, Guardiana.

—¿Por qué hacer una temeridad así?

—No quería morir, Guardiana. La magia del extranjero es terriblemente poderosa, su fuego me calcinaría. Entendí que me ponías a prueba por alguna razón que no merecía saber y obedecí —dijo Esmeralda con su mejor actuación. Sí que sabía por qué la ponía a prueba, pero era una buena salida.

Sadie la miró a ella también con el ceño fruncido. Sus dedos se removieron en el aire mientras decidía qué hacer con ambos. Se volvió hacia Cerón tras unos minutos de duda en el que ambos aprendices guardaron el silencio más absoluto.

—Dame una razón por la que no deba matarte hoy mismo, extranjero —ordenó abiertamente.

—Porque aún me queda mucho por aprender y ninguno de los dos sabemos hasta dónde puedo llegar —respondió con sinceridad. Sadie enarcó una ceja sorprendida e incluso Esmeralda lo miró incrédula.

—Esperaba de ti una disculpa, una excusa, una súplica.

—Sí, Guardiana.

—¿No la voy a recibir?

—No, Guardiana —respondió seguro de sí mismo. A aquellas alturas y tras leer su historia, creía saber a qué tipo de hechicera se enfrentaba. Tal vez fuese cruel, despiadada y mortal, pero Sadie amaba la magia y el conocimiento y no solo por la venganza que le permitían llevar a cabo—. Puedo aportar a Praedesi tanto como ella me proporcione. Tal vez mis conocimientos la eleven por encima de todo y de todos.

—O la destruyan —dijo la Guardiana con voz gélida.

—Sí, Guardiana —apoyó Cerón tensando la cuerda hasta que en su mente vio sus pequeñas fibras de hilo rompiéndose por la tensión. El mago estaba apostándolo todo a la pasión de Sadie por la magia aún en contra de Praedesi—. Sin embargo, todo lo que aprenda lo conocerás al instante y tanto tu conocimiento como tu habilidad están muy por encima de mí. Podrás matarme en cuanto lo desees.

—No antes de que veas al Consejo. —Sadie volvió a su caminar alrededor de ambos aprendices, murmurando y chasqueando la lengua. Cada pocos pasos se volvía hacia ellos deseando acabar con sus vidas y eliminar el problema que supondría su conocimiento de las runas. Sin embargo y tal y como había pensado Cerón, su amor a la magia y sobre todo al conocimiento eran demasiado fuertes—. Está bien, mago, conservarás tu vida por ahora.

—Gracias, Guardiana —dijo Cerón.

—Tenéis prohibido revelar nada sobre las frases rúnicas por el momento a nadie. Es demasiado peligroso para quien ejecute el hechizo. Por supuesto, vosotros no seréis una excepción. Debéis aprender mucho más antes de volver a arriesgaros así. ¿Queda claro?

—Sí, Guardiana —dijeron ambos.

—Volved a descansar con el resto de aprendices hasta mañana al alba —ordenó y ambos se miraron extrañados—. Tienen permiso para descansar después de resistir la magia del extranjero. Retiraos. —Ambos se levantaron y se alejaron de Sadie tras una reverencia. Antes de que salieran por la puerta, la Sadie volvió a hablar—. Espera un momento, Cerón. Quédate.

—Sí, Guardiana.

Esmeralda salió del camarote y cerró la puerta tras ella. Suspiró en cuanto esta se hubo cerrado. Había escapado de la muerte sin ni siquiera saber cómo lo había hecho. Mientras tanto, en el interior de la estancia, Cerón miraba al suelo con respeto.

—Tu magia es poderosa, mago, pero no logro comprenderla. Eres inteligente, pero eso no te hace más poderoso, sino solo más peligroso. ¿A qué crees que se debe tu poder? —preguntó directamente—. Una vez dijiste que tu relación con la magia era mucho más profunda que la de los magos humanos corrientes. Explícate.

Cerón se humedeció los labios dubitativo. Esta era una pregunta mucho más difícil de responder para él. Además, estaba seguro de que de esa encrucijada no escaparía sin revelar más de lo que quería. Decidió decir la verdad, o al menos parte de ella.

—No lo sé, Guardiana. Siempre ha sido así desde que era joven. Logro ver más allá de las palabras mágicas, mi cuerpo no se detiene en el aspecto de estas. Soy capaz de comprender más, de entender más. Tal vez sea eso lo que me hace más fuerte.

—Sabes tan bien como yo que eso no es una respuesta.

—Es la única que tengo, mi señora. Por eso ascendí tan rápido en la Escuela de Magia. Es como si la magia se canalizase a través de mí y no gracias a mí.

—Eso se parece mucho a la historia de los telépatas —dijo Sadie alzando una ceja. Cerón asintió—. ¿Quiénes son tus padres? ¿Cuál es tu herencia?

—No lo sé, mi señora. Nunca me hablaron de mi padre y mi madre me era desconocida. Solo sé que una vez estuvo en la Isla cuando yo era un bebé, pero nada más.

Sadie frunció el ceño y observó a Cerón con intensidad. Asintió y lo despidió con la mano. Tenía de sobra en lo que pensar como para añadir más datos a su mente y le dejó marchar. Cerón hizo una reverencia y salió del camarote al exterior donde el bullicio continuaba. Miró por la borda y vio desaparecer los últimos peñascos de hielo tras el barco. Los gritos de júbilo de los marineros dejaron claro que habían logrado escapar.

—Alzad las velas, rumbo al sudeste a toda velocidad —dijo el capitán señalando al horizonte. El timonel giró el timón y orientó el barco en la dirección adecuada—. Al fin estamos fuera de peligro. —Se volvió hacia Cerón y preguntó en voz alta sin dirigirse a nadie en especial—. ¿Verdad?

El mago agachó la cabeza y se alejó directo a la sala de los aprendices, donde encontró una ración de comida sobre su cama, para su sorpresa. Varias bandejas más estaban en todos los pupitres de los alumnos, que lo miraron entrar deseando interrogarlo, pero sabiendo que sería imposible. Cerón apartó la bandeja y la dejó en su mesa para más tarde. No tenía hambre, tampoco tenía sueño. ¿Qué se suponía que iba a hacer hasta el día siguiente?

La respuesta más obvia fue la que más ilusión le hizo. Se acercó a la estantería de libros y recogió los dos siguientes tomos escritos por Sadie. Se tumbó en la cama y creó una pequeña fuente de luz con la magia humana sobre el libro, lo bastante intensa para leer, pero no lo suficiente para impedir el descanso del resto de aprendices.

Obvió sus miradas y se centró en las páginas del libro. Este se titulaba “Líneas y grosores. De la sutileza a la tempestad”. Era más grueso que el primero que Sadie le había ordenado leer. Lo abrió por la primera página y comprendió a qué se refería el título solo con el primer resumen.

“Este volumen versará sobre los rasgos característicos que las runas poseen en sus trazos. Su grosor, tamaño y firmeza son características cruciales para su construcción. No solo es la forma la que da vida a las runas, sino también el cómo. Me ha costado infinidad de intentos, errores y percances este conocimiento, espero que lo sepas apreciar”.

Cerón sonrió ilusionado. Aquel sería un libro de conjeturas, tecnicismos y miles de ejemplos, lo que normalmente cualquier aprendiz aborrecería por completo. Sin embargo, él encontraba cierta paz mental en la ocupación completa de su intelecto. Se podría decir que su corazón descansaba mientras su mente se encontrara trabajando en algo que la abstrajera por completo. Y aquel volumen prometía conseguirlo.

Se colocó lo más cómodamente que pudo y se lanzó de cabeza al mar de datos y experiencias sobre las líneas de las runas. Durante el resto del día y de la noche, en la que no levantó los ojos del libro salvo para comer la bandeja que tenía reservada, Cerón descubrió hasta qué punto las runas eran complicadas.

En la Escuela de Magia se había hablado sobre ellas de forma muy básica en conversaciones casuales encaminadas a la curiosidad y no al conocimiento dado que este estaba prohibido. Sin embargo, siempre creyó que el dibujo de las runas se limitaba a su conocimiento. Igual que una palabra mágica resultaba en una acción, cada runa habría de lograr otra.

“Qué iluso fui —pensó al darse cuenta del Cerón joven y de su ingenuidad—. Este idioma es mucho más complicado que el de la magia humana. No solo influye la palabra, sino el tono, la intención, la pronunciación o la velocidad de los trazos. Una línea más apresurada y fina puede resultar en un fallo completo o, lo que es peor, en un error mortal. Es como si la propia magia quisiera ser una barrera de entrada para que los menos hábiles no lleguen hasta ella. Mi estrategia para adaptarme al lenguaje no puede pasar por aprender símbolos específicos, sino por entender su lenguaje por completo. ¿Por qué este grosor aquí? —pensó señalando ejemplos del libro—. ¿Por qué esta curva cerrada en esta otra? Tengo que aprender más, ni siquiera Sadie lo sabe aún, al menos en este libro. Tal vez el resto tengan la respuesta”.

Cerón se puso en pie acompañado de la luz mágica y recogió el tercer volumen de la estantería. Torció el gesto al comprender la magnitud de la obra literaria de la Guardiana. Allí había conocimiento para meses de trabajo consecutivo y él tenía apenas semanas. Más le valía encontrar una manera de leer más rápido si no quería que la visión de su futuro estallase en su rostro sin que él estuviera preparado.

Se llevó el libro a su litera y cuando subió a la misma se encontró con los ojos verdes de Esmeralda brillando en su propia cama. Por un segundo mantuvo la mirada hasta que ella los cerró de nuevo y volvió a la oscuridad. La forma en la que hacía que sus ojos brillasen verdes le era terriblemente sorprendente.

“Y atractiva —pensó ante el gesto”.

Se tumbó de nuevo y comenzó a leer el siguiente volumen a pesar de que al alba le faltaría poco tiempo para volver a la vida. Sabía perfectamente que no debía rechazar una noche de descanso, pero no podía olvidar que el tiempo que tenía era tan escaso que cada minuto podía ser importante. No sabía cuál de todas aquellas páginas le entregaría la respuesta para traer de nuevo las runas blancas a la vida. Debía seguir adelante fuera como fuera.

“Los ángulos y sus sutilezas. Secretos de retorcer la realidad —leyó mentalmente. Era prometedor, al menos tanto como el primero. Deseó con todas sus fuerza que fuera igual de denso y aburrido que el primero. Tras las dos primeras páginas confirmó que lo sería y sonrió encantado por ello. Por desgracia era menos voluminoso que el anterior y supo que en pocas horas terminaría con él”.

El alba llegó a través de la escalera cuando Helmut la abrió de un fuerte tirón que estrelló la compuerta contra el casco del barco. El sonido despertó a los aprendices y sacó a Cerón de su lectura. Miró a su alrededor tratando de orientarse de nuevo, desconectado como estaba de la realidad sumergido en las páginas del libro.

—A nadar, una hora de deporte —indicó el líder de los aprendices que miró a Cerón sorprendido por sus ojeras, aunque que tuviera un libro en sus manos resultó más extraño para él. Los aprendices huían todo lo que podían de aquellos volúmenes densos y pesados—. Todos. Ya.

Los aprendices se desnudaron a toda prisa y dejaron sus ropas en cada una de sus camas como cada día. Salieron apresurados y se lanzaron al agua. Cerón hizo lo mismo y se sorprendió a sí mismo al darse cuenta del poco interés que sus ojos encontraban en el resto de los cuerpos desnudos. Tal y como había dicho Esmeralda, más le valía acostumbrase, lo cual parecía estar haciendo aun sin pensarlo.

Corrió escaleras arriba y saltó al agua donde la joven lo esperaba. Esta inició el camino en cuanto el mago emergió a su lado. Cerón la imitó y se concentró en tratar de seguir su ritmo, lo cual no consiguió en ningún momento. Cada vez que parecía estar a punto de alcanzarla, la joven aceleraba de nuevo el ritmo alejándose de él. No le permitió victoria alguna y solo encontró frustración en el ejercicio, lo cual le agradeció. Aquello era lo que Praedesi quería, aquello era lo que él necesitaba.

Debía esforzarse más cada día y Esmeralda parecía buena profesora, al menos en lo que a natación se refería. Se concentró en sus movimientos y los imitó cada vez con más elegancia y suavidad, tal y como el resto de aprendices hacía. Aún estaba lejos de deslizarse como hacía ella, pero mejoraba rápidamente. Su cuerpo se adaptaba a toda velocidad a aquel nuevo reto, lo que le hizo pensar de nuevo en el Pozo de Enam y en su legado.

“¿Por qué has vuelto? ¿Quién es tu padre? —recordó Cerón sus palabras que cobraban sentido para él—. Ni siquiera lo sé, solo sé que mi madre era una telépata, aunque ni siquiera sé su nombre…”

¿Podría el pozo haber errado respecto a quien estuvo en el pozo antes que él? La inocente idea de que tal vez fuera Sudne quien estuvo allí acudió a él, lo que descartó directamente. El pozo era… bueno, en realidad no sabía lo que era, pero intuía que formaba parte del plano de la magia, como la oscuridad. Tal vez fuera un aspecto de ella que no comprendiera aún, como demasiadas otras cosas.

Siguió nadando sumergido en sus pensamientos tanto como en el mar y se permitió pensar alguna solución a sus problemas, sobre todo al que más le dolía en aquel instante. La sola posibilidad de que fuera Nurae su madre y no Sudne le revolvía el estómago, pero además abría una puerta terrible a su legado. Nurae había claudicado ante la oscuridad y se había servido de ella durante décadas, corrompiéndose más y más cada día. Solo la última drugana blanca fue capaz de vencerla sacrificando con ello su propia vida.

¿Acabaría él igual? ¿Tendría que enfrentarse a Sonthorn si caía en las garras de la oscuridad? No se sentía diferente, o al menos no demasiado, tras usar la magia de los telépatas. ¿Heredaría el legado de Nurae o el de Sudne? La única diferencia entre ellas era cómo habían afrontado la oscuridad, pues Nurae la había abrazado y Sudne la había apartado de ella aun a costa de su propia vida.

Se detuvo cuando impactó contra Esmeralda que esperaba su turno para ascender por la escala hacia el barco. Cerón sacudió la cabeza al reparar en que había terminado la hora de deporte y todos los aprendices volvían al barco. Esmeralda lo miraba sorprendida, casi perpleja.

—¿Cómo lo has hecho? —le preguntó—. De ayer a hoy no has podido mejorar tanto. Gusano.

—Mi cuerpo se adapta bien a los cambios —respondió evasivo. Tal vez llegase el día en que confiara en Esmeralda lo suficiente para contarle su viaje al pozo, pero ese momento parecía tan lejano como el de volver al continente.

Esmeralda asintió lentamente y ascendió en cuanto la escala quedó libre. Tras ella subió Cerón y ambos siguieron el mismo camino que el resto de aprendices hacia su sala de entrenamiento para cambiarse. Pasaron ante Helmut que no perdió detalle de Cerón. Al parecer Esmeralda no era la única sorprendida con su cambio. Se dirigió a la mesa que albergaba el desayuno y esperó a que los aprendices regresaran y solicitaran permiso al capitán para acceder a su cubierta.

—Adelante —dijo aceptando sus peticiones.

Cerón recibió el mismo desayuno que el día anterior y volvió a repetir las mismas palabras y gestos. Comió a toda prisa y abandonó el lugar junto al resto de aprendices. Detestaba dejar sin recoger la mesa, pero debía seguir las normas de Praedesi. Su entrenamiento era más importante que la moral y se obligó a correr hacia la sala que albergaría el siguiente conocimiento. Bajó las escaleras e hizo su cama al igual que el resto. Pocos segundos después de terminar, como si su tiempo hubiese estado limitado desde el principio, llegaron Sadie y Helmut.

Esmeralda frunció el ceño sorprendida, lo cual Cerón no comprendió hasta que escuchó a la Guardiana ante ellos.

—Asistiré a todas las clases desde ahora —indicó aclarando las dudas—. No quiero más sorpresas mágicas, no podemos retrasar nuestro viaje más. La reunión con la Hermandad es demasiado importante como para retrasarla de nuevo. Helmut, todos tuyos.

—Quiero ver cómo lucha el nuevo —dijo señalando a Cerón para que se acercara a él—. Sube al cuadrado de lucha. Tú, con él.

Aidan fue reclamado a la lucha junto a él y ambos se introdujeron en el cuadrado. Aidan se situó en una esquina y Cerón se mantuvo en el centro sin saber qué hacer. Si para él la lucha con espada era ajena, la pelea con las manos era inimaginable.

—No… no sé por dónde empezar —dijo dubitativo.

—Empieza por apartarte hasta esta esquina —dijo Helmut que se situó a uno de los lados. Sadie estaba tras él abriendo y cerrando los dedos. Parecía calentar por si tuviese que proteger el barco de Cerón, aunque ni él mismo sabía a qué debía temer—. ¿Has peleado alguna vez?

—No, señor —reconoció sin avergonzarse. No era algo malo no haberse peleado nunca, sino un motivo de honra, al menos en Shuko. Además, siempre había tenido a Sonthorn para protegerle.

—Es sencillo. Gana el que deje inconsciente al otro. No hay golpes bajos y nadie se rinde. No están permitidas las armas ni la magia.

—Elimina tus defensas, mago —ordenó Sadie.

Cerón asintió tragando saliva y pronunció varios hechizos para anular la magia humana que ni siquiera había levantado. Sin embargo, estos no eran nocivos y harían creer que eliminaba aquellas protecciones. Su problema consistía en impedir que su propia magia cometiese el error de hacer daño a Aidan. Sadie asintió conforme.

—Adelante —dijo Helmut sin dar tiempo a Cerón a centrase en el combate.

Sin embargo, Aidan sí estaba preparado. Saltó hacia él y le golpeó el pómulo izquierdo con un potente derechazo. Cerón sintió un zumbido en ese mismo oído y cayó al suelo desconcertado por el impacto. Se giró con el tiempo justo para ver cómo Aidan caía sobre él con toda su fuerza. Comenzó a golpearlo una y otra vez en el rostro con ambos puños mientras él pugnaba por cubrirse torpemente, dejando más espacio para los golpes de lo que cubría su guardia.

—Basta —ordenó Helmut cuando vio que Cerón no trataba de luchar, sino que solo se protegía, eso sí, torpemente—. Vuelve a tu sitio. Y tú, mago extranjero, ¿qué te crees que haces?

Cerón se puso en pie aun viendo borroso por ambos ojos que habían comenzado a lagrimear muy a su pesar. Se tambaleó desorientado por los golpes. Su cuerpo tal vez fuera fuerte y resistente, pero aún no había aprendido a luchar y Cerón tampoco. Era poco menos que un chiquillo indefenso ante un guerrero violento, lo cual no le pasó por alto al mago. Aidan le había atacado con una violencia y rabia inesperadas, tanto que se preguntó si el joven tenía algún resentimiento hacia él. Lo miró cuando logró centrar su vista de nuevo, pero no vio signo alguno de odio en él.

—Derrótalo —ordenó Sadie al mago—. Es tu rival y quiere tu muerte. Vence o muere, extranjero. La Isla no será tan clemente contigo.

—Alza los puños como él —ordenó Helmut y Cerón obedeció sintiéndose estúpido con el gesto.

—¿Y ahora qué?

—¿Ahora? Golpéale con ellos. ¡Adelante!

El mago volvió a observar cómo su adversario se lanzaba contra él y trató de esquivarlo ladeando el cuerpo lo suficiente para que pasara a su lado. Saltó hacia su izquierda y Aidan golpeó el aire que antes ocupaba por muy poca distancia. El movimiento lo desequilibró lo suficiente para tener que centrar su atención en sus pies y su contrincante lo aprovechó.

Aidan golpeó a Cerón girando sobre sí mismo con el puño izquierdo que impactó contra su rostro con la velocidad que su giro aumentó. Cerón sintió el dolor en el mismo instante en que se producía, repartiéndose por su mandíbula y recorriendo su piel hasta su ojo y oído. Sin embargo, el sonido fue mucho peor que el golpe. Un sonido seco y hueco acompañó al dolor y le revolvió el estómago.

Cerón solo había sentido aquella sensación durante la batalla de Sonnen. Fue durante los primeros momentos en los que aún tenía tiempo para centrarse en alguien, antes de que tantas voces suplicantes se alzasen a la vez. Provenía de una mujer de mediana edad que acababa de recibir un flechazo en el ojo y la punta de acero asomaba ya por la parte posterior de su cráneo.

Solo emitió un grito corto, pero fue el sonido del impacto lo que hizo un nudo en el estómago del mago. La flecha silbó mientras atravesaba su carne, ojo y cerebro hasta impactar contra el hueso, donde el sonido al romperse se unió al del corazón del mago al verlo. Era una herida mortal y lo sabía, pues solo con el sonido ya había podido imaginar los daños.

Por eso supo que algo se rompería en su rostro con el impacto y solo tuvo que esperar a que su cuerpo supiera reconocer el dolor para caer al suelo incapaz de luchar. Comenzó a gritar mientras la nariz y la boca sangraban profusamente. El dolor le impidió pensar y solo pudo agarrarse la mandíbula torpemente. Se apartó tambaleante de Aidan, que esperó instrucciones sin sonrisa alguna que atestiguara su victoria. Al igual que Cerón, él solo luchaba por obligación.

—¡Arriba, mago! —gritó Helmut sacudiendo las cuerdas que limitaban el combate—. ¡Céntrate o muere!

Pero Cerón solo gritaba por el dolor, era completamente incapaz de hacer , decir o pensar nada más. Era una víctima del dolor. Helmut asintió a Aidan para que continuara el combate y este chasqueó la lengua disgustado. Aquello no era un combate como los que había librado nunca. Sabía perfectamente que estaba siendo maestro del mago en el mundo del dolor que ellos tan bien conocían.

Volvió hacia Cerón y golpeó de nuevo, propinándole un gancho con la mano izquierda. Este, al no venir de un rápido giro, no fue tan poderoso y Cerón solo sintió el dolor del impacto y no de sus huesos rotos, lo cual le pareció hasta leve. Sin embargo, el golpe le hizo trastabillar y cayó de rodillas escupiendo la sangre que acumulaba en la boca.

Aidan miró a Helmut en busca de nuevas instrucciones.

—Solo la muerte acabará con el dolor. Elige si quieres que sea la tuya —dijo el líder de los aprendices que volvió a asentir ante el púgil.

Aidan volvió a la sesión de dolor y lanzó un rodillazo contra el pómulo derecho de Cerón, que se vio levantado del suelo antes de caer de nuevo de espaldas. Se protegió el rostro como pudo y Aidan aprovechó para golpearle las costillas con una patada.

Cerón se dobló sobre sí mismo mientras recibía golpes, apartando la mente de su cuerpo herido, regresando a un lugar muy conocido para él que no visitaba hacía meses. El mago se refugió en su mente alejándose de su cuerpo marchito tal y como hacía los días que el dolor le impedía continuar.

“Este no es tu sitio —le decía la imagen de su cuerpo ajado antes del cambio del Pozo de Enam—. ¿Por qué has vuelto?”

La sensación de dolor desapareció y solo la paz llegó hasta él. Era su hogar, su lugar especial sin miedo ni dolor. Allí estaba a salvo, ¿por qué no iba a volver?

“Porque ya no hay lugar seguro en este mundo. Ya no hay un mañana, no todo acabará pasando. El tiempo no curará estas heridas, solo las agravará”.

“O te deshaces de ellas o continuarán”.

“Pero… no quiero hacer daño a nadie”.

“¿A cuántos vas a salvar? —le preguntó el reflejo del pasado”.

“A… todos los que pueda. Quizá a miles si logro regresar con el conocimiento”.

“A veces hay que romperse para transformarse”.

Cerón se quedó petrificado ante la fuerza de sus palabras. ¿Cómo iba a salvar a nadie si no era capaz de salvarse a sí mismo? Su vida era demasiado valiosa para ponerla en peligro. Él tenía la capacidad de aprender a usar las runas blancas cuando nadie más podía. Debía vivir, debía vencer, debía luchar.

Abrió los ojos de nuevo y su grito se ahogó en su garganta. Obvió el dolor y agarró la pierna de Aidan cogido por sorpresa. Tiró de ella y el joven cayó al suelo, momento que aprovechó para ponerse en pie. Sin embargo, el lapso no duró demasiado. Aidan era un luchador habilidoso y se puso en pie de un salto enfrentándose a Cerón, que lo miraba tras unos ojos hinchados y enrojecidos que pronto le impedirían ver nada más allá de sus propios párpados.

Escupió la sangre que manaba de su boca a un lado y alzó los puños de nuevo.

—No me dejaré derrotar sin luchar —dijo, aunque se sintió estúpido al momento. Luchar era lo que le pedían desde antes del primer golpe—. Vamos allá.


CAPÍTULO 8

UNA OSCURIDAD INFORME

Aidan lanzó un puñetazo con la diestra, mucho más rápida, y Cerón se agachó al instante esquivando el golpe. Cerró con fuerza el puño izquierdo y golpeó el hígado de Aidan con fuerza, de abajo arriba con un giro de cadera. Sintió hundirse sus nudillos en su flanco y Aidan cayó al suelo sin aliento, agarrándose el costado incapaz de respirar. No emitió grito alguno de dolor, pero sí que manifestó una clara incapacidad.

Cerón se miró la mano cerrada con sorpresa.

—Te has distraído, has infravalorado a tu rival. No comentas el mismo error dos veces —dijo Helmut mientras Sadie dibujaba una runa que Cerón supo instintivamente que sería de curación. La lanzó sobre Aidan y este se puso en pie.

Pero no había rabia o resentimiento en sus ojos, sino aprobación. Cerón había luchado, se había sobrepuesto al dolor y se había enfrentado a él. Lo miraba de igual a igual, en parte orgulloso por su cambio y sorprendido por el mismo. Cerón tenía un carácter pacífico por completo, cambiar hasta enfrentarse con sus propias manos no debía de ser sencillo para él.

Aidan alzó los puños al momento y Helmut asintió dando inicio al combate de nuevo. Esta vez Aidan no se dejó sorprender en absoluto y calculaba sus gestos de forma precisa. Cerón no era habilidoso, ni siquiera sabía que existiera una habilidad para la lucha. No había visto luchar a nadie con las manos, salvo quizá a Sonthorn contra Ónice cuando esta se enfurecía, pero el guerrero siempre trataba de controlarla hasta que se sobrepusiera a su rabia temporal.

La lucha con las manos le era ajena por completo y poco a poco fue cediendo golpes a pesar de sus intentos por protegerse. Su guardia era baja, su pies torpes, sus manos lentas. No tenía nada que hacer contra Aidan y cuando sus ojos dejaron de ver nada a causa de la inflamación debida a los golpes, Sadie detuvo la pelea.

—Basta por hoy —ordenó y ambos se detuvieron. Aidan respiraba agitadamente por el esfuerzo, pero la peor parte la mostraba Cerón, que sangraba por todo el rostro. Sus ojos eran apenas perceptibles tras el hinchazón—. Debe poder usar la vista para la siguiente clase. Id a limpiaros y curaros. En diez minutos comenzamos.

Se dio la vuelta y se alejó de ellos, que trataron de recomponerse.

—Bien hecho —dijo Aidan acercándose a Cerón—. Me diste un buen golpe.

La alabanza parecía inútil viendo el estado en que había dejado al mago, pero este la agradeció.

—No se me da demasiado bien esto.

—No todos son expertos en todo. Aprenderás, estoy seguro.

—A base de golpes —sonrió Cerón, aunque sus labios estaban tan hinchados y amoratados que su mueca esbozó cualquier gesto menos una sonrisa.

Esmeralda se acercó a ellos y lanzó un la runa que usaban para curar sobre Cerón. Este miró a la joven y se concentró en sus ojos verdes mientras la magia aparecía entre ellos. Por un momento se preguntó qué sería lo que veía ella en cada una de las ocasiones que se enfrentaba a la oscuridad para arrancarle las briznas de magia que usaba.

Estaba seguro de que fuera lo que fuera no lo entendería, igual que ella no podría entender lo que él veía en cada ocasión. Seguramente tuviera que ver con la Isla, territorio del que él no sabía casi nada, lo cual le desagradaba.

Vio por el rabillo del ojo como Aidan los dejaba solos y se alejaba.

—Ve a lavarte, gusano —ordenó Esmeralda con su habitual frialdad.

Cerón obedeció y se quitó la ropa dejándola en su cama. Cada vez le resultaba menos incómodo el hecho de desnudarse ante el resto de la tripulación, lo cual agradeció. Tal y como había dicho Esmeralda, solo era cuestión de tiempo que viera los cuerpos como carne que recubría la magia. Corrió escaleras arriba ahora que Esmeralda había curado su rostro y, tras pedir permiso al primer oficial, se ató una cuerda a la cintura y bajó por la escala. Se sumergió lo suficiente para limpiar la sangre de su cuerpo y ascendió de nuevo.

Regresó a la sala de entrenamiento y se secó antes de ponerse la ropa de nuevo. El resto de aprendices estaban ya sentados en su pupitres. Hizo lo mismo encantado y Sadie lo miró con firmeza.

—No me andaré con rodeos —dijo mirándolos a todos—. Dos de nuestros alumnos han logrado aprender a unir las runas. —Los rostros se volvieron buscando a Cerón y a Esmeralda, pero mientras él se encogía ella alzaba la cabeza dignamente—. Su explicación es correcta y lo han averiguado por sí mismos. Es un orgullo para Praedesi que lo hayan logrado sin ayuda. Sin embargo, las cadenas de runas son muy peligrosas, pues su poder es terrible. Muy pocos somos capaces de usarlas y ni siquiera yo las domino. Es más, aún estoy muy lejos de ello. Por lo tanto, prohibido el uso de las cadenas rúnicas hasta que sepa más sobre ellas. Nadie podrá usarlas y ninguno de ellos revelará el secreto de su escritura. Si alguien más es capaz de aprender por su cuenta, será un orgullo para Praedesi, pero deberá guardar su uso hasta que lleguemos a la Isla. ¿Habéis comprendido?

—Si, Guardiana —respondieron al unísono.

—Bien, comencemos entonces. Ayer recordamos los principios básicos de las runas, sus entes y los peligros de las mismas hasta que el extranjero trazó su primera runa. —Cerón se encogió aún más en su asiento al recordarlo. Ninguno de los presentes olvidaría su runa—. Hoy no trazarás ningún símbolo, debemos llegar a la fortaleza sin más contratiempos. Desde ahora hasta que lleguemos a ella tu educación será teórica. ¿Lo comprendes?

—Sí, Guardiana —respondió Cerón que no sabía cómo sentirse al respecto.

Por un lado, no deseaba volver a encontrarse con la oscuridad en su interior, pero por otro detestaba ser limitado en el conocimiento. Sus ojos se volvieron hacia las estanterías llenas de libros y aceptó que tenía conocimiento de sobra para mantenerse ocupado sin dibujar símbolos en el aire. En aquel momento era más importante descifrar las runas que usarlas. Al fin y al cabo, solo la mano de Sonthorn sería la adecuada para grabarlas en el aire.

—Bien. Sigamos entonces. ¿Por dónde íbamos?

De no haber sido quienes eran sus compañeros de barco, Cerón hubiese disfrutado con aquellos días. La exigencia intelectual que se vio obligado a demostrar desde el primer día fue agotadora para él, por no hablar de la física.

No había clemencia con él en ningún sentido. Debía de seguir el ritmo de la natación desde casi el primer día, estaba obligado a luchar con fuerza y garra desde la segunda vez que se subió al cuadrado de entrenamiento y debía blandir la espada con habilidad. De ninguno de estos entrenamientos disfrutaba en absoluto, pero era una parte más de la instrucción en Praedesi.

Él preferiría permanecer durante el día entero en su pupitre devorando libros, tomando notas y cuestionando verdades. El entrenamiento era para él innecesario y una pérdida de tiempo terrible, aunque sí que debía admitir que su cuerpo respondía a él mejor que él mismo. Sus músculos se adaptaban a la natación, sus hombros a sostener la espada y sus pies eran más rápidos con cada día que se les exigía un poco más que el anterior.

Debía reconocer que Praedesi tenía muy bien estructurada la formación, si bien sus métodos lectivos llenos de sangre, dolor y agotamiento no eran precisamente sutiles. En Praedesi o nadabas o te ahogabas, y nunca mejor dicho. Solo se mantenía a flote quien luchaba por ello y Cerón pronto luchó a cada instante.

Durante la mañana entrenaba en el mar, luchaba a continuación y blandía la espada durante horas para luego volver a las clases de magia rúnica de Sadie. La Guardiana se mostraba especialmente firme en aquel aspecto y Cerón estaba seguro de que se debía a él. Tal vez Sadie fuera siempre tajante en sus enseñanzas, pero podía percibir que estas eran más detalladas para él. Era como si quisiera que tuviese todo a su disposición para seguir medrando en la magia rúnica. Cerón comprendió que ella quería que él descubriera lo que ella era incapaz, que él abriera las puertas que ella no había podido aún.

El tiempo dentro del barco transcurrió sorprendentemente rápido para el mago, que se esforzó en cada uno de los aspectos de su adiestramiento. En ningún momento trató de conseguir libertades o flexibilidad en su entrenamiento. La fina línea que separaba a Cerón de que Sadie lo quisiera utilizar a que desconfiara de él podía borrarse en cualquier momento.

Dejó que el entrenamiento físico lo agotara como al resto, permitió que las heridas desgarraran su carne y no evitó que los golpes llenasen su cuerpo. Jamás lo reconocería, pero el mago había llegado a disfrutar de aquel entrenamiento intenso y estricto. Tenía demasiados puntos en común con la Escuela de Magia para que su cuerpo lo rechazara.

Pero de lo que más disfrutó fue de las enseñanzas de Sadie. La Guardiana amaba la magia tanto como odiaba a los druganos negros del mundo. Sus explicaciones estaban llenas de pasión, de emoción, pero sobre todo de conocimiento. Su saber no se limitaba a los conceptos básicos de las runas, sino que pareciera que siempre sabía la respuesta a cualquier pregunta.

A Cerón no le extrañó que respondiera todas sus dudas con inteligencia y conocimiento, pero sí que jamás dudase en ninguna respuesta. Tal vez sus dudas fueran básicas, pero le resultaba imposible pensar que todas las del resto de alumnos no fueran más difíciles de responder.

Una gran parte del mago comenzó a pensar que quizá Sadie estaba más conectada a la oscuridad de cómo pensaba. Esa idea se incrementó cuando una noche volvió a leer el primer volumen por distracción, pues su mente estaba agotada como para lanzarse a aprender de nuevo el siguiente volumen. Necesitaba un descanso, aunque solo fuera temporal, y aquel libro inspirador era el escape perfecto.

El texto era rápido e inexperto, divagante incluso en muchos aspectos. Estaba claro que su autora aún no había desarrollado la experiencia narrativa y educadora que obtendría con el tiempo. Casi parecía que el texto relataba un episodio de su vida a un amigo en muchas ocasiones, alejándose de la formalidad que la educación reglada solía acarrear.

En sus líneas o, mejor dicho, entre ellas, Cerón encontró sutilezas sobre la oscuridad que la emoción de la primera lectura habían esquivado. Sadie consideraba que no había sido ella la que había descubierto las runas y, a pesar de que incluso a ella el pareciera una locura, que simplemente se había dejado llevar por su magia. No podía afirmar quién o qué la había instruido, pero estaba segura de que alguien había tenido que entregarle aquel conocimiento.

¿Quién podía ser? No lo sabía, ella hablaba de un ente de oscuridad, pero nunca se refería a la misma como de algo físico o tangible. Era un espejismo en sus sueños, una bruma que se difuminaba sin cuerpo ni presencia. Es el sueño que se escapa al despertar, es el amor que se olvida con el tiempo. La oscuridad estaba presente pero nunca estaba con ella. No escuchaba sus palabras, pero atendía a sus explicaciones.

Cerón se preguntó por qué nunca se refería a ella de forma directa. Él la había viso, sabía cómo era y había podido hablar, si es que aquello había sido hablar. El mago recordó las autoexploraciones de Esmeralda junto con los golpes que la propinó después y chasqueó la lengua. Desde luego aquello no había sido hablar. Pero entonces, ¿era acaso que no habían hablado con ella como él? No tenía sentido para él, sin embargo, cuanto más pensaba en la idea más real le parecía. Un dicho previo a la Separación de las Razas llegó a su memoria.

“Era tan cruel que hasta la oscuridad vendría a recibirlo cuando muera —pensó frunciendo el ceño. Una idea aterradora llegó a su mente aterradora—. Ellos pueden verla, ¿verdad?”

Su corazón se aceleró ante la sola idea de que no fuera así. Pero no había nadie a quien preguntar directamente, todos estaban dormidos en sus literas. La sala estaba a oscuras salvo por la luz que Cerón utilizaba para leer durante la noche. No podía coartar sus descansos por algo que seguramente fuera un absurdo en su mente. Ellos tenían que haberla visto, pero…

“¿Y si no? ¿Y si en esto también soy único? Nurae fue vencida por la oscuridad, tal vez esa misma oscuridad sea la que me viene a ver a mí”.

La conjetura era tan absurda como real, dicotomía entre una mente febril y un hombre inteligente. Tenía que descartarlo, pero no podía acudir a la oscuridad para interrogar a la misma. Sadie le había prohibido hacer uso de la magia rúnica por completo temiendo nuevos contratiempos en el viaje. La única solución era preguntar y solo tenía opción de hacerlo a Tamatha.

Apagó la luz de la magia y suspiró, sintiendo una mezcla de alegría y vergüenza, y se giró para descender. Saltó al suelo de madera con soltura, respuesta de las muchas veces que había hecho aquel gesto en el barco, y se agachó al lado de su cama.

—Mi señora —susurró con suavidad hacia ella. Sus ojos se volvieron para buscar entre las sombras movimientos inesperados. Susurró el hechizo que impedía escapar el sonido y este rodeó su litera haciendo vibrar el aire con suavidad.

Nadie los escucharía. Repitió su llamada un poco más fuerte sin resultado. Apretó los dientes y llevó una mano al cuerpo de Esmeralda buscando despertarla con suavidad. Sin embargo, lo que debían de ser sus hombros resultó ser una parte de su anatomía menos ósea y más íntima. Los ojos de Esmeralda se abrieron de par en par mientras ella llevaba su mano sobre la de Cerón, que trató de retirarla reparando en su error. Sin embargo, los dedos de la Calán le agarraron con fuerza sosteniendo su mano contra su pecho.

Los ojos de la mujer brillaron por un instante llenando la sala de un brillo verde brillante, el mismo de los campos del norte durante el verano, un verde lleno de vida y alegría ajeno al mundo de los elfos. Su mano siguió agarrando con fuerza durante un instante antes de que Esmeralda parpadease con fuerza tratando de orientarse en la oscuridad.

Su pecho subía y bajaba agitado por una respiración entrecortada, nerviosa y quizá aterrada. Cerón liberó su mano en cuanto ella relajó su presa durante un instante. Se incorporó de pronto y miró a su alrededor.

—¡Lo siento! —exclamó Cerón sin controlar el volumen. Si no hubiese sido por la esfera de silencio habría despertado al barco entero—. ¡Lo siento!

No era capaz de articular palabra alguna más. Pero donde esperaba una furia iracunda y desbordada de dragona incontrolable, solo encontró una voz entrecortada. Esmeralda había logrado centrar su mirada de nuevo en el presente, aunque su mente estaba en otro tiempo y lugar. Tragó saliva a duras penas, agitada por las emociones recibidas, pero lo que Cerón supuso que sería por culpa de su mano aventurera, ella sabía que no lo era. Había conocido muchas manos aventureras antes, aquello no le agitaría de semejante manera.

Lo que sí la alteraría sería lo que la mano del mago provocara, pues ante ella se manifestaron sus propias visiones, las primeras de su vida. Eran tan reales, tan apasionadas, tan… peligrosas…

—Lo siento, yo no quería… —continuaba Cerón.

Esmeralda chasqueó la lengua y agarró su mano de nuevo con un rápido movimiento. Acto seguido la llevó a su pecho y buscó de nuevo tener aquella visión sin éxito. Cerón palideció y boqueó mientras ella cambiaba de pecho, postura, agarre, apriete, intensidad y todo lo que pudo probar para recuperar la visión. Sin embargo, esta no se manifestó.

—Mierda —gruñó dejándose caer en la cama de nuevo—. Mierda —repitió sin tener nada más que decir.

Algo había provocado que viera más allá del presente y ella no había sabido aprovecharlo como había hecho el mago. No se martirizó, pues al fin y al cabo él tenía más experiencia, pero no sabía si volvería a tener de nuevo una oportunidad así.

—Lo siento, no pretendía…

—Cerón, que es solo un pecho, por la Diosa —le espetó desconcertándolo y liberando su mano—. Solo es carne y ni siquiera esta es mi forma princi…

Esmeralda abrió los ojos de par en par y se llevó las manos a la boca.

—Tranquila, nos cubre una esfera de silencio —la tranquilizó.

“Es por este tipo de cosas que seguro que mi sueño se cumple… —pensó Esmeralda, en parte aterrada y en parte ilusionada”.

—¿Estás bien? —preguntó el mago. Sin poder ver a la joven no sabía lo que pensaba, si bien en realidad jamás lo sabía. Entre que era especialmente malo interpretando sentimientos o rostros y que ella era especialmente buena evitando mostrarlos, Cerón no tenía manera alguna de saber más que preguntando.

—Sí —fue la seca respuesta. Pero el mago no siguió indagando, había conocido a otra dragona más oscura que respondía igual antes de luego seguir hablando y esperó. Por un instante pensó en si el fuego interior de ambas mujeres tenía que ver con su esencia escamosa—. He visto el futuro.

—¿Nos es propicio?

Esmeralda guardó silencio, pues no podría decírselo, aunque quisiera. Lo que había visto no tenía nada que ver con La Guerra de Cerón o con los Calán. Era mucho más íntimo y personal, mucho más de lo que ella hubiese creído capaz de ser.

—Entiendo, tu Diosa no te lo permite.

Esmeralda asintió, era una buena salida para su encrucijada.

—Pero has sido tú quien la ha provocado, ¿cómo lo has hecho? ¿Puedes hacerlo de nuevo? —preguntó y Cerón enrojeció al instante solo con pensar en repetir su exploración.

—¡No! Quiero decir, no sé cómo lo he hecho.

—Algún día tendrás que dejar de asustarte por lo que rodea a la esencia mágica. Tocar un cuerpo no es más intenso que tocar un objeto, solo está hecho de diferente materia.

—Cuando me acostumbre a ello quizá —respondió y Esmeralda levantó una ceja sorprendida.

—¿Acostumbrarte? —preguntó la mujer y Cerón aún tardó varios segundos en darse cuenta de lo que había dicho. “¿Cómo alguien tan inteligente es tan inocente?”, se preguntó la mujer.

Si quedaba algún tono de rojo en el rostro del mago este fue sobrepasado. Su rostro se ruborizó hasta el extremo e incluso la mujer creyó ver el brillo carmesí de sus mejillas ardiendo. No pudo por menos que sonreír de nuevo ante su inocencia.

—¿Qué querías? No habrás venido solo a tocarme, ¿verdad? —preguntó valorando si tendría más tonos de rubor para mostrar. El siguiente sería un faro en la noche y seguro Sadie podría usarlo para guiar el barco. Pero volver de nuevo a la realidad le hizo regresar de su aventura.

—No, no. Tenía una pregunta. —Su rostro volvió a la normalidad y su tono de voz también. El momento de debilidad había pasado, ahora estaba en su terreno de la información—. Necesito hacerte una pregunta que no puede esperar a mañana.

—Adelante pues. —Esmeralda frunció el ceño. ¿Qué podía ser que no debía esperar?

—¿Cómo es la oscuridad? —preguntó tras mirar tras de sí buscando que nadie los escuchara. Redobló la fuerza del hechizo y el aire se volvió más pesado aún. Esmeralda movió una mano ante ella sintiendo cómo este hacía resistencia al atravesarlo. Sí que debía de ser importante.

—¿A qué te refieres?

—A cómo es físicamente, a cómo interactúas con ella al escribir las runas.

—Yo… —No era una respuesta sencilla, ¿cómo describir lo que no tiene forma?—. La oscuridad se manifiesta de muchas maneras ante mí.

—Explícate.

—A veces como miedo, a veces como dolor. Me siento caer o soy incapaz de moverme otras.

Cerón frunció el ceño, todo aquello eran sensaciones, no imágenes.

—No, me refiero a cómo es la oscuridad —dijo haciendo hincapié en el “cómo”.

—La oscuridad no es, Cerón, la oscuridad está. Todo es oscuridad y son mis dedos los que se impregnan de ella cuando la busco. Con ello dibujo las runas, si te refieres a ello.

—¿No hay alguien? —preguntó y Esmeralda frunció el ceño.

—¿Alguien? ¿Alguien como quién?

—Alguien con quien hablar, con quien discutir. Alguien que te muestra tu dolor y arranca de ti tus miedos y te los muestra ante tus ojos —preguntó siendo mucho más claro.

Esmeralda se irguió de nuevo sorprendida. Nunca había escuchado nada así de ningún otro aprendiz.

—No, Cerón. La oscuridad es oscuridad. Es la sombra que rodea, que te envuelve. En ella tus miedos o tu dolor salen a la luz, pero nunca he escuchado que haya alguien ahí. ¿Has visto a alguien tú?

Cerón no respondió y se apartó de la cama frotándose la sien. Era lo que temía y que su mente les decía a gritos. La oscuridad con él era distinta y por qué lo tenía cada vez más claro. La oscuridad lo buscaba, lo esperaba y tendía para él sus mejores trampas.

—Cerón, ¿a quién has visto? —volvió a repetir Esmeralda sin resultado.

—Buenas noches —dijo son frialdad y eliminó el hechizo de silencio en un instante. La mujer se quedó con la palabra en la boca, pues sin protección para su conversación no podía arriesgarse. Se tragó un improperio y se tumbó de nuevo en la cama.

Ella también meditó las palabras del mago mientras el sueño llegaba a acunarla de nuevo. Si había un ente que hablaba a Cerón durante los momentos de oscuridad, ¿por qué a él? ¿Qué tenía de especial? ¿Era a causa de ser un telépata? Demasiadas preguntas, pero sobre todo demasiado miedo. Su visión había sido aterradora y maravillosa, pero la misma tenía como protagonista a un mago humano. Saber que ese mismo ser se enfrentaba a la misma oscuridad materializada le helaba la sangre.

Y los dragones son de sangre muy caliente.

Los días siguieron transcurriendo en lo que sería una rutina agotadora e intensa para todos ellos. Las lecciones de Sadie se complicaban con el paso de los días y la disciplina deportiva y luchadora se volvía cada vez más necesaria para superar sus pruebas. No tardaron muchos días en nadar tras el barco en movimiento, con lastres o con los pies atados.

Cada vez el entrenamiento era más intenso, como si la meta del mismo se acercase rápidamente. Las heridas eran más graves, los golpes más fuertes y la comida peor. Tal como había dicho el capitán tiempo atrás, pronto se quedarían sin la comida del puerto y se verían obligados a comer casi exclusivamente pescado. Cerón disfrutaba de él, pero era verdad que no lo había comido toda su vida en periodos de hambre, por lo que no lo consideraba algo malo como el resto de la tripulación.

Pero entonces una noche los gritos del vigía sorprendieron al barco al completo durante su descanso. Una campana sonó en el mástil más alto anunciando la esperada novedad. A pesar de haber pasado pocos días de travesía solamente, la misma se había hecho terriblemente dura para todos, por eso Sadie permitió que la campana sonase a pesar de interrumpir el descanso.

—¡Tierra a la vista! —gritó el vigía—. ¡Tierra a la vista!

Cuatro palabras que colmaron de alegría al barco al completo. La cubierta pronto se llenó y los gritos de júbilo se elevaron en la noche.

Cerón llegó junto a Esmeralda y trató de acercarse a la borda para ver la mencionada tierra, pero no vio nada en la distancia. Ante su expresión de desconcierto, Helmut señaló hacia el lugar correcto. Tras unos segundos de concentración pudo comenzar a distinguir las luces parpadeantes en la distancia.

—Bajad las velas, echad el ancla —dijo el capitán.

Los marinos de guardia corrieron a seguir sus instrucciones y el barco pronto se detuvo.

—Señor, ¿por qué nos detenemos? —preguntó Cerón al líder de los aprendices.

—Nadie entra en su fortaleza en la noche. La noche es suya y nosotros debemos ser invitados —dijo enigmático—. Todos a descansar. Nada de ruidos esta noche. Recordad dónde estamos y quién nos rodea.

Las cabezas se agacharon y todos regresaron a sus habitaciones en silencio, pero por mucho que Cerón los miró inquisitivo nadie le explicó nada, ni siquiera Esmeralda.

“¿Qué puede hacer tener aquella reverencia o temor a Praedesi? Son los magos más habilidosos y fuertes del mundo. ¿A qué tienen miedo? —se preguntó Cerón bajando las escaleras. Por desgracia no podría saberlo hasta la mañana y lo que más detestaba era la ignorancia. Su paciencia en aquel sector nunca había sigo digna de alabanza—. A esperar, como siempre. Por la mañana veremos a qué nos enfrentamos”.

Se introdujo en su cama y sintió el silencio más absoluto en el barco. Nadie hablaba y ni un solo ruido se escuchaba más allá de los sonidos del barco. Este crujía en su suave subir y bajar sujetado por el ancla. Decidió descansar aquella noche y obviar su siguiente libro hasta descubrir a qué se enfrentaría. Desconocía lo que había en aquella pequeña isla, pero recordaba silenciosas conversaciones en las que hablaban de ella.

Era la fortaleza de una Hermandad de asesinos lo que le recordó a Azahara y a sus ojos letales. Si eran la mitad de habilidosos de lo que ella parecía, tal vez Praedesi tuviera algo que temer. Tal y como Cerón había aprendido a lo largo de su enseñanza en la Escuela de Magia, la mayor desventaja de los magos en una vida de acción eran las distancias cortas. Estas no proporcionaban el tiempo suficiente para que un mago pudiera realizar hechizo alguno. Si un asesino lograba llegar hasta un hechicero buscando su muerte, la encontraría. Eran especialmente habilidosos para llegar entre las sombras, para camuflarse entre la gente o para pasar desapercibidos a la luz del sol.

O eso decían sus maestros, pero conociendo a Azahara y recordando la forma en que llegó hasta ellos en la noche, supo que la reputación estaría más que justificada. Los magos del continente nunca habían logrado enfrentarse a un asesino entrenado y habían acabado por dejarlos sobrevivir a su manera. Si no podías controlarlos, era mejor no enemistarte con ellos, por lo que las hermandades de asesinos prosperaron. Al menos mientras no tratasen de involucrarse en los gobiernos o ciudades. Podían entrar y salir de ellas como cualquier ciudadano corriente, pero sus actividades debían de limitarse al ejercicio de su profesión.

De aquella permisividad nacieron muchas castas de asesinos a lo largo del continente. Era un trabajo bien pagado, peligroso eso sí, pero bien pagado. Muchos hombres y sobre todo muchas mujeres acudieron a él en busca de una salida. Ellos para escapar de los ejércitos o milicias. Ellas para escapar de la venta de su cuerpo al mejor postor. Cuando no tienes recursos o habilidad para una vida común, el único camino era lo excepcional, por muchos riesgos que trajese.

Y estos riesgos no hicieron más que aumentar durante los años en los que las luchas por los territorios de las bandas de asesinos, porque aún solo eran bandas y no Hermandades, se hicieron frecuentes. Las lealtades se ponían a prueba casi cada día y las calles amanecían con más cadáveres de los que se podían contar en cada mañana. La tregua entre los gobiernos y los asesinos era amenazada y estos hicieron llamar a los más poderosos de ellos. Reunidos por supuesto en la oscuridad, se llegó a un acuerdo nuevo.

No se permitiría la lucha entre grupos, pues se estaban cobrando demasiadas vidas y pronto los odios serían demasiado grandes para pararlos. Se les devolvería la libertad para sus asuntos si no interferían en los gobiernos y se les otorgaría lugares para estar a salvo y crecer a su manera, con sus normas y objetivos.

Y los más grandes clanes de asesinos aceptaron las condiciones, pero nunca fueron capaces de ponerse de acuerdo por completo. Dos casas se alzaron con la representación de los asesinos. La Orden de Azahara, cuyo bastión le era desconocido tanto en ubicación como en historia; y una segunda diferente y desconocida. Esta debía de ser ante la que se habían detenido.

Por un segundo Cerón se preguntó si Neyvel sabría algo sobre ellos. Al fin y al cabo, si las historias eran ciertas y había habido un acuerdo entre todos los asesinos del continente y sus gobiernos, El Inmortal debía de haber estado presente en aquella reunión. Era una de las ventajas de ser inmortal y uno de los inconvenientes de ser el líder de la ciudad más grande y poderosa.

¿Qué estaría haciendo Neyvel en aquel momento? ¿Sabría de su marcha? Era una sensación asfixiante pensar en ello y se obligó a apartar los pensamientos.

“Él supo ver lo que era yo antes que yo mismo y me entregó un cuerpo con el que plantar batalla. Si logramos salvar al continente de La Guerra, habrá sido gracias a él. Para que luego digan que los neutrales no forman parte del devenir del mundo —sonrió mentalmente. Le hubiese gustado conocer a algún neutral más. Si eran como imaginaba, únicos en sí mismos, encontraría héroes valientes en sus dorados ojos”.

Pero debía centrarse en el futuro y no en el pasado, y ese mismo futuro pasaba por esperar a la mañana. Recordó todo lo que sabía, que era más bien poco sobre aquellos asesinos que creía desaparecidos. Tal vez fuese una leyenda para esconder su ubicación, la cual a todas luces estaba bien escondida. Se encogió de hombros y trató de relajarse.

Sin embargo, el sueño lo alcanzó, pero en lugar de descanso, le trajo sueños acelerados e irregulares, llenos de sobresaltos y susurros.


CAPÍTULO 9

UNA HERMANDAD DE SOMBRAS

La mañana llegó sin sonido alguno que rompiera su descanso. Se despertó ya acostumbrado como estaba a levantarse con el sol y miró sorprendido a su alrededor. Ninguno de los aprendices hablaba. Todos permanecían en sus camas o de pie ante sus literas, esperando. Los que estaban despiertos ya se habían ido vistiendo y preparando para abandonar el barco, pero sus expresiones eran preocupadas.

Cerón frunció el ceño, cada vez más preocupado e interesado. ¿A qué temían con tanta ansiedad? No imaginaba cómo habían llegado a sentir aquella devoción por aquella orden de asesinos. En el continente la Hermandad de Azahara controlaba algunas pequeñas ciudades, al menos sus calles, pero no sus gobiernos. Sin embargo, no eran un problema o peligro para nadie que no estuviera en sus filas o fuese su objetivo.

Cada vez tenía más curiosidad por aquella fortaleza, pero no se dejó engañar por esa misma curiosidad sana. En aquel lugar había personas tan peligrosas como para que Praedesi las temiera, debía estar preparado. Se volvió hacia su litera y comenzó a susurrar hechizos de protección sobre sí mismo. Debía de esconder su naturaleza telépata a toda costa y la mejor manera era con su magia humana. Si esta lo defendía podría pasar por un mago habilidoso, tal y como su coartada afirmaba, lo cual, junto a mantenerse en un perfil bajo, esperaba que fuera suficiente para pasar desapercibido.

Lo que no esperaba el mago era que Esmeralda se situara a su lado y le susurrase al oído.

—Haz lo mismo conmigo. ¿Puedes? —preguntó mientras se agachaba para hacer su cama.

Cerón frunció el ceño sorprendido. No estaba seguro de cómo funcionaría su magia con una Calán, nunca había sabido nada de ellos hasta aquel momento. Su magia podía ser tan diferente como antagónica.

“Aunque en realidad no sé cómo es su magia —se dijo ante la revelación de la obviedad—. Solo sé que el fuego los transforma o que precipita su cambio de cuerpo”.

—¿Es seguro para ti? Me refiero…

—Sé a qué te refieres. No me afectará como crees —afirmó tajante y Cerón aceptó su petición. Esmeralda debía de estar realmente preocupada si llegaba a pedirle algo así. El mago asintió y comenzó a susurrar los mismos hechizos sobre ella e incluso más, pues debía de lanzar los que ya había usado para él. La retahíla de magias le llevó varios minutos en los que Esmeralda permaneció al lado de su litera en posición de espera, tal y como el resto de alumnos.

Cerón sintió como su energía se alejaba de él y rodeaba a la joven protegiéndola. Nunca había lanzado hechizos de protección sobre nadie más, aunque también era verdad que antes no tenía energía suficiente para ello. Solo desde que el pozo le había entregado un cuerpo capaz hubiese sido capaz.

La experiencia le gustó, sentir que protegía a alguien en vez de ser él el protegido era una sensación que lo llenaba de orgullo. Ahora sabía cómo se sentía Sonthorn cuando lo defendía de joven o cuando lo protegió la primera vez que se conocieron. Solo esperaba que el resultado no fuera el mismo que en aquella ocasión.

—Listo —susurró y Esmeralda hizo un leve asentimiento, pero no cambió de postura en absoluto. Lo único que tenía que hacer ahora era esperar, al igual que el resto de aprendices.

Cerón terminó su tarea y se situó a su lado, si bien él no iba a estar mirando a la pared hasta que los llamaran. Recogió el siguiente volumen de la estantería de libros y se dispuso a leer mientras esperaba. Por el rabillo del ojos vio como Esmeralda sonreía y negaba con la cabeza, incrédula, lo que le dio más fuerzas para continuar leyendo. Era su responsabilidad estar al día en la magia rúnica y solo él podía hacerlo. Los días pasaban y aún seguía sin respuestas, si bien era verdad que comenzaba a ver las runas de una manera diferente.

Ya no solo eran trazos inconexos garabateados en el aire, sino más bien una mezcla de idioma y música. No tenía mejor manera de definirlo, pues si bien había que conocer el idioma de las runas, también la inspiración de la música de improvisación se asemejaba. Comenzó a sentir que no todo en las runas estaba escrito y que tal vez, solo tal vez, hubiese algo más que conocimiento escondido en su lenguaje.

Cuando Helmut descendió por la escalera hacia ellos, todos volvieron la cabeza en silencio. Él se detuvo en el último escalón.

—Se nos permite el acceso a su fortaleza durante un día —dijo fríamente mirándolos a todos—. Quieren conoceros a todos vosotros de uno en uno. Caminad con la cabeza baja y no cometáis errores. Recordad que todo se sabe en esta isla, es su territorio y ellos saben escuchar en cada sombra.

Nadie respondió, pero todos agacharon la cabeza y Cerón obedeció. Sintió como el nerviosismo asaltaba a Esmeralda. Se sorprendió de poder conocer aquellas sensaciones en la joven y la miró inquisitivo. Sin embargo, ella lo ignoró por completo. Se concentró en las sensaciones que la magia le transmitía sobre ella.

Esmeralda estaba preocupada por tener que enfrentarse a ellos. ¿Sería por hacerlo en solitario o solo por el mismo hecho de hacerlo? ¿Podrían ellos reconocerla como una Calán? ¿Era algo malo ser un Calán? Cerón no tenía ni idea al respecto, pero algo le decía que no debía de estar bien visto pertenecer a su raza. A juzgar por las pocas veces que Sadie había hablado sobre la gente de la Isla, que el mago a aquellas alturas ya consideraba los herederos de Calandra, ellos eran el enemigo.

¿Compartían enemigo común con los asesinos? No lo creía probable, al menos pensando en los del continente. Allí su hermandad no se entrometía en el devenir del mundo. ¿Lo haría acaso en los territorios que hubiera en el mar? Demasiadas preguntas sin respuesta que anotar en su cuaderno, y no era el primero que rellenaba. Estaba seguro de que podría escribir una librería más voluminosa que la de Sadie solo con preguntas.

—Seguidme —ordenó Helmut.

Los aprendices subieron a la cubierta principal, donde más de una veintena de hombres y mujeres vestidos de negro se distribuían entre la tripulación y mandos de los Praedesi. Sadie estaba junto a un hombre que debía de ser su líder. Era el mayor de todos ellos, tanto que alguna cana asomaba ya por su barba oscura. Sus ojos eran inteligentes y miraban a cada uno de los aprendices que salían de las entrañas del barco.

Helmut los hizo formar a todos, uno al lado del otro mirando a la isla a babor. Una fortaleza de piedra se alzaba en el centro que no tenía en nada que envidar a la de Neyvel en Darmid. Era una isla grande y Cerón no se dejó engañar por las distancias que distorsionaban los tamaños. Aquella fortaleza era prodigiosa para un lugar en el que no debía de haber mucho material de construcción, lo que implicaba que debían comerciar muy a menudo con el continente.

De ser así, alguien debía de saber de ellos y si nadie sabía era porque eran muy buenos ocultándose o tapando bocas. La idea de que tal vez tuviese razón Praedesi al temerlos se hizo más grande en su cabeza a cada instante.

—Manos a la espalda —dijo Helmut con resignación. Él tampoco quería hacer aquello. Los aprendices volvieron sus rostros hacia él extrañados—. Ya habéis oído.

Obedecieron sin más opciones que ninguna y rápidamente los asesinos se situaron a sus espaldas. Rápidos, ligeros, silenciosos, casi parecían sombras emergiendo de entre las tablas de barco en vez de cuerpos desplazándose sobre él. De su espalda extrajeron dos extraños objetos de metal que ninguno de ellos pudo distinguir con la vista fija en el horizonte.

Ni siquiera Cerón se atrevió a mirar para no llamar la atención sobre él y no pudo distinguir nada tras él. Pero lo que sí fue capaz de distinguir fue lo que su cuerpo le decía, o más bien lo que le decía el de Esmeralda. Ella conocía mejor que él a aquella hermandad de asesinos, pues al fin y al cabo llevaba más tiempo en Praedesi y su viaje había hecho escala en su fortaleza antes. Sin embargo, en ninguna de aquellas ocasiones previas habían sido llamados a presentarse ante sus líderes. Simplemente habían permanecido en el barco vigilados de cerca, pero incluso habían podido mantener su formación. Verse obligados a la visita era extraño y preocupante.

Y esas sensaciones llegaron hasta Cerón, que las recibió con curiosidad y preocupación. Esmeralda estaba agitada, preocupada y… ¿asustada?

“Sí lo está —se dijo observando las sombras por el rabillo del ojo—. Ella los teme, pero ¿es por miedo a morir o a ser descubierta? Tal vez ambos resultados lleven al mismo lugar…”

Sintió cómo el vello de su nuca se erizaba transmitiendo la necesidad de huida a su cerebro. Era una sensación imperiosa, casi imposible de bloquear. Sintió el frío en su espalda, uno tan gélido que sus dedos se doblaron instintivamente buscando el calor de su palma cerrada.

—Abre las manos, extranjero —dijo urgente Helmut llegando hasta él—. Extiende tus dedos o los perderás.

Cerón enarcó una ceja sorprendido y abrió las manos mirando tras de sí con sorpresa. Tras él había ahora dos de los asesinos y el segundo portaba unas tenazas con aspecto de afiladas. Volvió la vista al frente y se concentró en no hacer nada más.

“Déjate llevar, déjate llevar —se dijo tanto a sí mismo como a la magia que dominaba su cuerpo sin que él la controlase—. Solo déjate llevar…”

Sintió una vibración en la magia a su alrededor. Percibió la duda, el desconcierto en ella. La pregunta de: “Estás de broma, ¿verdad?” llegó hasta su mente. Él siguió concentrado en relajarse y pronto la magia dejó de protegerlo, al menos que él supiera. Para su sorpresa, introdujeron sus manos en unos guanteletes de grueso metal. Sin embargo, estos no permitían movilidad para sus dedos. Tras introducir las manos, escuchó un chasquido y un crujido y sus dedos se doblaron hasta formar un puño de metal del que era imposible liberarse.

“¡Para eso es! —exclamó mentalmente al caer en la cuenta de lo que ocurría. Una gota de curiosidad fue resulta en su mar de preguntas—. No podrán dibujar runas sin una pluma. Es una gran idea, elimina todo riesgo mágico por su parte. Pero aún tienen la magia humana y, aunque Praedesi no la educa, seguro que han aprendido por su cuenta, aunque solo fuera para enfrentarse a los magos del continente. —Sin embargo, su duda fue resuelta en cuanto pasaron un bozal ante su rostro, introduciendo una pieza de madera en su boca y atándola con fuerza tras su cabeza—. Mierda”.

—Ninguna magia será permitida en la fortaleza —dijo el hombre que supuso como su líder, apareciendo ante ellos de la nada. Simplemente se materializó en el aire, sin ruido, sin sonido, sin magia alguna que llamara la atención del mago. Abrió los ojos de par en par. ¿Cómo podía ser posible? ¿Podía acaso teletransportarse? Esa habilidad se había perdido de nuevo hacía pocas semanas. El sentimiento de peligro aumentó en Cerón. Su voz era fría y dura, pero no había rencor, solo determinación. Así eran las cosas allí y solo tenías la opción de obedecer, parecían decir su tono—. Siempre tendréis a un hermano junto a vosotros en todo momento. A la mínima, y por mínima quiero decir insignificante duda de lo que hacéis o pretendéis hacer, estaréis muertos y la Guardiana no os traerá de vuelta. Podéis bajar a la Fortaleza de la Sombra.

Cerón no necesitó esforzarse por creer sus palabras. Aquellos magos estaban indefensos ante los asesinos que se referían a sí mismos pertenecientes a las sombras. Debía de reconocer que su relación con su nombre era más que evidente. Sintió el corazón de Esmeralda agitarse alocadamente en su pecho cuando colocaron sobre la borda una rampa que bajaba hacia el agua. Caminaron en fila hasta situarse ante ella y solo entonces Cerón pudo ver al menos una docena de pequeños botes que había rodeado el barco. Solo su navío más grande estaba atracado junto a ellos.

El primero de los aprendices descendió por la rampa y saltó al primer bote, donde se materializó una de las asesinas. Esta señaló a los remos y el aprendiz acercó sus artilugios de metal a ellos. La asesina los conectó a los remos y señaló a la isla en la distancia. Un instante después, el bote maniobraba hacia ella impulsado por el aprendiz sin manos ni lengua, al menos útiles.

El resto de ellos fueron descendiendo y cada uno de ellos se situó en su propia barcaza. Solo los líderes de Praedesi viajarían en el navío más grande, este sí con remeros de la isla. Seguramente fueran los sus propios aprendices los que formaran parte de su mano de obra. Abandonaron el barco del capitán que volvió a respirar aliviado de la marcha de los asesinos.

Cerón no podía ver la isla a su espalda mientras remaba, pero sí que podía fijarse en el asesino que lo acompañaba. Era joven, delgado pero atlético y su rostro mostraba una concentración difícil de encontrar. Sus ojos no perdían detalle, no variaban, no oscilaban ni se aburrían en su tarea. Eran firmes y escrutadores, rápidos examinando movimientos extraños en el mago o en la barca. Vestía una sotana negra de cuero con aspecto de impermeable. Era ancha y práctica, por lo que Cerón al momento la relacionó con la de Praedesi. Seguramente bajo aquel atuendo llevase sus ropas de batalla e innumerable cantidad de armas.

Pero lo que más llamó la atención del mago fue su rostro. Era tan normal, tan corriente, de esas personas que ves mil veces y nunca las reconoces. No había nada en él que llamara su atención. No era guapo ni feo, no era anguloso ni redondeado, no mostraba cicatriz alguna y hasta sus ojos eran del más sencillo y común marrón. No tardó en atribuirle a él la ventaja que presentaba, pues si bien no pasaba desapercibido jamás lo reconocerían igualmente.

Aquella Hermandad debía de llevar muchos años entrenando a sus alumnos si había logrado reclutar a seres así de especiales, pues en lo común hay una especialidad en sí misma.

“Si careces de algo que te haga único, eres único en ti mismo”.

Continuó remando sin descanso durante casi una hora hasta que el asesino alzó una mano indicándole detenerse y él obedeció como se esperaba de él. La idea de tentar a la suerte y desobedecer no pasó por su cabeza, aunque sintió cómo deambulaba por la de Esmeralda. Solo esperaba que la joven se controlase, que no dejara salir su naturaleza draconiana o sería su perdición.

“¿O no? ¿Cuál es el poder de los Calán? Una duda más sin respuesta y algo me dice que en esta isla las preguntas estarán vetadas…”

Detuvo su remo y esperó instrucciones que no llegaron, pues el asesino desapareció ante sus ojos, esfumándose en el aire como si no fuera más que niebla oscura ante él. Sorprendido, estiró el pie y disipó su rastro con el mismo. El aire se removió sin nada en su interior, difuminando el oscuro tono a medida que Cerón lo agitaba.

“Increíble —pensó curioso, extrañado y preocupado a partes iguales, aunque quizá ganó la curiosidad la batalla. Era algo nuevo y lo nuevo le gustaba—. No puede ser teletransporte, no deja rastro alguno en el aire. ¿Tal vez un espejismo como frente a la taberna? No lo creo, el barco cambió su inclinación al desaparecer su peso. Este hombre estaba aquí y se ha ido. Pero entonces, ¿qué puede ser? No ha pronunciado hechizo alguno, no ha dibujado runas tampoco. ¿Qué tipo de magia es esta?”

Permaneció esperando instrucciones mientras su mente divagaba entre nuevas preguntas sin respuesta hasta que algo tiró de su bote hacia atrás. Se volvió hacia la fuerza y encontró una cuerda sujeta a la madera de la proa de su barcaza. Volvió a mirar hacia delante y vio cómo nuevas cuerdas llegaban al resto de los botes. Todos fueron arrastrados uno tras otro hacia el embarcadero de piedra, si es que se le podía llamar así.

La estructura era un muro de piedra con una estrecha abertura que permitía solo el paso de un pequeño bote a su través sin que dejara más de cinco centímetros por cada lado. Era poco más alto que el mismo bote y solo un fino espacio de no más de diez centímetros por la que discurría la cuerda se alargaba sobre el primer espacio. Cerón observó cómo el resto de aprendices se tumbaban en sus botes e hizo lo mismo levantando los remos del agua tal y como hacían ellos.

La oscuridad lo absorbió en cuanto atravesó la muralla, una oscuridad asfixiante que todo su cuerpo le decía que estaría llana de miradas vigilantes. Cerró los ojos y se dejó llevar a costa de toda su fuerza de voluntad. Cuando sintió luz sobre sus párpados los volvió a abrir. El bote se hundió un poco en el agua cuando el cuerpo de su asesino reapareció sobre él. Desató sus manos con movimientos rápidos y le indicó que bajara a la plataforma de piedra.

Sobre ella ya había varios de los aprendices esperando en silencio. Descubrió que estaba en lo que habría de ser el muelle en otro tiempo y que había sido ampliado seguramente para protegerlo. Miró tras de sí y vio emerger nuevos botes de un muro de piedra de más de veinte metros de alto y que cubría por completo el muelle durante más de cien. Era una muralla para proteger el muelle de asaltos, pero lo que no lograba entender Cerón era para qué protegerlo.

El mago había aprendido que los muelles son la puerta de acceso a los enemigos. Podían invadir a su través, pero antes de hacerlo destruían sus barcos para que no pudieran escapar ni defenderse en el mar. Sin embargo, en aquel puerto no había barco alguno y, aunque lo hubiese, no habría podido salir por el pequeño espacio por el que él había entrado.

Se encogió de hombros y lo obvió, bastante tenía en lo que pensar como para añadir aquel misterio a todas lunes irrelevante. Cuando todos los aprendices hubieron llegado y formado, uno de los asesinos señaló hacia delante guiándolos. A su lado, por supuesto, estaba su asesino acompañándolo. O eso creyó, pues le era imposible recordar su rostro. Miró tras de sí buscando algún rostro familiar y lo que vio lo dejó anonadado.

“¡Todos son iguales! —se dijo sorprendido, tanto que miró de nuevo a su asesino y lo comparó con el siguiente—. No puede ser, serán gemelos. —Miró al siguiente tras ellos y encontró el mismo rostro devolviéndole la mirada con una sonrisa de suficiencia. Buscó al siguiente que mantenía el mismo rostro, no podía ser una coincidencia ya—. No creo que existan cuatro hermanos gemelos los cuatro. ¿Qué ocurre aquí?”

—Te recomiendo mirar al frente —dijo su asesino con frialdad. Su voz era un cuchillo afilado.

Cerón obedeció al instante y caminó tratando de entender la isla y su fortaleza. El líder avanzó a buen ritmo, recorriendo la isla sin vacilación. Subieron laderas, saltaron ríos y atravesaron maleza durante varias horas, a pesar de que la fortaleza parecía estar cerca en la distancia. El mago no necesitó buscar una explicación, ya la tenía.

“En Shuko ocurría lo mismo cuando alguien iba a ser juzgado en la Torre del Consejo. Siempre daba terribles rodeos para que llegara agotado al juicio y aceptara el veredicto con docilidad —pensó recordando su pequeño pueblo con orgullo y pesar”.

Y a eso dedicaron la mitad del día, que fue elevando el sol sobre ellos a medida que pasaban las horas. Sin agua, sin comida, con las manos atadas y la boca tapada, el viaje se volvió agotador y no fueron pocas las veces que Cerón se planteó negarse a avanzar. Sin embargo, la determinación por cumplir su tarea era mucho más fuerte que su cansancio o su hartazgo. Tuvo que admitir que el entrenamiento de Praedesi había logrado fortalecer su mente hasta donde antes no llegaba.

Cada vez que tenía la necesidad de renunciar bloqueaba aquel sentimiento, dejaba la mente en blanco y simplemente avanzaba unos pasos más. Tras unos pocos segundos, la sensación era olvidada y podía volver a caminar sin la ansiedad por rebelarse. Debía de admitir que su voluntad era ahora más inquebrantable. Si bien antes era decidida ahora era imparable.

Siguieron avanzando hasta que su fortaleza se alzó ante ellos tan imponente como parecía en la distancia. No tenía nada que envidiar a la de Neyvel en Darmid e incluso se podría decir que estaba mejor acabada. Sus muros eran más pulidos, sus juntas entre piedras más estrechas, su estructura más útil. Estaba construida para ser defendida y no para ser alabada. No tenía vidrieras hermosas con las que recrearse y solo pequeños ojos de buey perfilaban sus gruesos muros. Cerón conocía su utilidad desde el asedio de Sonnen y supuso que tras cada una de aquellas aberturas habría un arquero preparado.

La puerta de piedra se abrió y dejó la abertura justa para que un hombre delgado la atravesara de lado. Una mujer salió de ella portando varios trozos de tela en las manos que les fue tendiendo a los asesinos encargados de cada uno de ellos.

—Tapadles los ojos y que entren de uno en uno. Cuando salga uno, acompañad a la Sala de las Peticiones al siguiente —dijo con voz igual de cortante que el resto. Cerón no necesitó mirar a ninguna otra asesina para saber que su rostro sería el mismo, tan corriente como el de sus compañeros varones. La curiosidad volvió a él.

Los asesinos vendaron los ojos de todos ellos y el mundo volvió a las sombras de nuevo para el mago. Solo mantenía el oído y el olfato, y estaba seguro de que solo se lo permitían para que escucharan las órdenes y para que no se ahogaran. De lo contrario se los hubiesen tapado.

Se mantuvo de pie ante la muralla durante las horas que transcurrieron lentamente y en silencio. Los aprendices iban entrando y saliendo por turnos sin revelar ninguno de ellos cómo había sido la experiencia o qué querían de ellos. Era algo que Cerón tenía que averiguar por sí mismo.

—Tú —dijo uno de los asesinos y un sonido llegó de delante de Cerón. Al instante sintió alejarse las emociones de Esmeralda y supo que ella sería la siguiente.

Frunció el ceño bajo la venda, tal vez pudiese saber algo de la reunión a través de ella. Si bien solo podía conocer sus emociones de forma torpe, desde luego era mejor que nada. Solo esperaba que la distancia no fuera un problema ahora que se alejaba. Se concentró todo lo que pudo en seguirla y focalizó su energía en ella. La intensidad de las emociones de la Calán se incrementó y la distancia dejó de ser un problema, aunque Cerón sentía la pérdida de fuerzas a través del hechizo.

Su magia requería más energía cuanta más distancia hubiera entre ambos extremos, por lo que deseó que no se la llevasen demasiado lejos. De ser así no podría protegerla en absoluto sin llamar al menos la atención. Suspiró y se concentró en las emociones que le transmitía la joven. Pudo sentir el odio en ella, un odio visceral agarrado a su alma desde pequeña, lo que le sorprendió.

“Conoce a esta gente más de lo que pensaba. Creía que pasarían desapercibidos en el mar igual que en el continente. Tal vez hayan decidido que sus dominios están fuera de tierra firme y hayan sido un problema para los Calán. Sin embargo, son los herederos de una diosa poderosa, deberían poder defenderse solos. ¿A qué se debe esa enemistad entonces?”

Siguió prestando atención y encontró más emociones tras el odio. Descubrió el miedo en ella, un terror que congelaba la rabia y la impedía actuar, aunque quisiera. Cerón estaba impresionado. ¿Cómo un ser que se transforma en dragón y resiste las llamas tiene miedo a unos asesinos humanos? Tragó saliva al comprender y aceptar que aquella fortaleza no albergaba simples asesinos en su interior. Fueran lo que fueran, no eran simples asesinos y, por lo poco que había visto de ellos, tampoco parecían humanos.

Esmeralda se detuvo y Cerón respiró aliviado, podía mantener la magia a aquella distancia sin demasiados problemas. Se mantuvo alerta a las emociones de Esmeralda que oscilaban constantemente, danzado entre determinación, rabia, miedo y odio. Respondía preguntas que él no escuchaba, incrementando alguna de aquellas sensaciones que no le daban respuestas al mago en absoluto.

Y de pronto cesó todo sentimiento en ella. Se quedó en blanco y ninguna sensación llegó hasta él. Era como si hubiesen arrancado su vínculo con ella de golpe, seccionándolo como un cabo golpeado por un hacha afilada. Volcó más energía sobre el hechizo y sintió que algo la rodeaba. Estaba claro que era una magia, aunque no pudo ponerle nombre al hechizo. Percibió como Esmeralda se agitaba, con el cuerpo tenso por el esfuerzo por contenerse, por controlarse.

Pero no podía llegar hasta ella, no podía impedir que se descontrolara y las experiencias junto a Ónice llegaron hasta su memoria. Cuando la drugana estallaba aparecía el caos, y el caos en alguien que se transforma en dragón no suele ser buena idea.

Maldijo la situación y la distancia que le impedían ayudarla. Trató de humedecerse los labios dubitativo, pero la mordaza le impidió hacerlo. Sus ojos se negaron a mostrarle pista alguna de cómo continuar y solo su mente pudo tomar partido en aquella encrucijada.

“Vamos, piensa, piensa —se dijo aceleradamente mientras sus ojos se removían bajo la venda. Se percató de ello y cerró los párpados de nuevo. Si aquellos asesinos eran tan buenos como parecían, sin contar con sus habilidades únicas, más le valía no entregarles aquella sutil pista—. Han bloqueado mi magia de pronto… no, bloqueado no, cortado. ¿Qué tipo de hechizo puede hacer eso? ¿Qué es lo que buscan con ello? —La respuesta era tan obvia como asombrosa y saltó sobre él como el recuerdo que la inspiró, el mismo recuerdo en el que Esmeralda era pasto de las llamas—. Tratan de ver si es una Calán… Pero, no tiene sentido. ¿Acaso los temen? ¡Si es ella la que los teme a ellos! Por los Dioses Desaparecidos que pienso arrancarle las respuestas a Tamatha en cuanto salgamos de aquí”.

Se concentró de nuevo, inclinando suavemente la cabeza a medida que orientaba el hechizo en la distancia. Sin manos para guiar a la magia ni palabras para modificarla, sus recursos se veían muy limitados. Pero nada de todo aquello funcionó y no pudo percibir nada más que silencio en la distancia. Era como mirar un mar en calma, en el que no veías nada pero que sabías que rebosaba de actividad.

Lo único que podía sentir el mago era una leve vibración que rozaba sus sentidos. Era un lamento, una súplica, ¿o era un grito de rabia amortiguado? Sus hilos seccionados recogieron información inconexa y se la transmitieron. Apretó los dientes contra la mordaza y algo parecido a un “mierda” jamás emergió de su boca.

Lo único que tenía que hacer era impedir que Tamatha se descontrolara, ¿no? Pues eso haría. Visualizó la idea en su mente dándole la forma más rápida, precisa y sutil. Se concentró en calmarla y ordenó a la magia, a la misma magia latente en su sangre que había heredado, que obedeciera.

“Calma a Tamatha, no debe descontrolarse. No interfieras en nada más. Solo haz que resista”.

“Será un placer —le respondió una voz en su mente”.

Cerón sintió un ligero pinchazo en la nuca e instintivamente trató de rascarse con la mano.

—No te muevas —dijo su asesino ante él. El mago podía sentir su aliento a pocos centímetros de su rostro.

Contuvo el aliento y obvió la sensación en su nuca. Por fortuna, esta tardó pocos segundos en desaparecer. Se concentró en Esmeralda mientras tanto, deseando con todas sus fuerzas que hubiese funcionado. La verdad era que no tenía ni idea de cómo utilizar la magia de los telépatas. Solo sabía que obedecía sus órdenes, pero ¿eran realmente órdenes?

Se imaginó que sería algo así como Sonthorn que podía doblegar la realizada a voluntad a costa de sus energías. Pero, de ser así, no estaría muy lejos de los druganos blancos, lo que solo con pensarlo era estúpido. Volvió a concentrarse en los hilos que le unían a Esmeralda y estos se unieron de nuevo a ella de improviso. La sensación de alivio, dolor y sobre todo de odio llegaron de nuevo hasta él empujadas por la magia.

No tardaron demasiado en llevarse a Esmeralda de la Sala de las Peticiones y devolverla junto al resto. Con cada paso que la Calán retrocedía sus sentimientos eran más transparentes para él, pero también menos intensos. La joven trataba de apartarlos de su mente, enterrándolos donde fueran necesarios, quizá para entregarlos todos durante una única venganza. Se situó ante él y el mago pudo percibir de nuevo determinación y agradecimiento. Lo único que no sabía era si el agradecimiento que sentía era hacia él o hacia su Diosa por haberla permitido salir airosa.

—Muévete —ordenó su asesino desde su espalda.

Cerón obedeció e inició la marcha. Sin embargo, al salir de la fila sintió el contacto de Esmeralda en su codo. Fue gratificante y cálido y el mago comprendió que agradecimiento era para él.

—¡Vuelve a tu sitio! —ordenó su propio vigilante. La joven recuperó la posición con torpeza.

Cerón continuó su camino sin mostrar signo alguno ante el gesto, pero tras menos de diez metros le hicieron detenerse.

—Camina de lado —ordenó su asesino personal. Cerón obedeció y comprendió que estaba cruzando la abertura en la muralla. Avanzó un par de metros de lado y volvieron a darle el alto—. Quieto. No te muevas en absoluto.

Cerón frunció el ceño, pero obedeció. Un instante después sintió cómo un círculo de metal se cerraba sobre su cuello dejando el espacio justo para tragar saliva. Una sensación de asfixia lo invadió al juntar la mordaza con el cepo de su garganta. No pudo evitar la sensación de terror al verse tan indefenso. Pero todos habían pasado por allí y habían vuelto. ¿Por qué él no iba a hacerlo? Lo único que tenía que hacer era dejarse llevar, obedecer y regresar, y todos aquellos verbos parecían muy sencillos de completar.

Se irguió y alzó la cabeza que había enterrado sin poder evitarlo.

—A donde vaya tu cuello tú también —le dijo el asesino.

Y un empujón en su cuello guio sus pasos. No le hizo falta verlo para saber que aquel cerrojo sobre su cuello era el final de una lanza de metal empuñada por su asesino. Este guiaba al mago con frialdad, pero sin brusquedad. Para él aquellas eran sus normas, no había otras. No era maldad, no era bondad, era lo que había que hacer para entrar y si habían decidido ir a su fortaleza aquellas eran sus reglas.

Tras unos pocos minutos de marcha guiada la presión sobre su cuello cesó. El asesino detuvo al mago y empujó la lanza hacia el suelo, por lo que Cerón se vio obligado a agacharse poco a poco. Solo cuando estuvo de rodillas la fuerzas cesó. Sin embargo, su mano no se relajó, pues trató de moverse y sintió el metal firme en su mano.

—Interesante —dijo una voz masculina. Hablaba con aplomo y sobriedad, con curiosidad. Cerón escuchó unos pasos ante él, a pocos metros. Avanzaba lentamente, sin prisa, cauteloso—. ¿Qué hace un mago del continente tan lejos de su casa?


CAPÍTULO 10

VOLVER ATRÁS

El camino no tardó en volverse monótono y silencioso. Ningún enano recorría aquellos pasillos que se hacían más antiguos con cada paso. Sonthorn no tardó en alzar una esfera de luz ante ellos que, para sorpresa de todos, era de color dorado.

—Pero ¿qué…? —se preguntó incrédulo.

—Tendrá que ver con el arma de mi hermana, imagino —apuntó Archy.

—¡Eh! Ese es el trabajo de la Buscadora Teorizadora Mayor de Zimbu´el —le espetó Tansy deteniéndose. Miró a Sonthorn, a sus manos y la luz y confirmó lo que Archy había dicho ya.

—Sí, es probable.

—Menos mal que estás tú aquí, Tansy —dijo el guerrero negando con la cabeza.

—Tienes mucha suerte, sí. Quítatelos y volverá a su color.

Huz miró a Sonthorn. Ninguno de ellos había pensado en que se los quitara, si bien no habían tenido tiempo a hacerlo. El guerrero tiró de cada uno de los dedos tratando extraerlos sin éxito.

—Eso no es normal, ¿no? —preguntó Huz a Archy.

—No lo sé —dijo antes de desaparecer en el aire.

Sonthorn puso los ojos en blanco. Seguía siendo Archy. Tal vez más alto y algo más decidido, pero no podía evitar tratar de alejarse de los problemas. El guerrero lo ignoró, bastante había avanzado en aquellos días y problemas para enfrentar tendría de sobra dentro de poco.

—Dame, que tú no sabes —pidió Tansy tras unos minutos de verlo luchar contra los guanteletes. Revisó los mismos por todos lados, girando y retorciendo el metal en busca de mecanismos que liberasen las manos bajo ellos—. Pues no veo nada que encaje. Casi no parecen ni de metal.

—Está bien, seguimos adelante y ya veremos cómo quitarlos —pidió y, si bien no le molestaban en absoluto, deseaba tener las manos libres de nuevo algún día. Llegaría el día en que volviera a tocar a Ónice y no estaba dispuesto a no sentir su piel.

Continuaron avanzando y Archy no tardó en regresar.

—Veo que no lo habéis resuelto aún.

—No, pero no tenemos prisa. Centrémonos en los libros de Tansy y ya investigaremos más adelante.

Ninguno más alto de metro y medio supo decir cuánto tiempo habían pasado recorriendo los pasadizos, pero finalmente estos terminaron en una pequeña bóveda, tan antigua como los mismo túneles. Sonthorn abrió más el conducto que transmitía su energía a la esfera e iluminó el lugar. Eran poco menos que ruinas de edificios de piedra. Parecía que un terremoto había destrozado una ciudad hasta reducirla a escombros.

—Esta parte es más antigua aún que la de las viviendas de las armas, ¿verdad? —preguntó Huz observando el desastre—. No queda nada en pie. Los enanos eran grandes constructores, ¿cómo es posible?

—Hasta los árboles más fuertes se acaban torciendo, Huz —dijo enigmático el guerrero. Solo el semielfo aceptó la referencia. Ni Archy ni Tansy entendieron ni una palabra.

—Aquí no hay ningún árbol, ¿estás ciego? —Tansy golpeó una pared a medio derruir y esta cayó del otro lado—. Céntrate un poco, grandullón.

“Igual no merece tanto la pena salvarla —pensó con un sufrido suspiro”.

—¿Por dónde? ¿Puedes localizarlo en este desastre? —preguntó ignorando su comentario.

—Crecí en este desastre. Esto es lo que recuerdo. Seguidme —dijo adentrándose entre los restos de aquella pequeña parte de la ciudad.

Siguieron a Tansy a una distancia prudencial. Ella caminaba sin completos bajo paredes derruidas, muros inestables y grietas demasiado obvias para pasarlas por alto. Más de una vez tanto Sonthorn como Huz se detuvieron a comprobar la resistencia de alguna de aquellas pruebas antes de seguir. Con cada alto en el camino Tansy los miraba más enfadada.

—¿No confiáis en mí?

—Eres la Buscadora, no la constructora —dijo el guerrero, lo que la hizo fruncir el ceño—. Esto está a punto de derrumbarse.

—Si no lo ha hecho en mil años, ¿cómo va a hacerlo ahora?

—Incluso la piedra cambia —dijo Archy que estaba de parte de los más altos—. No me parece buena idea que perdáis la vida así de inútilmente. Quiero decir, de otra manera menos inútilmente tampoco, pero…

—Lo hemos entendido —le cortó el guerrero—. Ve más despacio y asegura cada paso, Tansy.

—Está bien. Es lo que tiene tener que guiar a cobardes. Si ya lo decía mi madre: nunca enseñes el camino a los cobardes. Es lo mismo que le decía su madre y su…

—¿Crees que su madre le decía eso? —preguntó Huz mientras Tansy seguía mascullando a las piedras. Por suerte, se iba deteniendo ante los obstáculos del camino. Ninguno cedió, por suerte.

—Alguien ha tenido que forjar ese coraje —dijo el guerrero.

—Desde luego sus padres no. Murieron muy jóvenes. La echan mucho de menos, eso sí —dijo Archy suavemente, lo bastante para que el mascullar de la enana escondiera sus palabras.

Sonthorn se volvió al escucharlo.

—Espera. ¿Puedes hablar con ellos?

Archy asintió suavemente.

—Soy el dios de los enanos, queramos ellos o yo, soy su destino —confirmó con sobriedad.

—¿Van junto a ti tras morir?

—Algo así.

—Y ¿qué hay allí? —preguntó el guerrero tragando saliva.

—Me temo que eso se lo tendrás que preguntar a tu diosa. Pero lo que más me temo es que solo te lo responderá en un momento preciso.

—En mi muerte.

Archy asintió.

—Espera —dijo Huz—. ¿Cada uno de los hermanos acoge a una raza tras la muerte?

Archy asintió más lentamente. Sabía lo que quería decir el semielfo.

—¿Qué ocurrirá conmigo?

—No tengo ni la menor idea, pero seguro que hay un lugar para ti. Por mucho que camines por el mundo dando saltos entre razas, el destino final de todas las criaturas es el mismo, le cuide quien le cuide.

Los tres guardaron silencio inmersos en sus propias cavilaciones. Huz no tenía miedo a morir, no lo había tenido nunca, pero conocer que las razas tenían algo más que una vida por recorrer le hizo sumirse en una esperanza y sobriedad que jamás había disfrutado. Era como asomarse a un precipicio y lanzarse a él sabiendo que iba a poder volar como Sonthorn.

Pero los pensamientos del guerrero no eran tan calmados. Él meditaba sobre la muerte, Tarnicis, Roland y los cientos de otros amigos o compañeros que habían caído o caerían. Pero sobre todo en Tarnicis. ¿Podría encontrarla tras la muerte como Tansy hallaría a sus padres? Si era así, ¿le perdonaría? Eran unas preguntas demasiado difíciles para responderlas en aquel momento. Tal vez, si todo acababa bien, le preguntase a Archy sobre reencuentros.

Aun así, una duda sí que quería resolverla.

—Archy… ¿qué os ocurre a vosotros si morís?

En hombre guardó silencio con pena y negó con la cabeza.

—Nosotros no tenemos quien nos recoja. Nosotros desapareceremos. El frío absoluto, la desaparición, la soledad y el olvido. —Suspiró y apretó los dientes—. No seremos ni un recuerdo en los corazones.

—¿Se puede saber a qué esperáis? ¡No me hagáis ir a por vosotros! —gritó Tansy más adelante. La enana cortó la conversación y los tres volvieron a la realidad, una realidad irreal después de saber lo que sabían.

Reemprendieron el camino enterrando la sensación de abismo ante ellos y se concentraron en solventar todos los obstáculos. Sin embargo, tal como les dejó bien claro la enana con sus burlas por su cobardía, ninguna estructura se derrumbó sobre sus cabezas. El camino era inestable, pero seguro.

—Ahora toca bajar —dijo escondiendo la cabeza de sus miradas.

—¿Bajar a dónde? —preguntó Huz.

—Bajo tierra.

—¡Todo tu mundo está bajo tierra!

—No, qué va. Donde hay que ir ahora sí que lo es. Quizá sea un poco… asfixiante, pero no creo que se derrumbe sobre nosotros.

Huz miró aterrado al guerrero. A este tampoco le gustaba la idea en absoluto.

—Si es asfixiante para ella, para nosotros será una tortura.

El semielfo había controlado su miedo durante todos aquellos días. Al fin y al cabo, cada poco tiempo siempre se hallaba ante una enorme bóveda excavada. Si le echaba mucha imaginación podía pasar por un cielo oscuro, la mayor parte de las veces al menos. Pero saber que tendría que arrastrarse bajo tierra, la tierra dentro de la tierra era mucho más difícil. Miró con terror el hueco por el que Tansy trataba de adentrarse, armadura incluida.

—Yo creo que no cabes —le dijo Archy.

—Sí que quepo —protestó. No estaba dispuesta a perder su preciada armadura.

—No, no cabes —confirmó el guerrero y luego se miró a sí mismo—. Y ni siquiera estoy seguro de caber yo.

—¿Puedes abrir la tierra para nosotros, Archy? —preguntó Huz.

El hombre se humedeció los labios etéreos, dubitativo. Los tres se volvieron hacia él, sorprendidos por su falta de respuestas o bromas.

—No sé si debería…

—Como me hagas pasar por ahí abajo y descubra que podías abrir la roca, te juro que te tragas el arco, las flechas y la espada —le espetó nervioso Huz, lo que le hizo sonreír a Tansy.

—¿Por qué no deberías? —preguntó el guerrero obviando la amenaza.

—Descubrirían mi magia, estoy seguro.

—Ya. Tu magia. Y los haría venir hasta aquí, ¿verdad? —Archy asintió con los dientes apretados—. Ajá. ¿La misma hermana que ya viene hacia aquí para arrasarlo todo?

—Sí, la misma. —Archy entrecerró los ojos. ¿Qué quería decir?

—¡Archy! —gritó Huz desatado—. ¡Que van a venir igual!

El dios en forma de hombre rubio abrió los ojos de par en par.

—¡Es verdad! Tú impide que se nos derrumbe el mundo encima —le dijo al guerrero.

—¿Cómo que se nos…?

Cerró los ojos y se concentró en ordenar a la roca que se apartase de su camino y les abriera un sendero seguro hasta los libros de Tansy. No sabía dónde estaban hasta ahora que sabía lo que buscar. Una escalera de mármol se abrió ante ellos haciendo caer a la enana de culo al perder el suelo sobre sus pies.

—¡Eh!

Pero no era su principal problema. La ciudad entera parecía removerse azotada por el pequeño terremoto que provocaba Archy. No tardaron en caer los primeros restos de edificio.

—Huz… —dijo el guerrero.

El semielfo lo entendió y comenzó a entonar su propio hechizo, alzando una barrera de ramas y troncos en forma de cúpula protectora. Oyeron el terrible estruendo del derrumbe a su alrededor y la barrera mágica se estremeció bajo el peso de los edificios. Huz aceleró el hechizo y estabilizó la estructura con troncos gruesos a modo de columnas repartidas por la bóveda.

Pronto la protección fue lo suficientemente fuerte como sostener el peso del derrumbe y dejó de temblar.

—Ya verás para salid de aquí —dijo Huz sintiendo el peso de la ciudad sobre él.

—Una cosa detrás de otra. Vemos a por los libros —dijo el guerrero, que deseó con todas sus fuerzas que sirvieran para algo. Alejarse del resto del grupo y arriesgarse a un derrumbe no eran las mejores ideas para no obtener nada a cambio.

Trasladó la esfera de luz dorada hacia abajo y unas escaleras de mármol blanco pulido aparecieron ante ellos. Las paredes perfectamente rectas mostraron grabados y dibujos intrincados y serpenteantes de símbolos que bien podían haber sido runas. Sin embargo, no eran más que garabatos sin sentido para todos ellos, incluso para Archy. Este los había reproducido buscando la belleza y no la utilidad, más que nada porque tampoco conocía las runas. Se limitó a repetir los dibujos que la ciudad albergaba en sus paredes o techos.

—Impresionante, Archy —dijo el guerrero con sinceridad. No esperaba algo tan cuidado y hermoso de alguien tan… sencillo como él.

—Tengo todo un mundo para inspirarme.

—Será para copiar —dijo Tansy con los ojos a menos de un palmo de la pared. Recorría con las manos sus líneas—. Pero lo has copiado bien, eso es verdad.

—Gracias, Tansy.

—¿Por qué ahora puedes hacer esto y antes no? —preguntó Huz.

—Por lo mismo que el hacha ha dejado de brillar. Cuando uno se encuentra a sí mismo es capaz de mucho más, y esa hacha era parte de mí. No me siento dividido, me siento pleno ahora que he decidido.

—¿Por eso ahora eres más alto? —preguntó Tansy.

—Más o menos.

—Te prefería pequeño. —Archy sonrió y todos continuaron el camino hacia abajo—. Pero ahora no sé dónde están los libros con tu estúpido túnel. Y este es trabajo para La Buscadora y Teorizadora Mayor de Zimbu´el, no para ti.

—Oh, lo siento, pero me temo que ya no hay que buscar. Sigue el camino simplemente.

Mascullando, gruñendo y maldiciendo, la enana continuó adelante y el resto del grupo le permitió ir la primera. Ninguno tenía la más mínima intención de llegar antes que ella.

“Sería el caos y bastante tenemos ya —pensó el guerrero”.

El túnel giró varias veces, según les dijo Archy, para evitar derrumbes. Tal vez su magia pudiese abrir el camino, pero este debía mantenerse por sí mismo. Si la roca no estaba preparada para aguantar ella sola no lo haría. Él se limitaba a encontrar un camino viable, si es que lo había.

—Tu magia sería muy útil en la batalla —dijo el guerrero. Por su mente pasaban todo tipo de oportunidades en las que usarla. Sobre todo para rodear a los Ashgar y atacar por varios frentes—. ¿Podrás hacer algo así?

—Creo que preferirás que me enfrente a mi hermana antes que me dedique a excavar.

—Eres tan fuerte como ella.

—Tal vez. En unas horas lo sabremos.

Su muerte podía estar a solo unas horas de distancia. Para alguien que era inmortal, aquella visión debía de ser terriblemente difícil de asumir. Saber que te queda un segundo de vida tras mil años de esconderse y malgastar su tiempo… Archy debía de estar sobrepasado.

“Y aun así aguanta —pensó Sonthorn echándole un rápido vistazo—. Sí que ha debido de encontrarse a sí mismo tal y como yo tuve que hacer. Es casi un ser diferente, ¿será capaz de plantar batalla a su hermana cuando llegue el momento? Sin él no ganaremos esta lucha”.

Tansy se detuvo ante una puerta de madera, tan sorprendida que apoyó la mano en ella dudando de si era real o no. La golpeó con los nudillos para asegurarse. Tiró del picaporte y esta se abrió con un chirrido. Sonthorn envió la luz a su interior y Tansy la siguió.

—¡Es aquí! —exclamó—. La Buscadora lo ha encontrado.

Archy puso los ojos en blanco y los tres accedieron a la sala. Era una pequeña biblioteca, enorme para los enanos corrientes y trabajadores, pero que contenía solamente la cantidad de libros que Cerón se leería en un mes, quizá un par de docenas en total. Todos estaban colocados en una estaría tan ajada como la propia sala. Había polvo en cualquier rincón y una pequeña zona había cedido al tiempo derrumbándose sobre una esquina de la habitación.

La enana caminó al centro de la estancia donde aún permanecía un libro abierto sobre un pequeño taburete de madera. Tansy lo recogió con notable cuidado para ser ella y lo llevó ante el guerrero. Sopló el polvo sobre Sonthorn que tosió y apartó la nube con su magia. Trató de ser lo más sutil que pudo, pero necesitaba respirar y actuó por inercia.

Observó el libro, ahora limpio gracias a Tansy, y buscó cualquier palabra que pudiera reconocer en él. Solo encontró símbolos extraños en todas las páginas, incluso en la portada y el lomo. No estaba escrito en idioma humano.

Se lo tendió a Huz por si él reconocía algo, pero negó con la cabeza.

—No ¿qué? —preguntó Tansy—. ¿Es que no lo veis?

La enana se apartó de ellos y fue a por otro volumen a la estantería. Lo depositó en las manos del guerrero, esta vez sin llenarlo a él de polvo. Señaló con el dedo dando golpecitos sobre la runa de la portada.

—¿Lo ves ahora?

—Tansy, no veo nada. No conozco estos símbolos.

—Pues vaya un último de su especie, el más poderoso de… —comenzó a mascullar mientras iba a por más libros diferentes.

No tardó en volver junto a otro más cubierto de runas. Sin embargo, estas sí llamaron la atención del drugano blanco de su interior. Extendió la mano hacia el volumen casi con ansiedad. Cuando Tansy lo depositó en sus manos, el mundo cambió y un recuerdo encerrado en su sangre salió a la luz.

—Seréis los guardianes del conocimiento más prohibido y poderoso de este u otros mundos —le digo a la criatura pequeña y gruñona ante mí. Sus manos están cubiertas por un guantelete de batalla como si siguieran en guerra. El metal rozando el preciado libro me duele solo de verlo. ¿Es que no comprenden que se han acabado las batallas?—. Debéis proteger estos libros por toda la eternidad.

—¿Libros? —gruñe, como no puede ser de otra manera—. ¿Para qué queremos libros? Con esto no mataría ni una rata aun dándole en la cabeza. —Ante mí sopesa el peso del ligero volumen—. Ni dándole muchas veces.

—No todo es la fuerza en el mundo de la magia. —El enano envuelto en metal escupe al suelo y vuelve a mirarme tras sus enormes cejas. El cómo son capaces de ver nada tras ellas sigue siendo un misterio para mí—. ¿Tengo que volver a explicártelo?

—Prueba.

Por la Diosa, esta raza tiene la cabeza más dura que la piedra que tanto adora.

—Son runas, las runas blancas que mi raza ha decidido olvidar. Están prohibidas desde hoy y para siempre. Con ellas se puede crear casi cualquier cosa, con ellas se puede curar el mal del mundo, pero también es posible destruirlo. Las olvidamos en un pacto con nuestros primos oscuros para que ellos olviden las suyas propias que los están arrastrando a la oscuridad, la verdadera enemiga de la vida —le digo cada vez más acelerado. Nadie puede verme aquí con estos libros. Tal vez no acaben conmigo, pero borrarían el recuerdo de las runas como fuera. La oscuridad es un enemigo demasiado poderoso como para mantener este conocimiento con vida—. Ocultarás estos libros y los custodiarás por toda la eternidad. Nadie debe saber que están aquí.

—¿Y esos otros?

Dudo en responderle, pues ni siquiera yo soy capaz de entenderlo, ¿cómo va a hacerlo él? Pero debe guardar el secreto y transmitírselo a sus descendientes. ¿Cómo hacerle saber lo importante que es sin que sepa la verdad? No, debe saberlo, aunque ninguno lo entendamos realmente.

—Son las runas de la criatura más poderosa que jamás ha existido o existirá. Solo ella o sus elegidos pueden usar esta magia.

—Si es tan poderosa, que lucha ella contra la oscuridad —gruñe antes de escupir al suelo. Razón no le falta, pero solo la ingenuidad de quien desconoce puede permitirse hablar así.

—No luchará si no es la última opción. Que ella entre en batalla puede ser la destrucción del mundo.

—Como el agua, que nos da vida y ahoga.

—Algo así. —Al menos parece entenderlo, aunque a su manera—. Custodia todos estos volúmenes, tú y tus descendientes. Zimbu´el será el refugio del conocimiento y tus hijos sus guardianes.

—¿Hasta cuándo?

—¿Hasta cuándo? —Ni yo mismo lo sé. Es imposible plantease algo así. La guerra entre nuestras razas no ha hecho más que incrementarse en los últimos siglos. ¿Lograremos que termine algún día?—. Hasta que uno de los míos venga a rescatarlos y libraros de vuestra guardia. Si llega el momento en que uno de mi raza acuda a vosotros cuando todo parezca perdido, cuando toda esperanza se haya esfumado, cuando el mal sea tan inmenso que su oscuridad ciegue al mundo, ese será el día.

—Qué cursis sois los druganos —me espeta con su natural gruñido—. Vale, hasta que un plumoso blanco venga a por ellos. Tomo nota.

Tal vez sean unos brutos, que lo son; tal vez unos bárbaros violentos, que también; pero he de reconocer que saben estar a lo que hay que estar.

No habrá entendido el motivo de mi petición, lo considerará una estupidez y así se lo dirá a sus hijos.

Pero custodiará estos libros con su vida. De eso no cabe duda.

Lo único que tiene que hacer es esperar.

Sonthorn volvió a centrar la mirada con Tansy de puntillas ante él, mirándolo a los ojos.

—¿Le ha dado un algo? —preguntó indignada—. Pues vaya un último nosequé poderoso y…

—Estoy bien, estoy bien.

—¿Qué has visto? —preguntó Huz.

—Este libro contiene las runas de mi raza —dijo Sonthorn abriendo el libro y observando los símbolos escritos en él. No tenía la más mínima idea de lo que representaban, aunque las runas parecían brillar ante sus ojos a medida que posaba la vista sobre cada una de ellas—. Son la mayoría de ellos. Sin embargo, hay alguno que tiene las runas de Calandra.

Tansy le tendió el volumen.

—Como este.

Sonthorn asintió, maravillado de que la enana fuera capaz de diferenciar ambos escritos. Alargó la mano dubitativo. La magia de Calandra ya le había sorprendido antes, ¿qué escondería ahora? La enana vio su reticencia y se encogió de hombros. Abrió el libro ante él y se lo mostró.

—Las letras de tu libro son simples, no hay nada raro en ellas, salvo ellas mismas, claro. Estas —dijo impactando el guantelete de guerra entre las páginas al azar. La imagen le resultó tan similar al recuerdo que el guerrero por un momento se preguntó si Tansy sería heredera de aquel enano de su visión—, en cambio, son dobles.

—¿Cómo que dobles? —preguntó volviendo a la realidad y tratando de agarrar el volumen. Tansy lo apartó de él antes de que pudiera. Al fin tenía su atención y pensaba disfrutarlo.

—Estas son dobles, ¿estás sordo? ¿No sabes lo que quiere decir doble? Es… bueno… ¿repetido? No, no exactamente. Es más bien…

—Sé lo que quiere decir doble, Tansy.

—Entonces no me hagas perder el tiempo. El tiempo de la Buscadora Teorizadora es demasiado valioso como para…

El guerrero suspiró tratando de calmarse, replanteándose lo de conservar a Tansy viva a toda costa.

—¿Por qué dices que son dobles? —preguntó Huz más calmado que el guerrero. La enana se volvió hacia él.

—Los símbolos son siempre combinaciones de otro. Nunca verás uno solo. Si algún día aprendes este idioma, verás que cada uno de los dibujos está precedido por otro que se va repitiendo, aunque casi siempre ese primer símbolo varía —explicó lo mejor que pudo.

—¿Me permites que lo mire de cerca? —preguntó Sonthorn. La enana se lo tendió. No iba a conseguir mucha más atención, pues tampoco tenía mucho más que decir. Casi todos sus descubrimientos habían salido a la luz ya lo cual era un fastidio. Ya no tenía material con el que mostrase altiva.

Las hojas del libro mostraban símbolos dorados sobre el papel. Eran complicados, más aún que los de su propia raza ahora que los tenía delante. Puso un libro delante del otro y observó la diferencia. Las runas blancas eran más simples en comparación, con trazos más suaves y menos angulosos. Los de Calandra, como no tardó en comprender, eran más agresivos, más profundos, con curvas más cerradas y grosores más intensos.

Pudo observar lo que Tansy le había dicho de sus runas dobles, pero si hubiese tenido que darse cuenta él, habría tardado días como mínimo.

“Si es que alguna vez lo hubiese visto…”

Siguió la línea de una de las runas con el dedo enguantado y esta brilló levemente. Sin embargo, cuando terminó de hacerlo, el brillo desapareció sin más. La runa estaba completa, pero no funcionaba.

—¿Algo que debamos saber de Calandra? ¿Archy? —preguntó el guerrero.

—Que odiaba que tocaran sus cosas.

—Genial…

El guerrero buscó una runa sencilla y la dibujó en el aire. Para su sorpresa, la línea que emergió de su dedo era dorada, lo que confirmó que el guantelete parecía cambiar su magia quisiera él o no. Completó la figura y esta se esfumó en el aire al cerrarla ante él. Probó con otra diferente con el mismo resultado.

—Pues vaya un…

—Tansy… —le corrigió Huz.

La enana arrugó la nariz y guardó silencio.

Sonthorn cerró el libro de Calandra y se centró en los de su raza, mucho más naturales para él. Escogió una de las primeras runas y comenzó a dibujarla ante él. En cuanto la línea dorada emergió de su dedo la runa desapareció.

—¡No! —exclamó perplejo. No solo perplejo, sino furioso. Las runas eran su última arma contra Ágata, su último recurso para salvar a Ónice. Debía hacer uso de ellas, las necesitaba—. ¡No! ¡Malditos guantes de tu estúpida hermana! —Maldijo dejando caer ambos libros al suelo y enfrentándose a Archy—. ¡Anula mi magia y me oculta la suya!

—Ella… ella sabe más que todos nosotros. Es inteligente, Sonth, sabe lo que hace —dijo Archy con suavidad tratando de hacer ver al guerrero que el problema no era el enigma, sino la respuesta—. Siempre hay una puerta por la que cruzar y la luz está tras ella.

—Ya, como tu puerta en Hollfeld, ¿no?

—Eso es más complicado. Las creé cuando no me atrevía a aparecer por miedo a mi hermana. Era una manera de que los enanos de Hollfeld volvieran a Zimbu´el y fueran ellos mismos —respondió con dolor, odiándose a sí mismo por aquella época de su vida—. Siempre debe haber una manera de volver atrás…

El grupo guardó silencio mientras el guerrero miraba sus manos y al hombre rubio ante él intermitentemente.

—Una manera de volver atrás… —murmuró ladeando la cabeza—. La rabia, la fuerza, el descontrol…

Tansy estaba a punto de burlarse del guerrero cuando Huz la tapó la boca con ambas manos y negó con la cabeza ante ella. La enana entrecerró los ojos furiosa, pero se contuvo.

—Ser ella misma… pero ¿qué es ella misma? Archy, ¿cómo era ella antes de que ocurriera todo lo de Ágata?

—Ella era jovial, tal vez demasiado exigente y decidida, pero lo compensaba todo con una sonrisa que te llenaba de energía. Te sentías capaz de cualquier cosa a su lado. Recuerdo que… —dijo con los ojos perdidos en el infinito y una lágrima cayendo por su mejilla—. Recuerdo que, antes de que todo cambiara, antes de que el mundo se perdiera, antes de que fuéramos los únicos que sobreviviésemos al caos, ella era diferente. Cuando nuestros padres murieron junto con el resto de… junto con el resto, ella me decía que todo iría bien, que lograríamos salir adelante. Alzaba su mano y yo la golpeaba con cariño. Era nuestro gesto, nuestro momento. Después de que todo cambiara y ya no hubiese un mundo al que volver, nunca volvimos a hacerlo a pesar de los milenios.

Una lágrima resbaló por el rostro de Archy hasta que reparó en ella y la limpió con la mano. Hacía mucho tiempo que no volvía a aquel lugar perdido en el pasado.

—¿Qué es lo que ocurrió en el mundo? —preguntó Tansy incapaz de contenerse e ignorando los sentimientos de Archy—. ¡Cuéntamelo ahora mismo! —ordenó alzando el puño amenazadora.

Pero el guerrero tenía en qué pensar y dejó que la enana tratase de obligar a su dios a confesar ante ella.

—Ella quería volver atrás, siempre ha querido. Es la mayor de todos ellos, la que ha visto más tiempo su mundo vivo, fuera cual fuese. Tal vez esto —dijo mirándose las manos—, sea parte de ese deseo, igual que el de Archy de agradarla o el de Jazmín de cambiar.

Separó ambas manos y golpeó una palma contra la otra. Al contacto un destello emergió de entre ellas y al momento los guanteletes habían desaparecido por completo. El grupo miró al guerrero olvidando el interrogatorio de Tansy, que cambió de objetivo y comenzó a buscar alrededor del guerrero qué había hecho con la armadura. Sujetó sus manos y las revisó sorprendida. Por mucha magia que hubiese visto esos días, jamás se acostumbraría a ella.

Sonthorn volvió a dibujar la runa en el aire y esta vez sí que su trazo volvió a mostrar su esencia. Su sonrisa se agrandó y sus ojos se nublaron. Al fin tenía una forma de enfrentarse a Ágata.

—Tu hermana te quería mucho, ¿verdad, Archy? —preguntó el guerrero.

—Sí. —Archy estaba realmente emocionado de ver que Calandra había usado su gesto para dotar a su arma de una forma de volver atrás, de una manera de encontrar el camino a casa—. Ojalá todo esto nos lleve a encontrarla.

—Con el mal carácter que tiene, mejor que no —dijo Tansy y los tres se volvieron hacia ella, cuyo carácter era el peor de todos, peor incluso que el de Beals a pesar de su poción—. ¿Qué? ¿Por qué me miráis así?

—Será mejor que volvamos. ¿Hay algún libro más con runas? —preguntó Huz, pero el guerrero sabía que eran solo cinco libros y todos los había traído ya la enana ante ellos.

—No, estos son todos los que encontré. ¿Quieres que busque más?

—No, está bien —dijo el guerrero—. Volvamos junto a Beals y el resto.

Sonthorn extendió su esencia a su alrededor comprobando al momento hasta qué punto se sentía diferente sin la armadura de Calandra en sus manos. Su esencia viajaba más lenta y no llegaba tan lejos sin la ayuda de la hermana mayor. Comprobó las inmediaciones de la ciudad y descubrió los dos puntos de oscuridad que debían de ser Ágata y Ónice más cerca que la última vez. Calculó rápidamente su ritmo y torció el gesto mientras volvía en sí.

—Están más cerca —confesó y Archy cerró los ojos antes de abrirlos y asentir confirmando sus palabras—. Mucho más cerca de lo que esperaba. Avanzan muy rápido.

—Es casi como si vinieran directos hacia aquí, sin desviarse ni detenerse.

—Eso es imposible —dijo Tansy—, no hay ningún túnel que lleve directo hacia aquí o lo habríamos tomado nosotros al venir. Y, desde luego, no va a cambiar el mundo a su gusto.

Archy le miró con la ceja levantada y esta le devolvió el gesto, por completo ajena a lo que quería hacerla entender. Abrió los brazos a su alrededor y señaló la puerta de entrada que conducía al camino cambiado por él. La enana siguió mirándolo con desdén.

—Archy, nadie puede cambiar la roca salvo tú, e imagino que no lo has hecho —dijo el guerrero.

—Alguien sí podía, Sonth. Y recuerda que yo mismo pude con ayuda —dijo Huz.

—¿Crees que…? —La posibilidad era aterradora.

—Sí. El mismo que ayudó a los Ashgar antes está ayudando a Ágata a llegar más rápido.

—Genial, más enemigos…

—¡Ah! —exclamó Tansy—. Ya te entiendo. A mí me da igual mientras no venga ningún engendro como el de la plaza.

El guerrero miró a Huz, que asintió con la cabeza.

—Puede que sea él, Sonth. Si ha llegado hasta aquí, nada nos impide pensar que siga vivo.

—Pero ¡si lo partió por la mitad! —exclamó Tansy.

—Sí, y aun así no está muerto —dijo Sonthorn, que estaba seguro de que esa sería la respuesta. Neroc había ayudado a los Ashgar y ahora a Ágata a llegar hasta ellos. No tardaría en tener que enfrentarse a él de verdad.

El problema era que no tenía ni la más remota idea de cómo hacerlo.


CAPÍTULO 11

LA PAZ DEL GUERRERO

El camino de regreso fue mucho más rápido ahora que no debían comprobar la integridad del terreno bajo sus pies a cada paso. Guardaron silencio durante la mayor parte del tiempo, pues en realidad no había mucho que decir. Beals llevaría el peso y la responsabilidad de la defensa de la ciudad junto con los Líderes Agricultores restantes, lo que restaba mucho en lo que pensar al guerrero.

Si bien él había sido entrenado en la Escuela Militar, las particularidades de los enanos se le escapaban. No había hecho más que arañar la superficie del conocimiento de lo que los enanos podían hacer, ¿cómo dirigirlos entonces? La respuesta era clara: no podía.

O, mejor dicho, no debía. Tansy se lo había dejado claro a su manera, pero no le quitaba que fuera verdad. Era su mundo y ellos lucharían por él. Sin embargo, ellos no podían enfrentarse a lo que se escapaba de sus manos y sus conocimientos, como eran Neroc o la propia Ónice. Ellos eran enemigos de un mundo diferente y era responsabilidad de Sonthorn de detenerlos, al igual que Ágata era el problema de Archy.

“Tres mundos diferentes enterrados juntos —pensó el guerrero mirando de reojo a la enana y a su dios rubio—. Me pregunto si estará a la altura del desafío. Puedo percibir su cambio solo con mirarlo. Está decidido, orgulloso y preparado. Se enfrentará a ella, pero lo que ninguno sabemos es si dará la talla. Tansy y su raza contendrán a los Ashgar y a los Byron, estoy seguro. El resto depende de mí y de Huz. —El recuerdo de Ónice tratando de arrancarse la vida llegó hasta él y lo azotó con intensidad. Ella sería su objetivo, pero si Neroc estaba cerca estaba seguro de que escondería sorpresas—. ¿De qué es capaz esa criatura? ¿Por qué no se mostró tal como lo hizo en Firmantalas?”

El guerrero cambió uno de los libros de runas blancas de mano y suspiró al mirarlo de costado y entrever el número de páginas. Cerón devoraría aquellos libros de memoria en pocas horas, pero él necesitaría semanas para leerlos por completo. No se molestaba por saber que la lectura no era su pasatiempo favorito ni la inteligencia su principal virtud. Él era todo corazón, todo esperanza y dolor por igual. Su espíritu lo llevaba a enfrentarse a lo desconocido arrasando con su fuego interior en vez de detenerse a descubrir la forma de rodearlo.

Se detuvo en seco y torció el gesto, concentrado. Cerró los ojos y persiguió el pensamiento que había atravesado su mente por un instante. Volvió a decirse las palabras que su voz interior le gritaba sin que él fuera capaz de discernirlas, de separar el polvo de la paja, de encontrarlas entre líneas como siempre le decía Cerón.

“No todo lo que sabemos es lo que decimos —le había dicho en una ocasión durante sus clases de magia en el pueblo de Shuko lo que parecían siglos atrás—. Pero con nuestra voz interior es mucho más importante. Aquí dentro —dijo señalando su mente— están las respuestas a tus problemas. Pero aquí dentro —Esta vez repitió el gesto tocando su pecho encima del corazón— están las soluciones a tus miedos. Tal vez tu mente no sepa encontrar la salida, pero si de verdad sabes escucharte a ti mismo, si sinceramente eres capaz de aceptar quién eres, con tus puntos fuertes y débiles, tu alma encontrará la manera de darte la solución. Solo necesitas conocerte a ti mismo y escuchar, pues en realidad, la magia es lo único que te pide”.

Jamás lo había entendido y hasta que se embarcó en su viaje no volvió a pensar en sus palabras. Sin embargo, estas se repetían a menudo y él las enterraba en su interior por una razón muy sencilla, la misma que tiene hasta el último granjero solitario sobre el continente.

Nadie se conoce realmente y todos tienen miedo de hacerlo. Tienen miedo de no estar a la altura, de no ser capaces de asumir que en su alma hay dudas, errores, pecados, perezas y dolor. Pero cuando aceptas todas esas cargas como propias, como elecciones del pasado que te han llevado hasta el momento en el que estás, esos pesos en tus hombros se aligeran hasta desaparecer. El mundo se suaviza de pronto y todo vuelve a fluir como jamás debió de dejar de hacerlo.

La paz del guerrero ante la muerte, lo llamaba Morsh.

“¿Por qué crees que quien va a morir en la batalla está preparado para hacerlo? —le había preguntado durante sus entrenamientos y él no había sabido responder—. ¿Por el valor? No, que va. El arrojo tal vez se encuentre en la batalla, pero no te da la paz de morir en comunión con tu alma. ¿La liberación, tal vez? Puede ser, mucha gente quiere morir, pero no se atreven a saberlo. Pero no, Sonth. Solo los guerreros, los guerreros de verdad, los hombres y mujeres que llevan toda su vida luchando por seguir adelante, enfrentándose a lo desconocido, levantándose tras cada caída, aguantando cada golpe con entereza y sonriendo ante su destino; solo ellos podrán ver la muerte llegar y podrán mirarla a los ojos. Ellos podrán decirle que se dé prisa que tienen cosas que hacer —rio Morsh con un brillo en los ojos mientras tragaba saliva. Estaba claro cuál sería el destino que elegiría para sí mismo—. Solo los que han entregado todo durante su vida son capaces de abandonarla con la paz del guerrero, Sonth, porque a ellos ya no les queda nada atrás y ellos solo miran adelante. Sin miedo, sin duda y, sobre todo, sin rencor. Ojalá que tu muerte, llegue cuando llegue, te entregue la paz del guerrero”.

Apretó los dientes, pues un recuerdo llegó ante su memoria de nuevo, tan trágico como hermoso en el que pudo comprender la paz el guerrero en todo su esplendor alado. Era la suma esencia de esa paz, en la que una drugana blanca enfrentaba a la muerte con arrojo, con valor, con determinación, sabiendo que lo había entregado todo y aun así dispuesta a lanzarle el resto a la cara a la muerte.

El instante antes de que Marit se lanzase sobre el golem de Nurae pudo ver esa misma expresión que le decía Morsh en su rostro. Contempló su determinación, su último paso en una vida de batallas interminables y encontró la paz al darlo y lo hizo sin dudar.

¿Sería él capaz? Solo el tiempo lo diría, pero su esencia le decía que sí. Su sangre portaba la herencia de los druganos blancos, sus debilidades y fortalezas. Y esas mismas eran las que su mente le decía que aceptara. Lo bueno, lo malo, lo peor de todos ellos. Tanto la tiranía que nunca debieron mostrar con el resto de razas en busca de su protección, como el sacrificio del Guardián de Silvanasia.

Debía aceptar que en sí mismo había aquellas dos dicotomías como parte de él, de su pasado y de su esencia, pues solo así abriría la puerta.

Ladeó la cabeza al lado contrario.

Tansy miró a Huz y preparó su mano para hacer reaccionar al guerrero a su manera y el semielfo sujetó su brazo. Archy se interpuso entre ella y Sonthorn negando con la cabeza. Él sentía como el guerrero giraba las piezas del candado que encerraba su alma dejando escapar a cada instante un poco más de luz plateada sobre el mundo de las esencias. La enana los miró a ambos con furia y se contuvo a duras penas, genuinamente preocupada por el guerrero. Lo miró dubitativa.

Pero el guerrero no corría más peligro que quien llega al fondo de su miseria, quien se entierra en el barro de su vida y debe alzarse de nuevo. Él debía levantarse, debía apretar los dientes e ignorar sus propios pensamientos debilitantes. Hizo oídos sordos a todo lo que le decía que no sería capaz y que ahora escuchaba con una claridad aplastante.

“No eres suficiente”.

“No causarás más que muerte y dolor”.

“No mereces tus alas”.

“Eres una vergüenza para tu raza”.

“Todos te odiarán”.

“Quien te ame morirá”

“No mereces brillar en la noche”.

Docenas de frases similares rodearon la mente del guerrero que se contrajo bajo ellas. Dolido, aplastado, herido y desgarrado en cada una de las verdades que sabía que no podía negar.

—No, no… vamos, Sonth, aguanta —dijo Archy mirándolo con lástima. Comenzaba a sentir cómo la cerradura de su alma se cerraba a cada instante—. Yo lo he conseguido, tú también puedes escapar de ellas.

—¿De qué? —preguntó Huz sin dejar de mirar a Tansy para controlarla.

—De su yo que no le deja crecer.

Sonthorn no lo escuchó siquiera mientras las sombras lo envolvían de nuevo y lo arrastraban hacia el fondo de donde nunca debieron dejarlo salir. El guerrero se estrelló contra el fango y lloró por no poder enfrentarse a sus propios demonios. Apoyó las manos en el suelo y se levantó del barro, lo justo para ver cómo dos figuras femeninas se elevaban ante él.

“No, por la Diosa… —se dijo aterrado, pues ante ellas tenía su verdadero miedo, su auténtico pavor. Ónice y Tarnicis una al lado de la otra, llamándolo con gestos—. Esto no...”

Pero ambas mujeres sonrieron y la luz se apagó de nuevo. Cuando regresó, Sonthorn estaba sobre El Pozo de las Almas de Darmid, tan lejos en el tiempo que le parecían siglos.

“Aunque yo era lo que más deseaba en el mundo. —Tarnicis suspiró, ya no había marcha atrás—. Entiéndelo, fuiste mi primer amor, me salvaste la vida en aquella torre…

—¿Fui? —El mundo de Sonthorn se desmoronó a su alrededor.

—Las cosas cambian. —La mano de la muchacha agarró la del guerrero. Este no la apartó—. Nunca olvidaré lo que hiciste por mí, nunca te alejarás de mi mente, siempre estarás ahí… pero no será como antes.”

Solo que esta vez habían cambiado los papeles y era el guerrero el que rechazaba a la joven, el que la apartaba de sí mismo con todo el dolor de su alma. Se sintió desgarrar, se sintió morir en aquel lugar hasta que Tarnicis cerró los ojos asintiendo y el mundo cambió de nuevo.

Esta vez se encontraba en la vivienda de Sonnen que había compartido con Ónice durante su estancia en Firmantalas. Permanecía abrazado a ella y no le costó encontrar el momento del recuerdo. Ante él tenía el instante en que la drugana logró regresar de su tiempo transformada en dragón solo para poder estar con él.

“No pudo soltarla, incapaz de dejarla ir de nuevo y permaneció abrazado a ella, que rodeaba su cuello con sus brazos. El guerrero se perdió en los ojos de ella mientras ella se perdía en los suyos, uniendo sus mentes, sus cuerpos y sus almas.

—No te vuelvas a ir de mi lado —le dijo el guerrero mientras una lágrima recorría su mejilla, tal como ella le había prohibido a él cuando regresó volando de Firman.

—No lo haré —le prometió Ónice. Por primera vez en su vida se sinceró consigo misma tanto como con el drugano. Esta vez no le importó que supiera lo que sentía. Se lanzó a un abismo y no abrió las alas—. Porque eres todo lo que quiero a mi lado.”

Solo que esta vez era la voz del guerrero la que se negaba a abandonarla. Entre las lágrimas pudo ver cómo Tarnicis aparecía tras Ónice y asentía con cariño al guerrero antes de comenzar a difuminarse en el aire. Sonthorn contuvo el aliento y a duras penas consiguió dejar que se marcharse, apartando de él la esencia de la joven para siempre.

“Verla una vez más…”

La liberación que sintió el guerrero le hizo temblar las piernas y Archy lo sujetó por debajo del hombro. En cuanto comprobó que se mantenía en pie por sí mismo, lo dejó de nuevo. Era un camino que debía de recorrer él solo, por mucho que protestara Tansy, que lo hacía.

La cerradura del alma del guerrero volvió a brillar dejando escapar sus rayos plateados en todas direcciones, inundando su ser y colmándolo.

“La has traicionado”.

La más dura reprimenda que se repetía una y otra vez volvió a su mente en un último intento de agarrarse con sus terribles garras a su corazón y él la recibió, pero no la dejó anidar.

“Sí —se respondió a sí mismo—, y espero que cuando me encuentre con la Diosa a su lado, sepa perdonarme”.

“Te odiará eternamente”.

“Lo acepto. Es mi culpa y cargaré con esa carga, pero no me impedirá avanzar”.

“Lo he dejado todo por ti, Sonth. —La mujer no lo recriminaba, pero lloraba amargamente al ver sufrir a su hombre. Quería que supiera lo importante que era él para ella también—. Prométeme que volverás a buscarme cuando todo esto acabe…”

Y, al igual que aquella noche, Sonthorn no se lo prometió. Respiró hondo, pero esta vez no se tragó el dolor. No cabía un solo sentimiento más en aquel estómago colapsado por el dolor.

“Tienes que salvar a tu hija, Tarnicis. Ella es más importante que yo. —El guerrero miró a los ojos a su amada y se despidió de ella con un fuerte beso en los labios—. Adiós, Tarnicis”.

Y esta vez sí la dejó escapar y le dio un paso al frente. Su último rincón humano desapareció junto a ella y su imagen y ya solo el último de los Dioses Desaparecidos siguió adelante. Su pequeño lazo con una vida sencilla, feliz y hermosa se cortó con ese último beso, pues cuando Sonthorn abrió los ojos de nuevo, ya solo el Heredero del Cielo contempló el mundo a su alrededor.

Al menos cuando se secó las lágrimas, antes no veía nada bajo el río en que se había convertido su rostro. Hincó una rodilla en el suelo y se humedeció los labios resecos a pesar de todo.

—Adiós, Tarnicis. Te encontraré en la eternidad y tal vez entonces pueda pedirte perdón —prometió el guerrero, pues ahora sabía que había un lugar en el que se encontraría con ella de nuevo gracias a Archy. Solo le restaba esperar y hacer de su sacrificio algo que hubiese merecido la pena.

La mano del guerrero tembló con su decisión y el libro que sostenía cayó ante él abriéndose torpemente por el centro. Sonthorn lo recogió y observó cómo los caracteres blancos brillaban ante sus ojos. Ya no eran dibujos, ya no eran trazos extraños en un papel. Pudo ver cada uno de ellos más allá de lo que representaban, pudo comprenderlos en toda su amplitud.

Levantó el volumen del suelo mientras abría la boca incapaz de decir palabra alguna. Acarició la página y los recuerdos de las runas llegaron hasta él. Imágenes de hombres y mujeres del pasado trazando aquellas runas en el aire, cada uno a su manera. A veces eran simples niños jugando a crear un vórtice de viento sutil, otras una desesperada batalla en los cielos entre los rayos y la lluvia contra sus primos oscuros.

Runas que calmaban el dolor, que apaciguaban los cuerpos antes de la muerte, runas de protección que escondían familias de humanos aterrados mientras la lucha se libraba cerca. Cada uno de aquellos símbolos representaba algo diferente, un aspecto de su magia y de su naturaleza a la que ahora se había entregado con toda su voluntad abandonando su esencia humana que lo hacía único.

El Último Drugano Blanco había completado su camino y ahora solo tenía ante él las metas que el mundo le suplicaba que alcanzase. Se humedeció los labios, de nuevo resecos.

—Tanto poder en un solo libro —murmuró el guerrero.

—Irena no es el poder, Sonth, esa es Calandra. Irena es el bien igual que Ágata es el mal.

—¿Y tú qué eres? —preguntó Tansy—. ¿El escondite?

—La voluntad —dijo Archy seriamente, tanto que los tres lo contemplaron sorprendidos—. La roca es la voluntad. Inamovible, inmortal y fuerte, que sostiene el mundo sobre ella o dentro de ella.

—Perdona, pero ¿no es un poco… incongruente? —preguntó Huz tratando de no herirle.

—Lo era.

—Te creo —dijo le guerrero—. ¿Cuánto falta para llegar a la plaza?

—Menos de una hora —respondió Tansy sin dejar de mirar a Archy con el ceño fruncido.

—¿Y para que llegue tu hermana?

El dios de los enanos cerró los ojos y los volvió a abrir ya con el rostro pétreo.

—Avanzan muy rápido, Sonth. Quizá cuatro o cinco horas.

—¿Puedes entretenerlos?

—Poco. No puedo arriesgarme a enfrentarme a mi hermana y al resto juntos.

—Pues vaya un dios de la roca más inútil. ¿No puedes derribar un túnel sobre ellos? —preguntó Tansy con su habitual falta de tacto, pero no de razón.

—Si interactúo con este plano mi hermana puede atacarme al hacerlo. Podré, Tansy, pero no hasta que pueda enfrentarme solo a ella —respondió decidido.

—Pues te proporcionaré esa lucha —prometió la enana mirando firmemente a su dios. Este tragó saliva y asintió sin duda creyéndolo una locura propia de ella.

—Vámonos, entonces. Quiero llegar y leer todo lo que pueda. Tal vez haya alguna runa que nos pueda servir contra ella. Si mis antepasados pudieron destruir el mundo, es posible que haya una forma de ayudar a proteger este.

—Tenía ganas de correr —dijo Huz—. Y tú, ¿Tansy?

Le enana torció el gesto, pero suspiró amargamente.

—Las mismas que de comer musgo —respondió sin que ninguno supiera si eso sería mucho o poco—. Pero lo que sea por mi raza.

El grupo emprendió la carrera hacia el centro de la ciudad y su viaje se acortó casi a la mitad con su apretado paso. Solo Tansy retrasó la marcha, pues no estaba acostumbrada a las carreras y sus últimos días habían sido demasiado agotadores.

Cuando el grupo emergió en la plaza descubrieron con sorpresa que los enanos de Hollfeld habían sido armados con lo poco de lo que disponían en la ciudad. Largas filas de enanos formaban torpemente mientras Esmail y Ericka pasaban revista, corrigiendo a cada uno de ellos. Unos bajaban la mirada, otros lloraban, muchos parecían ausentes, con la mirada perdida en su propio dolor y no en destino. Muchos otorgaban el mismo final a sus vidas que al musgo ahora que había desaparecido.

El guerrero recorrió las filas deslizándose entre ellas hasta que llegó al frente donde Beals los esperaba junto a los Líderes Agricultores. Brannon y Delwin formaban en primera línea, orgullosos y asustados.

—¿Cuánto falta? —preguntó con su gruñido habitual.

—Pocas horas.

Dos gruñidos irritados. Era poco tiempo.

—Es poco tiempo —confirmó el rey. Al momento reparó en los libros del guerrero. Tal vez él y los libros no fueran grandes amigos, pero comprendía que podían llegar a ser útiles de alguna manera. Aquellos, en particular, de más de una si habían ido a por ellos—. ¿Hay algo ahí que nos dé la victoria?

—Necesito unos minutos para estudiarlos bien. Creemos que la criatura que mataste está abriéndoles camino para llegar antes, igual que abrieron el muro que conducía a Hollfeld a los Ashgar.

Esta vez no hubo gruñidos reales, sino más bien improperios más propios de Tansy que de un rey. Cuando se calmó de nuevo y sus músculos dejaron de temblar, recuperó la compostura.

—Acabaré con él.

—No, él es asunto mío. Tú te encargarás de defender Hollfeld de los Ashgar y de los Byron, bastante tienes.

—¿Y Ágata?

—Ella es cosa mía —dijo Archy hinchando el pecho. Beals sonrió con la sobriedad del padre que ve llegar a luchar a su hijo a su lado en una batalla perdida de antemano—. Yo me enfrentaré a ella.

Ericka se volvió y contempló a Archy con otros ojos mirándolo de arriba abajo. ¿Cuánto podía cambiar en una semana un ser que era eterno por definición? Al parecer mucho más de lo que jamás hubiese imaginado ella.

—¿Y tu novia? —le espetó la enana.

—También será asunto mío.

Beals arrugó la nariz y gruñó bien fuerte y claro.

—Dos gruñidos, eso es que no le gusta —dijo Brannon rompiendo la fila. Esmail lo corrigió al momento.

—Enano, a tu lugar. Eres el filo del hacha, no abandones nunca tu lugar —le dijo con serenidad, pero autoritario—. Todos somos importantes en la batalla. Si uno de nosotros se aparta de camino tal vez ninguno vivamos para reprochárselo mañana. Trabajamos juntos, luchamos juntos, morimos juntos. Los enanos se protegen, los enanos se defienden, los enanos se motivan unos a otros. Os voy a enseñar nuestra principal fuente de motivación y desmotivación del enemigo. Prestad atención mientras ejecuto cada uno de los precisos movimientos y palabras exactas que deberéis repetir a mi orden.

—Por las Vetas Sagradas, no quiero verlo —dijo Ericka apartándose de la tropa mientras Esmail los ilustraba.

—¿Por qué? —preguntó Tansy al verla acercarse.

—Ahora lo entenderás.

Pero la risa orgullosa de Beals predijo lo que iba a ocurrir y que Brannon ya había visto demasiado de cerca. El comandante se bajó los pantalones y comenzó a mover su peludo trasero de lado a lado al público mientras lo provocaba con palmadas e improperios, amenazas e insultos.

Sonthorn lo contempló igual de confundido que Tansy, que abría la boca de par en par.

—¿Los Ashgar tiene madres? —preguntó el guerrero a Beals, que reía hasta la extenuación.

—No lo sabemos, pero funciona —respondió cuando las lágrimas se lo permitieron.

—Es vuestro turno, enanos —ordenó Esmail y cientos de blancas y escuálidas posaderas asomaron en el patio. Estas no tardaron en iniciar una burla similar, si bien más torpe y mucho menos hiriente.

—¡Brannon! —exclamó Tansy al ver a su enano mostrando su asiento de carne ante ella.

La risa de Beals se redobló.

—¿Se puede saber de qué te ríes? —le espetó la enana.

—De que tenemos una posibilidad —dijo señalando a las tropas—. Sobre esos culos blancos aún quedan enanos de verdad, por mucho que hayan vivido escondidos en este montón de basura que llamáis ciudad. Los enanos pueden triunfar, y por las Vetas Sagradas que lo haremos.

Huz imitó al gigante y comenzó a reír a pesar de la rudeza del momento. Tal vez reír no fuera la mejor de las opciones cuando te enfrentas a situaciones como aquella, pero una de las virtudes de los humanos era su capacidad para vivir el momento y el semielfo estaba orgulloso de ello. La batalla acabaría llegando de todos modos, ¿por qué no disfrutar de cada instante como si fuera el último?

El guerrero sonrió mientras le ponía una mano en el hombro a Beals.

—Estáis haciendo un buen trabajo. Estoy seguro de que lo conseguiréis. —Contempló a los Líderes Agricultores junto al rey que no parecían más que niños a su lado. No supo qué pensar sobre ellos, que miraban desesperados a lo que estaban haciendo con los enanos de Hollfeld.

—Han comprendido a qué nos enfrentamos —dijo Beals señalándolos con un movimiento de la cabeza—. Esto es solo un pequeño paso de muchos para salir con vida, pero están dispuestos a recorrer el camino.

—Me alegro de ver que han sabido entender la situación.

—La desesperada situación —dijo uno de ellos—. No lo supimos ver cuando nos avisasteis hace días. Ahora no nos queda más remedio que enfrentar las consecuencias.

—No creo que hubiese cambiado mucho, pero es verdad.

—A veces abrir los ojos una sola vez es más difícil que cerrarlos para siempre.

Sonthorn asintió abrumado por la grandiosidad de sus palabras, pues él mismo sentía algo similar.

“A veces despertar es más difícil que dormir —se dijo cambiando sus palabras por las propias”.

—Debo retirarme para volverme en estos libros, Beals. ¿Dónde hay una sala tranquila que pueda usar? —preguntó a los Líderes Agricultores, conocedores de su ciudad.

—Si me acompañas te indicaré un lugar cercano —dijo uno de ellos, pero fue otro el que se movió para indicarle el camino.

—Huz, ¿puedes ayudar con el entrenamiento? Esto necesito hacerlo solo.

—Por supuesto.

El guerrero siguió al enano lejos de sus compañeros y del poco gratificante espectáculo que los enanos de Hollfeld se empeñaban en entrenar una y otra vez. Esmail se esmeraba en que todos ellos fueran capaces de reproducir hasta el último de sus gestos y bravuconadas. Ericka suspiró y se unió al elenco mientras Tansy seguía ruborizada junto a Beals.

No tardó demasiado en llegar, lo justo para que los gritos de los enanos se difuminaran entre las paredes de los edificios. Se seguían escuchando en la distancia, seguramente al igual que en toda la ciudad, pero al menos sus improperios eran ininteligibles y tal vez le permitiesen concentrarse.

Le enano abrió la puerta y le invitó a entrar con un movimiento de la mano.

—Aquí podrás trabajar aislado, extranjero —dijo con neutralidad. El guerrero no fue capaz de diferenciar la indiferencia del rencor en su voz.

—¿Puedo preguntarte una cosa?

—Adelante.

—¿Por qué?

—¿Qué quieres decir?

—¿Cómo os habéis convertido en esto cuando todo en vuestro cuerpo os dice que no es lo correcto?

El enano se tomó unos segundos en responder a una pregunta tan complicada e incisiva.

—Es más fácil seguir el camino oscuro que abrir los ojos a la luz. Cuando todo lo que haces te empuja a seguir haciéndolo a pesar de que sabes qué es eso mismo lo que te está dañando, ¿cómo rompes el círculo y escapas de su degeneración? —explicó el enano con rostro compungido—. No es fácil romper las cadenas que atan tu mente. Solo cuando encuentras la roca más dura bajo tus pies, tan impenetrable que excavar se vuelve imposible, es cuando descubres que ya solo puedes ir hacia arriba. Nosotros acabamos de estrellarnos contra ella y ya solo nos queda ascender.

Sonthorn asintió y el Líder Agricultor se marchó de nuevo. La ciudad lo necesitaba de una manera o de otra, por lo que dejó a Sonthorn hacer lo que quisiera hacer por su cuenta. Su mundo eran los enanos y él no era uno de ellos.

El guerrero buscó un lugar donde sentarse a leer el libro y encontró una mesa de piedra con un banco del mismo material a su lado. Por desgracia, este era del tamaño de los enanos y su piernas no cupieron debajo de la misma. Decidió sentarse en la mesa y subir los pies al banco encontrando un reposo mucho más cómodo. Abrió el libro y tras suspirar, comenzó a leer como si supiera lo que leía.

Por supuesto, no encontró respuesta ni significado alguno entre sus páginas. Gruñó como el mismo Beals al darse cuenta de su error y volvió a contemplar las runas como lo que realmente debían ser. No podían estudiarse, no podían aprenderse, al menos él no. Quizá Cerón fuera capaz de hacerlo, pero Sonthorn no era el erudito cuyo amigo sí que era. Pero el guerrero sí que tenía una habilidad única para aquellas cuestiones.

“Mi raza no aprender, recuerda —se dijo a sí mismo—. Debo recordar cuando algún antepasado usó esas runas y comprenderé lo que hacen”.

Visualizó la primera silueta y se sumergió en su mente, concentrado en encontrar el momento en que hubiese sido de utilidad para algún antepasado suyo. Por desgracia, el tiempo de las runas había desaparecido hacía mucho tiempo, más del que él pudiera imaginar, y encontrar recuerdos tan lejanos no le resultó sencillo. Finalmente localizó algo similar y se lanzó de cabeza al recuerdo. No tenía tiempo que perder.

Estaba en una batalla que con solo un pequeño vistazo comprendió perdida. Descubrió elfos y humanos entre los combatientes que se enfrentaban a criaturas extrañas con apariencia humana. Eran fuertes y todos ellos carecían de pelo. Recibían las flechas de los elfos sin inmutarse y sus pasos no se detenían. A pesar de no tener más que una espada en la mano, acababan con todo aquel al que se enfrentaran.

La magia humana no les afectaba y las espadas no llegaban a alcanzarlos. El guerrero desconocía quiénes eran, pero no tenía ninguna intención de conoceros.

—¡Seguid luchado! —gritó una drugana blanca a su lado. La reconoció al instante por sus ojos plateados—. ¡Esa criatura caerá!

Pero no caía, al contrario que sus tropas, que comenzaron a replegarse al ver llegar a más de aquellos seres tras el primero. Si no podían vencer a uno, a meda docena de ellos jamás lo lograrían. Se dejaron llevar por el pánico al momento.

—¡Mantened la línea! —gritó la mujer dando un paso al frente—. ¡Tenéis familias que proteger, por la Diosa!

Pero no surtieron efecto sus palabras y las líneas de defensa se abrieron ante sus ojos atónitos. Comenzó a negar con la cabeza mientras las lágrimas recorrían sus mejillas. Aquellos hombres y mujeres estaban dejando morir a sus familias por su terror. Apretó los labios que palidecieron ante su determinación. Miró a Sonthorn y alzó una mano, de la cual comenzó a brillar una línea que dibujó lentamente un trazo en el aire.

—Lo siento, pero no podemos permitirlo.

El cuerpo que habitaba Sonthorn asintió y vio como la drugana dibujaba la runa en el aire, la ampliaba sobre ella como había visto hacer a Tristán y la lanzaba sobre los cientos de combatientes que ya se alejaban del enemigo. La dejó caer sobre ellos y el poder de la runa surtió efecto al instante.

El miedo cedió terreno a la heroicidad, al valor y al sacrificio.

—La Esencia Blanca… —dijo la voz del cuerpo de Sonthorn—. La madre de todas las runas, de la que parten todas las blancas y la misma que les da sentido a nuestras vidas…

Y los gritos a la batalla se alzaron de nuevo y de nuevo la oleada de héroes emprendió el camino a la batalla. Habían sido bendecidos por el valor y nada se interpondría entre ellos y la salvación de sus familias.

El guerrero volvió a la realidad tras comprobar el efecto de la runa. Alzó su propia mano en el aire y dibujó la misma ante él, cerrándola con mano firme y decidida. Si él no recordaba cómo grabar el símbolo, su propio cuerpo lo haría. La runa comenzó a brillar ante él y su resplandor plateado le llenó a él mismo del sentimiento que necesitaba para seguir adelante.

Asintió orgulloso de sus antepasados, de sí mismos y de su propia raza y buscó la siguiente runa.

—¿Qué más tenemos por aquí?


CAPÍTULO 12

UN JUGUETE ESPECIAL

Sonthorn no supo el tiempo que pasó sumergido en sus recuerdos buscando momentos en los que las runas de su libro hubiesen sido utilizadas. El único tiempo que se permitía entre recuerdos era el justo para escuchar su alrededor en busca de batalla y para buscar una nueva runa para aprender. Lo único que supo era que la batalla no había empezado aún. Sin embargo, cuando comenzó a sentir los murmullos de la ciudad supo que el momento para la lectura había acabado.

Cerró el libro y se puso en pie de un salto, estirando el cuello agarrotado y dando una palmada para terminar de alejarse de su mundo interior. Al instante emergió de sus manos un destello dorado y los guanteletes volvieron a rodearlas mágicamente. Abrió y cerró los dedos con la misma flexibilidad y agilidad que sin ellos, pero al tratar de reproducir una nueva runa blanca, el trazo volvió a formarse dorado. Nada había cambiado respecto a ellos.

Dio una palmada de nuevo y estos desaparecieron.

“Al menos puedo controlarlos —se dijo agradecido por no tener que llevarlos toda su vida puestos. Algo le decía que, si la magia de Calandra interfería con la suya plateada, tendría problemas para transformarse cuando regresara a la superficie—. Si es que regreso”.

Recogió los libros y reemprendió el camino de vuelta junto a su grupo. Abrió la puerta y encontró a Tansy apoyado en ella.

—Ya está bien que dejes de dormir —le espetó.

—Hola, Tansy —contestó tras suspirar—. ¿Qué haces aquí?

—Esperarte, no sabrías volver. Además —reconoció a regañadientes—, he visto suficientes culos para toda mi vida. Ahora entiendo por qué estas armaduras tienen estas cinchas aquí.

La enana señaló una tira de cuero que sujetaba parte de la armadura sobre sí misma en la región más dorsal de ella.

—Te comprendo. ¿Dónde está el resto?

—Están organizando a los enanos de Hollfeld. Menos Archy, que va y viene cada poco. Está muy raro, me refiero, más raro aún.

—Ha cambiado mucho en unas horas, ten paciencia con él. Debe enfrentarse a su mayor terror en pocos minutos, yo no estaría en mejor situación que él —reconoció el guerrero al pensar en Archy. No quería verse en su lugar, aunque el que él mismo ocupaba fuera más doloroso aún—. Llévame con Beals, por favor.

Tansy obedeció y guio a Sonthorn hacia la plaza, esta vez casi vacía. Solo unos doscientos enanos permanecían allí. Fue directo a ver al rey que hablaba con los Líderes Agricultores supervivientes.

—¿Cuál es el lugar más seguro de la ciudad? —preguntaba a los enanos—. Debemos proteger ese lugar.

—Las granjas de musgo —aseguraron los cuatro a la vez—. Pero el fuego las ha arrasado.

—No me digas… Vale, la siguiente más segura.

Un instante de deliberación silenciosa entre los cuatro y solo uno habló esta vez por todos.

—No… no hay eso que llamas seguro en Hollfeld. Esta ciudad no está hecha para ser defendida. Las únicas dificultades radican en entrar y son poco más que laberintos. Si los enemigos han encontrado un túnel directo hacia aquí, no existe un lugar para defender…

—¡Archy! —gritó Beals y el joven regresó—. ¿Cuánto les falta? ¿Puedes retrasarlos?

—Una hora como mucho. Muy pronto podré detener su magia y dejarán de avanzar, pero estarán tan cerca que podrán llegar destruyendo la roca en pocas horas igualmente.

—Algo es algo. Tansy, Brannon, Delwin —llamó a los tres, que se acercaron—. Habéis visto Zimbu´el con vuestros propios ojos. ¿Cuál es la zona de esta ciudad que más se le parece?

Los tres guardaron silencio tratando de abrirse camino entre los nervios y los recuerdos medio borrados por el miedo y la sorpresa de estar en Zimbu´el. Finalmente, Brannon tuvo una idea.

—Sin duda alguna, las ruinas del portal —dijo seguro de sí mismo.

—¡Eso está derruido! —exclamó Delwin.

—Podemos usarlo para retrasar al enemigo o para parapetarnos. He visto como luchan los enanos, les vendrá bien eso que llaman cobertura entre las ruinas —continuó Brannon.

Beals asentía a medida que hablaban.

—Archy, he pensado en el portal —dijo el guerrero metiéndose en la conversación—. ¿Sigue activo? ¿Lo controlas?

—Ahora que mi hermana está libre, no. Todo lo que lo atraviese podrá ser reclamado por ella. Debe estar lo suficientemente ocupada como para que se olvide por completo de él —dijo Archy con sinceridad.

—Vale, esto será un “tal vez”. ¿Cuánto les faltará a los enanos de Zimbu´el?

—Horas si pudieran avanzar como ellos, días si tienen que asegurar cada túnel —respondió Beals contemplando a Archy con firmeza. Este le devolvió el gesto entrecerrando los ojos.

—¿Qué estás pensando? —preguntó Archy.

—En que hagas los milagros que se esperan de los dioses. Pero vamos por partes. Quiero a todos los enanos de Hollfeld en las ruinas de la ciudad que rodean el portal. Allí los Ashgar no podrán avanzar como un enjambre arrasando con todo —dijo señalando a los Líderes Agricultores, que ya comenzaban a protestar—. No estoy pidiendo permiso. Es una orden. No sabéis proteger a esta ciudad así que aceptar que yo lo haga. Archy, quiero que te encargues de que los enanos de Zimbu´el lleguen raudos hasta aquí, que avancen directos.

—Será complicado…

—¿Y enfrentarte a Ágata no lo será?

—Ahí tienes razón —dijo suspirando y apartándose de él. Brannon apoyó una mano en su brazo, comprensivo.

—Lo lograremos, Archy, estoy seguro —dijo el enano provocando una sonrisa en su dios.

—¿Por qué crees que irá hacia vosotros ignorando el resto de la ciudad? —preguntó uno de los Líderes Agricultores.

—Ese es trabajo de Sonthorn —respondió el rey volviéndose hacia el guerrero—. Tú has llamado su atención con las armas de Calandra. Me da a mí que te tiene un poco de odio. Si no me equivoco irá directamente hacia ti. Tú encárgate de recordarle dónde estás y traerlos a todos hacia nosotros.

—Lo estoy deseando —respondió el guerrero, esta vez seguro de sus palabras. Volvería a encontrarse con Ónice y tendría ocasión de recuperarla. Solo tenía que derrotar a Ágata y tenía muchas runas que usar contra ella. Solo esperaba que no cayeran demasiados enanos en el camino.

—Bien. Huz, tú retrasarás todo lo que puedas su avance. Quiero que sorprendas a todos con las cosas que sepas hacer, sean cuales sean.

A decir verdad, Beals era incapaz de imaginar las proezas que podía hacer la magia del semielfo o de Sonthorn. Todo lo que tuviera que ver con magia era un enigma completo para él. Huz asintió y comprendió su papel.

De improviso Archy se tensó y su rostro se volvió hacia la derecha, a la roca en la distancia. Sus ojos se entrecerraron y apretó los puños. Se volvió al lugar que solo él percibía. Instintivamente, Sonthorn lo imitó y amplió su ser en la dirección que miraba Archy.

No le costó encontrar a Ágata y Ónice oscureciendo el mundo a su alrededor. Ambas avanzaban rápidamente a través de los túneles hasta que se detuvieron de pronto. El guerrero casi pudo escuchar la rabia brotando de Ágata al encontrarse con un muro ante ella. Ladeó su cuerpo y la piedra comenzó a temblar de forma rítmica y constante.

El guerrero volvió en sí. No necesitaba ver nada más para entender lo que sucedía.

—Archy ha frenado su avance. Ya están aquí y ese estruendo son nuestros enemigos atacando la roca. Es el momento de moverse —dijo rápidamente. Aplaudió y los guanteletes dorados volvieron a sus manos—. Delwin, llévame a las ruinas para que las atraiga. Brannon, encárgate de Archy.

—¿Y cómo quieres que me encargue de un dios?

—Llevas encargándote de él días. Tú solo haz lo que debas —respondió el guerrero. Delwin pasó a su lado y tanto él como Huz comenzaron a correr tras el enano dejando al resto sentir los temblores provenientes de la roca que rodeaba y protegía Hollfeld.

Al menos por el momento.

—¡Ya habéis oído! ¡El enemigo está en nuestras puertas! —gritó Beals con todas sus fuerzas, llenando la sala con su voz llena de coraje—. ¡Toda la ciudad a las ruinas! ¡Daos prisa! ¡Avisad a todos! Nadie permanecerá en Hollfeld lejos de nosotros. La muerte acecha y los enanos la detendremos.

Los enanos de Hollfeld salieron corriendo en todas direcciones reclamando hasta el último enano de la ciudad y sus gritos se elevaron ampliados por la acústica de la ciudad. Beals no escuchó miedo en ellos, para su sorpresa. Quizá fuera que no sabían a qué se enfrentarían o simplemente era el hecho de que desconocían los horrores que traería la batalla. Aun así, todos estaban dispuestos a luchar. Habían comprendido que la muerte acudía a recibirles quisieran o no. Solo les quedaba alzarse o morir.

—Y por las Vetas Sagradas que ningún enano se deja matar mansamente —gruñó Beals.

Sonthorn se adentró de nuevo en las ruinas de la ciudad de Hollfeld, las más antiguas y que contenían el portal de Archy. No estaba seguro de cómo funcionaba y se sintió estúpido por no haberle preguntado sobre ello antes. Aun así, no era una baza que pudiesen jugar en aquel momento, por lo que cuando llegó hasta él, lo ignoró tras un rápido vistazo. El vórtice de oscuridad seguía girando en su interior mucho más sereno en esta ocasión.

—Los enanos lucharán aquí —dijo el guerrero—. Necesitamos que Ágata se vea obligada a traer su ejército por allí.

Sonthorn señaló el camino que habían seguido para llegar hasta allí. Era una terrible sucesión de derrumbamientos y edificios inestables. Lo más probable era que muchos de ellos cayeran durante su arrogante avance a la batallas, lo que rebajaría su número.

—Entiendo. Deja que vaya a colocar algunas semillas en el camino, tal vez nos sean útiles.

—¿Conoces lo que llaman enredaderas Wentinf? Son unas plantas que consumen la energía de las criaturas que atrapan. Cuando cortas una de ellas, nacen otras dos —preguntó el guerrero recordando su visita a la Torre de Mármol Negro lo que parecían siglos atrás.

—No, no tenemos algo así, pero tengo otras cosas que te sorprenderán.

—Me encantará verlo.

Huz salió corriendo y fue dejando pequeñas semillas enterradas entre el polvo de las ruinas o la tierra del propio suelo del camino. Se perdió tras los edificios caídos dejando a Sonthorn junto a Delwin. Este agarraba nervioso una pequeña hacha que le habían entregado.

—Es la hora… —murmuró el enano, incómodo.

—Sí, es la hora de proteger tu ciudad, Delwin. Sé que todo saldrá bien.

—¿Por qué lo sabes? ¿Cómo es posible?

—Porque no he llegado tan lejos para detenerme ahora —respondió mirando hacia el camino que habría de traer la batalla hasta él. Abrió y cerró los dedos sin sentir la armadura dorada que los protegía.

Archy apareció a su lado, mantenía los ojos cerrados, concentrado en frenar a su hermana. Su rostro era de calma absoluta, de comunión consigo mismo. El guerrero sintió una punzada de envidia al verlo.

—Puedo crear el camino para los enanos de Zimbu´el si distraes a Ágata. ¿Quieres intentarlo?

El guerrero movió la cabeza crujiendo el cuello y suspiró antes de agitarla apartando de él todo lo que no fuera el combate y la supervivencia. Alejó a Tarnicis, apartó a los dioses, ignoró a Cerón y se concentró en el momento que le tocaba vivir.

—Vamos allá.

Sonthorn apretó los puños y se sumergió en el mundo etéreo que compartía con los dioses, ese lugar al que Ónice había conseguido acompañarlo sin saber cómo. No sabía que los druganos negros pudieran hacerlo, pero, a decir verdad, tampoco sabía que él pudiera. Recordó una frase escuchada en los labios de Morsh un día de entrenamiento en el que relataba cómo un joven no mayor que un crío se enfrentó a varios hombres y sobrevivió.

“Lo consiguió porque nadie le dijo que no pudiese hacerlo. Él siguió adelante, una estocada tras otra hasta que, al final, solo quedó ante él la victoria”.

En aquel momento Sonthorn lo consideró una locura, una estupidez más bien. Estuvo seguro de que aquel crío había sido entrenado en la batalla durante años, si no no habría sido posible su victoria. Y ahora, en cambio, sabiendo las fuerzas que habitaban su mundo, con sus secretos y trampas, no le pareció descabellado.

Y tal como a aquel joven a él nadie le había dicho que nada fuera imposible, por lo que iba rompiendo todos y cada uno de los imposibles de su camino. Y, junto a él, Ónice hacía lo mismo.

Buscó a la drugana en el mundo etéreo y la encontró junto a Ágata en la distancia. No le costó acercarse a ellas y detenerse a pocos metros de ambas mujeres que se volvieron hacia él. La drugana no lo reconoció y sus ojos parecieron traspasarlo sin ninguna intención de contemplarlo. Ágata, sin embargo, lo observó llegar y su rostro se contrajo de rabia. Estaba tensa como jamás la había visto. Su imagen de prepotencia había desaparecido al encontrarse de frente con la magia de Archy impidiéndole el paso.

Pero no fue más que un espejismo quizá, pues la mujer volvió a sonreír con maldad en cuanto su sorpresa desapareció. Debía guardar las composturas.

“Veo que has conocido a mi hermana —dijo contemplando las manos del guerrero”.

Sonthorn ignoró su afirmación. No podía responderle nada al respecto. La había visto, pero no la había conocido. Decidió guardarse la baza de Calandra para cuando fuese necesario.

“Estás a tiempo de detenerte, de liberarla y de marcharte”.

“Querrás decir a tiempo de rendirme y de volver a mi prisión —le corrigió Ágata con su voz cortante como el hielo. Ónice sonrió ante la ironía de su Diosa”.

“Tú sola te has metido en esto, Ágata. —Sonthorn apretó los puños y una luz dorada irradió a su alrededor iluminando a ambas mujeres. Pudo ver sorprendido que Ónice vestía el mismo vestido que Ágata, solo que este era mucho más corto. El negro de su ropa recordado sobre su piel desnuda le proporcionaba una imagen tan tétrica como sensual.

“Si conoces a mi hermana es porque mi hermano te ha contado lo que pasó. ¿Habrá sido la verdad o también él te habrá engañado? ¿Cuántas mentiras se han contado en pos de la paz? En mi mundo no habrá mentiras o engaños”.

“Ni paz —le cortó Sonthorn”.

“Oh, sí que la habrá, porque nadie engañará jamás. Será un mundo de libertad y de consecuencias, en el que todos puedan elegir qué hacer con sus vidas sin que nadie trate de guiarlos como a niños”.

No sonaba mal, pero el guerrero sabía en qué degeneraría aquel mundo libre.

“Un mundo gobernado por una tirana jamás será libre —pensó”.

“¿Libre para qué? ¿Para obedecer a unas criaturas que piensan que están por encima del libre albedrío? —preguntó Ágata con los ojos clavados en la imagen del guerrero. Este frunció el ceño, incomodo. Estaba hablando de su raza—. Oh, tu amiguita me ha contado lo que ha hecho tu raza durante siglos. ¿Para eso quieres la libertad? ¿Para arrebatarla con tus decisiones, oh, Heredero del Cielo?”

“Yo no soy mis antepasados y no cometeré sus errores”.

“Eso dicen todos los tiranos. —El guerrero comenzó a enfurecerse y se obligó a calmarse de la manera que fuese. Ágata buscaba que se desequilibrara y no lo conseguiría—. Vaya, veo que no eres tan estúpido como pareces. Te daré una oportunidad”.

“Habla —dijo a sabiendas de que jamás aceptaría lo que le ofreciese. Sin embargo, cada palabra le daba más tiempo a Archy para preparar el túnel para que los enanos de Zimbu´el llegasen a la batalla—. ¿Qué puede ofrecer alguien como tú?”

“Entrégame las armas de mis hermanos, rinde este mundo y no te interpongas en mi ascenso a la luz del sol. A cambio seré magnánima. Todos los enanos serán perdonados y su mundo permanecerá imperturbable durante toda la eternidad. —Ágata observó como el guerrero alzaba una ceja sorprendido. “¿Para qué quiere ella las armas de sus hermanos? Ni siquiera puede blandirlas, como Archy…”—. ¿No es suficiente para ti? Oh, ya veo, quieres mi juguete”.

“Ónice no es tu juguete”.

“¿No? Entonces ¿por qué hago con ella lo que quiero?”

Ágata se volvió hacia la drugana y esta comenzó a andar hacia ella. Cuando llegó a su altura, Ónice le dio un profundo y doloroso beso en los labios a su diosa que partió el alma del guerrero.

“Maldita… —masculló sin poder hacer nada”.

“Esto no es nada, iluso. No te imaginas las cosas que esta mujer sabe hacer —le espetó encarnizándose con su herida. Las manos del guerrero temblaron de rabia—. No te daré mi juguete. La has perdido para siempre, drugano. Ella permanecerá a mi lado por toda la eternidad y no hay nada que puedas hacer. Lo único que puedes elegir es cómo morir. O en la estúpida ciudad de los enanos o en el continente aplastado por la edad. Este mundo será mío”.

Sonthorn asintió con una sonrisa, moviendo con aceptación la cabeza. Alzó una mano y la bajó de nuevo antes de detenerse. Volvió a hacerlo varias veces mientras Ágata se enfurecía.

“Habla de una vez, maldito engendro infantil”.

Pero el guerrero alzó un dedo pidiéndole silencio, lo cual sacó de su casillas a la diosa. Esta apartó a Ónice de su lado y se centró en el guerrero. Un tentáculo de oscuridad emergió de su espalda y se abalanzó sobre el guerrero. Este agarró la oscuridad con su guante de metal impidiendo a la diosa hacerle daño.

“No acepto —dijo finalmente agarrando con fuerza el apéndice de Ágata—. Jamás intercambiaré las vidas de inocentes”.

“¿Inocentes? No me hagas reír. ¿Acaso crees que no sé todo lo que ha hecho esta mujer? Es un orgullo para mí, te lo aseguro. No hay ni un solo sentimiento de culpa en su vida, ni una sola vez que se haya arrepentido de nada de lo que haya hecho, por muy cruel que fuera. Lástima que solo pueda saber lo que le ha ocurrido hasta el estúpido puente —reconoció recordando todo lo que la drugana había hecho durante toda su vida previa a conocer al guerrero—. La piedad pasó de largo en su vida”.

La sonrisa del guerrero se agrandó y llenó todo su rostro. Ónice seguía allí y había sido capaz de ocultar toda su vida junto al guerrero. El puente en el que se adentró en su corazón y trajo a la luz todos sus sentimientos reprimidos era la barrera para Ágata.

“Nos veremos en la batalla —dijo tirando del tentáculo de oscuridad y arrancándolo de la diosa. Al instante, este desapareció en el aire—. Y ahí sí que no habrá piedad”.

El guerrero salió de su mundo interior dejando a Ágata con la palabra en la boca, lo que estaba seguro de que le pondría aún más furiosa que cualquier discusión. Si era mínimamente parecida a Ónice, su rabia sería atroz en aquel momento.

—¿Cómo ha ido? —preguntó Huz que había regresado de su tarea agricultora.

—Está furiosa —dijo Archy—. No sé qué le has hecho, pero no sé si ha sido buena idea.

—Buena o mala, era lo único que se me ocurrió. ¿Cómo va ese túnel?

—Terminado, pero parecen reacios a entrar en él. Miran con sorpresa y se preparan para luchar. Me parece que creen que lo ha hecho Ágata —explicó el dios de los enanos.

—Como el de Zimbu´el —dijo el guerrero que no había reparado en la posibilidad de que malinterpretaran el atajo—. Tenemos que decirles que lo sigan.

—Yo no puedo ir tan lejos, menos ahora que Ágata está atenta. Y furiosa.

—Mierda… —masculló el guerrero mesándose la barba.

Tenía que explicarles lo que ocurría, pero no sabía cómo hacerlo. No podía transportarse hasta allí y desde luego no podía usar el portal para ir. No podía permitirse estar fuera de la batalla para volver corriendo por los túneles, y eso solo si conseguía llegar sin que Ágata cambiase su destino. La única opción era la magia y recordó que tenía una nueva forma de utilizarla. Dio una palmada y los guanteletes dorados desaparecieron. Recogió el libro de las runas y lo abrió ante él buscando el símbolo adecuado.

—¿Hay una runa para hacerlos entrar? —preguntó Huz.

—No, pero sí para que pueda explicárselo.

El guerrero sintió una extraña sensación con respecto a las runas. Por un lado, recordaba perfectamente el símbolo y, ahora que había caído en la cuenta de su utilidad, se supo capaz de usarlo. Sin embargo, lo que le extrañó era que, a pesar de conocer la runa y su utilidad, no había reparado en ella hasta varios segundos después. Su sangre transmitía el conocimiento de la magia, pero su mente desconocía aun cuándo usarla.

“Imagino que con el tiempo se volverá algo natural para mí. O eso espero”.

Se apartó unos metros del resto del grupo y dibujó la runa ante él, dándole fuerza y aumentándola hasta que esta alcanzó su altura. Tras ello, la luz de la misma pareció iluminarlo y seguir sus movimientos. La runa parecía observar al guerrero. Ahora que tenía su imagen, solo restaba reproducirla, y para eso tuvo que concentrarse más.

Pero ¿cómo localizar a los enanos de Zimbu´el? Lo único que se le ocurría era encontrar a un enano ante el que presentarse y supo quién era el indicado solo con pensar en la idea. Tungesh, el anciano líder del Bastión del Sur. No se perdería la batalla por nada del mundo, por mucho que los años le obligasen a apartarse de la lucha.

trajo la imagen del anciano enano ante sus ojos y ordenó a la magia que lo buscara y se presentase ante él. Un instante después, la figura de un anciano sorprendido apareció ante él sobre la runa. No tardaron en emerger improperios de sorpresa más propios de Beals que de un líder tan comedido como él.

—¿Pero qué narices…? ¿Sonthorn? —preguntó Tungesh.

—Escúchame bien y rápido. Ese túnel os llevará directos a Hollfeld. Tenemos las armas de los dioses y la ciudad está de nuestra parte para la lucha, pero Ágata está a punto de llegar.

El rostro del anciano cambió a concentración. No sabía cómo hacía aquello el guerrero, pero era tanto su desconocimiento de la magia que aceptaba cualquier manifestación de la misma como algo posible. No se preguntó el cómo lo hacía y solo escuchó atentamente.

—¿Cuánto tiempo os queda? —preguntó directamente.

—Una hora como máximo.

Sonthorn vio que Tungesh se volvía a su lado y comenzaba a gritar instrucciones para avanzar a la carrera. El anciano miró a alguien ante sí que el guerrero no pudo ver. Al parecer, la magia de la runa solo mostraba a quien el drugano quería obviando al resto. Tungesh podía estar rodeado de enanos, lo que seguro que ocurría, que Sonthorn solo lo vería a él.

—Ya estamos en marcha —dijo comenzando a caminar. La magia lo siguió desde delante—. Aguantad, vamos con todo. No permitiremos que destruya nuestro mundo.

—Sois una raza admirable —dijo el guerrero con orgullo—. Aguantaremos todo lo necesario.

El anciano comenzó a correr junto a su ejército y pronto no tuvo fuerzas para responder. El guerrero cortó la energía que transmitía a la magia y esta se detuvo.

—¿Cómo ha ido? —preguntó Huz—. ¿Lo has conseguido?

—Sí, ya están de camino —respondió el guerrero y Archy asintió confirmando su información—. Espera, ¿no has visto a Tungesh?

—No, solo la runa y a ti hablando al símbolo. No he visto a nadie más.

—Es curioso —dijo el guerrero tomando nota mental del funcionamiento de la runa—. Archy, ¿cuánto tiempo los llevará llegar a los enanos de Zimbu´el?

—No puedo decirlo, unas horas, pero no sé cuántas.

Sonthorn observó su alrededor y suspiró. Aquel sería su campo de batalla durante horas. Allí se decidiría el futuro de los enanos y tal vez del mundo. Pudo sentir cada piedra y cada edificio derrumbado, pero lo que más percibió fueron los golpes contra la roca y las explosiones con los que los Byron se abrían paso a través de la roca. Ágata debía de estar terriblemente frustrada con el retraso.

—Será mejor que nos preparemos. Delwin, quiero que esperes aquí. Huz y yo iremos a la vanguardia a enfrentarnos a ellos. Quiero que… —se detuvo, Beals llegaba con las tropas de Hollfeld tras él.

Fue repartiendo a los enanos en diferentes posiciones, sobre todo a refugio de edificios caídos o muros arrasados. Muchos estaban a medio pertrechar, pero todos tenían armas con las que enfrentarse a los Ashgar. Sin embargo, ninguno tenía con qué luchar contra los Byron.

El rey se detuvo al lado del guerrero con rostro preocupado. Sonthorn actualizó lo conseguido.

—Una diosa furiosa y un ejército alertado. Me gusta —dijo sonriendo.

—Sonth, estos enanos no saben luchar. Morirán cientos —dijo Ericka genuinamente preocupada por ellos. Había visto su carácter luchador a pesar de los siglos de degeneración de sus razas—. No podemos dejarles luchar.

—No es algo que puedan elegir —dijo Beals. El guerrero estuvo de acuerdo.

—Puedan o no, su alternativa es la muerte. Lucharán por sus vidas como todos nosotros. Lo que tenemos que intentar es dejarles solo a los Ashgar para combatir y mientras nosotros ocuparnos del resto —explicó el guerrero trazando un plan a mano alzada. No necesitaba que fuera demasiado preciso, al fin y al cabo, todos sus planes al final se torcían igualmente—. Vale, esto es lo que propongo. Archy frenará a su hermana, estoy seguro de que es capaz.

—Qué remedio…

—Los Ashgar ya he dicho que los enfrentarán los enanos de Hollfeld. Tienen que aguantar hasta que lleguen los de Zimbu´el, no tardarán demasiado. Yo me encargaré de Ónice y trataré de acabar con tantos Ashgar como pueda para reducir su número.

—Yo puedo detenerlos —dijo Huz dispuesto, pero el guerrero negó con la cabeza.

—Tú debes enfrentarte a los Byron, son mucho más peligrosos que ellos. Tus golem pueden frenarlos los suficientes para enfrentarlos.

—Los Byron son míos —interrumpió Beals aun recordando con orgullo su última batalla contra ellos.

—No creo que esta vez estén preocupados por las esferas de Ágata, Beals. Esta vez vienen a arrasar con todo —dijo Ericka—. No puedes lanzarte tú solo contra ellos.

—Yo lo ayudaré —dijo Huz sujetando el asta que se transformó en su mano en el arco de los elfos—. Para algo tienen que servir estas cosas, ¿no?

Brannon miró su propio hacha inerte en su mano y torció el gesto. La suya ya no servía para nada, ¿para qué servía él entonces?

—Está bien —aceptó Beals.

—Pero no te olvides de tu amigo oscuro, Sonth —recordó el elfo.

—Ya lo sé, ya… Bien, lo más importante no es ganar la batalla, sino no perderla hasta que lleguen los refuerzos. No corráis riesgos innecesarios.

—¿Has oído eso, Beals? —dijo Ericka dándole un codazo en la cintura, no llegaba más arriba.

El rey ni siquiera respondió obviando por completo a la enana.

—Usad todo lo que tengáis para retrasar su avance. Archy, ¿por dónde van a entrar? —El joven señaló en dirección a la ciudad.

—Accederán a la plaza central desde encima de las granjas. Luego nos buscarán y no creo que fallen.

—Huz, vamos a la vanguardia entonces. Retrasaremos lo que podamos su llegada.

—Pero, si estás delante, Ágata solo te buscará a ti. Ni siquiera vendrá hacia aquí —dijo Ericka—. Quiere las armas, ¿no?

—Y matarnos a todos —dijo Archy, que conocía a su hermana y su ira—. Tal vez quiera esos objetos, pero, aunque los tenga no se detendrá hasta exterminarnos. Todo el que se enfrenta a ella debe perecer.

—Fantástico… —masculló Tansy apareciendo tras ellos—. ¿Qué le habéis hecho a esa estúpida? ¿Le debéis dinero o qué?

Sonthorn sonrió ante su sencillez.

—Quédate con Brannon y protégelo, Tansy. Vamos al frente, no tardarán en llegar.

Beals, Huz y Sonthorn comenzaron a avanzar seguidos por Archy, que seguía concentrado en su hermana. Su rostro cada vez estaba más contraído por el esfuerzo de enfrentarse a ella. Ágata era una guerrera mucho más habilidosa que él. Al fin y al cabo, ella se había enfrentado a todos sus hermanos mientras él era incapaz de hacerlo solo frente a ella.

Avanzaron entre las ruinas que albergaban a los enanos de Hollfeld en silencio, escuchando como las paredes de roca incitaban a la batalla con su intenso retumbar. Los Byron no frenaban su ímpetu para llegar a la batalla, si acaso solo se aceleraban incitados por la muerte que debían causar a continuación.

Solo unos pocos minutos después, los cuatro llegaron a la plaza de Hollfeld, recuerdo de la ciudad levantada para la paz y que ahora era asediada por la guerra. Contemplaron el lugar que señalaba Archy como procedencia del enemigo y aguardaron nerviosos.

Solo Beals sonreía deseando ponerse a prueba.

—¿Cómo puedes estar sonriendo? —le preguntó Huz, tan nervioso como el resto.

—¿Cómo no estarlo? —respondió sorprendido de su pregunta—. Llevo toda mi vida preparándome para esto.

—¿Para enfrentarte a una diosa?

—¡Ha! —rio con sinceridad—. No, para proteger a mi pueblo con cada gota de mi sangre. Algunos dirán que los reyes se eligen o sus títulos se heredan, pero yo sé que solo se ganan. Ha llegado el momento de que yo herede el honor de luchar por todos los enanos y de ganarme su confianza. ¿Cómo no estar feliz por ello?

Sonthorn comprendió las palabras del gigantesco enano y no pudo por menos que sonreír a su lado él mismo. Jamás había pensado de aquella manera en su vida, siempre se había sentido obligado a luchar, empujado por las circunstancias, por el destino o por su diosa. Ahora que había conocido a los enanos se sentía diferente hacia la lucha. Ellos anhelaban la misma, encontrar en ella el respeto por sí mismos o los demás.

Eran muy diferentes de los hombres volubles o de los elfos que rechazaban la batalla a toda costa. Eran únicos, especiales y, sobre todo, valientes. Debían ser conservados como fuera.

Por eso, cuando la pared estalló ante ellos tras la plaza, Sonthorn comenzó a dibujar una runa, decidido a proteger a los enanos como fuera.


CAPÍTULO 13

FUEGO Y OSCURIDAD

Cerón se mantuvo en silencio, coaccionado por la mordaza y el cerrojo en su cuello. Escuchó el chasquido de unos dedos y uno de los asesinos se materializó ante él. Retiró la venda de sus ojos y la mordaza de su boca. El mago respiró agradecido y se acomodó la mandíbula maltrecha por el esfuerzo. Solo entonces revisó lo que tenía ante él.

Era una sala austera en la que solo existía una mesa de madera gruesa y un silla recia, ambas fabricadas para ser útiles y duraderas en el tiempo.

“Para algo más —pensó el mago viendo las manchas de sangre seca y ya absorbida por la madera. Miró a ambos lados y solo encontró la puerta por la que habría llegado, una trampilla redonda de metal en el suelo y una puerta posterior igual de estrecha que cualquier otra—. ¿Qué es este lugar?”

Sin nada de lo que sacar información a su alrededor centró sus pensamientos en el hombre. Era adulto, no estaría lejos de la edad de Morsh. La mitad de su pelo y barba eran ya blancas, aunque al mantener un peinado corto no aparentaban edad sino sabiduría. Su rostro seguía pareciendo fuerte y entrenado al igual que su cuerpo, ágil a pesar de los años. Cerón se sorprendió de que la corpulencia del hombre fuera tan diferente a la de los asesinos que los habían acompañado.

No encajaba en la teoría que tenía en su cabeza sobre los asesinos de forma alguna. Cerón creía que eran seres rápidos, silenciosos, ágiles, delgados por naturaleza que debían pasar desapercibidos entre las sombras. Sin embargo, él era fuerte sin llegar a ser corpulento.

“Como Sonthorn —pensó el mago y luego cayó en la cuenta de quién más era así—. O como yo ahora”.

El hombre se detuvo ante él y acercó su rostro hasta él, buscando sus ojos con la profundidad de su mirada castaña. Eran ojos inteligentes, ávidos de información, ojos que atravesaban el alma con cada pregunta.

—Será mejor que respondas a mis preguntas —le advirtió con suavidad. Sin embargo, sus palabras no ocultaban su amenaza velada. Cerón miró tras de sí incómodo y abrió y cerró la boca lentamente—. Ya veo. Es comprensible. Soy Gareth, Predilecto de las Sombras. En esta fortaleza nada incumple mis órdenes y tú tampoco. ¿Comprendes?

—Sí, señor —respondió Cerón y Gareth asintió conforme—. No sé qué hago en esta isla y no sabía de su existencia hasta estar subido al barco. Aún puedo decir que no sé qué hay en ella siquiera, ni dónde estamos o quiénes sois. Temo no tener nada que devolver a tus preguntas.

Gareth alzó las cejas, sorprendido. Comenzó a caminar alrededor del mago observando su cuerpo, su postura, sus movimientos involuntarios… hasta el último detalle fue escrutado por él.

—Eso ha dicho Sadie, pero ¿sabes? Es tan difícil creer en las palabras… ¿Por qué habría de creer en las tuyas? —Cerón guardó silencio, aquella pregunta no tenía respuesta correcta y no le entregó ninguna. Si le respondía que era la verdad, ¿por qué no iba a ser falso? Gareth asintió conforme—. Sadie sí que me ha dicho que eres inteligente y estoy de acuerdo con ella. Dice que te estás poniendo a la altura rápidamente con las runas negras. ¿Es eso cierto?

—Sí, Predilecto. Me esfuerzo para alcanzar a mis compañeros —respondió sin rodeos. Por un momento pasó por su cabeza la idea de responder con rodeos o evasivas, pero al instante apartó la pensamiento. Si Sadie rendía cuentas ante él, él debía hacerlo también. Gareth se situó de nuevo ante Cerón a escaso medio metro de él.

—¿Para qué vas a la Isla? —preguntó tras unos segundos de silencio. Su voz sonó fría de pronto.

—Para aprender las runas —respondió Cerón.

Gareth sonrió con cariño y lentitud. Dio un paso hacia el mago y acomodó su camisa de aprendiz, alisando su cuello y dando a continuación unas palmadas en sus hombros. Suspiró con pesar y le golpeó el rostro con un puñetazo atroz que derribó al mago y lo lanzó a más de tres metros de distancia. Cerón rebotó contra el suelo con estrépito y permaneció tumbado mientras su cabeza se volvía a encontrar con su cuerpo.

Abrió los ojos, pero solo el derecho parecía obedecer. El izquierdo se negaba a abrirse y sentía un dolor atroz en la mejilla. Trató de moverla y desentumecerla, pero sintió el crujido de sus huesos y se detuvo. Le había partido la mandíbula de un solo golpe. Fue incapaz de escupir la sangre que manaba de su boca y se vio obligado a empujarla con la lengua fuera de ella. Por desgracia, junto a varios dientes.

Incrédulo giró el rostro para ver a Gareth mirarlo con neutralidad de nuevo en la distancia. El Predilecto alzó una mano en el aire y el reflejo de una sombra siguió el camino que le ordenaba hasta Cerón. Sujetó al mago por el cuello y lo elevó del suelo. Incapaz de comprender lo que veía, el mago se sintió izar por la mano hecha de oscuridad. No era más que una sombra, supuestamente intangible, pero allí estaba ante sus ojos elevándolo del suelo, cortándole la respiración.

Gareth tiró de su mano de oscuridad hasta dejar a Cerón frente a él. Lo dejó caer en el mismo lugar que antes y liberó a la sombra, que volvió a desaparecer en su interior. Sin embargo, mantuvo una sombra rodeando su mano, como si fuera el espejismo de un puño cerrado. Cerón comprendió entonces cómo había hecho para golpearlo de aquella manera.

“Parece que la oscuridad no solo da fuerza a los hechizos —se dijo aprendiendo tras la capa de dolor”.

—¿Me harás repetir la pregunta de nuevo? —Cerón trató de hablar, pero la mandíbula le falló. Le fue imposible pronunciar palabra alguna y solo un balbuceo sanguinolento salió de sus labios—. Ah, claro. No acostumbro a encontrar seres tan débiles en este lugar. El continente debe haber perdido su fuerza con los años. —Gareth difuminó la sombra que hacía de puño y envolvió el rostro de Cerón con ella, acompañando sus gestos con su propia mano. Sus huesos se soldaron y los dientes regresaron a su lugar. El mago removió la mandíbula adaptándose a ella de nuevo—. Me temo que nada te impide hablar ahora.

—Mi señor, yo no busco ir a la Isla, ni siquiera sé qué es —confesó sin miedo alguno, era la verdad—. Solo quiero aprender de Praedesi las runas.

Gareth chasqueó la lengua y apartó la mirada de Cerón. Se alejó un par de metros de él y lanzó un pequeño silbido, corto e irregular. Al instante un enorme lobo negro emergió a través de la puerta trasera. El animal se materializaba a medida que aparecía, pues su tamaño era varias veces mayor que ella, no podría haber cruzado de no ser así. Pronto Cerón entendió cómo lo había hecho. Cuando estuvo a menos de cinco metros de él descubrió que no era piel y carne lo que formaba su cuerpo, sino oscuridad. Esta danzaba aleatoria a su alrededor, difuminándose caprichosa, pero sobre todo terrible.

Sus ojos eran negros como su pelaje o incluso sus dientes. Era un lobo tan grande como Raika en su tamaño habitual, solo que esta criatura carecía de la inteligencia que gobernaba a la loba de Tristán. Era una bestia a la que la oscuridad había domesticado, pero que nada tenía que ver con los siervos de los Valán. Nada, salvo su fortaleza. El animal llegó hasta Cerón y detuvo sus fauces ante el rostro del mago.

—¿Por qué vas a la Isla? —repitió Gareth. La sutil amenaza negra respiraba ante el rostro del mago, salivando ante el festín que habría de darse.

—A aprender las runas.

Ni siquiera respondió el Predilecto y el lobo saltó sobre Cerón, lanzando sus fauces contra su cuello. El mago logró esquivarlo por poco y sus dientes se hundieron en su hombro en profundidad mientras el animal lo zarandeaba tratando de arrancarle la carne. El mago contuvo los gritos de dolor y de pánico de forma admirable hasta para Praedesi y dejó que todo continuase su camino. Tras un minuto de angustioso zarandeo y dolores incomprensibles, el animal se detuvo y abrió las fauces, elevando sus dientes llenos de sangre sobre su rostro.

Cerón no necesitó mirar hacia su hombro para saber hasta qué punto estaría destrozado. Comenzó a ponerse en pie de nuevo obviando el dolor. Sin embargo, la pérdida de sangre y las manos atadas en la espalda dificultaron su tarea. Gareth esperó pacientemente a que recuperara la verticalidad.

—¿Qué buscas en la isla?

—Aprender… solo quiero aprender —dijo entrecortadamente. Su respiración era agitada y superficial—. Amo la magia y la humana ya la domino. Quiero conocer más, quiero conocerlas todas.

Un nuevo silbido y el animal se lanzó de nuevo sobre Cerón, pero esta vez en lugar de destrozarlo con los dientes lo atravesó con su forma oscura. Cuando la sombra emergió tras él su hombro estaba curado por completo. La sangre y la camisa desgarrada fueron los únicos testigos de lo ocurrido allí. El cuerpo de Cerón se recuperó y el mago respiró aliviado.

—La oscuridad es peligrosa y nosotros somos la oscuridad.

—Sí, Predilecto.

—¿Qué sabes de este lugar?

—Nada, Predilecto.

—Ahorra las formalidades, no estás en la academia. —Cerón asintió, aunque le gustaba el trato formal de esa supuesta “academia”—. ¿Sabes por qué no sabes nada? Porque revelar los secretos de este lugar conlleva la muerte. Solo yo decido quién debe saber y el qué. ¿Sabes acaso por qué se ha detenido tu barco hoy aquí?

—No. Supuse que para recoger víveres.

—Debéis de tener víveres para varias semanas si Praedesi ha hecho las cosas bien, y he de reconocer que suele hacerlas. No, no es por eso. —Cerón no tenía más respuestas y guardó silencio expectante—. Nosotros decidimos quién cruza estos mares y quien no.

—Pero Praedesi es…

—Praedesi es poderosa y enfrentarse a ella es un suicidio —dijo tajante Gareth—. Pero nosotros también lo somos, como habrás podido intuir ya. Solo que nosotros no nos enfrentamos. Nuestra función no es luchar, nuestra tarea es eliminar los problemas. Cualquiera en Praedesi que decida que somos una molestia será asesinado. No existe un quizá, o un tal vez o duda en este punto. Si lo quiero muerto, estará muerto. En cualquier momento o lugar, mi petición se cumplirá.

—¿Puedo preguntar abiertamente?

—Eres tan libre de preguntar como yo de no responder.

—¿Qué queréis de ellos? No logro ver que estéis aquí por las riquezas —dijo señalando la austera sala con la cabeza.

—¿Tú qué opinas?

—No tengo la menor idea, pero si seguimos hablando es porque tú sí sabes lo que quieres.

—Ajá.

—Y quieres algo de mí.

—Sadie tenía razón respecto a ti, parece —dijo sonriendo. Gareth miró tras Cerón y un asesino se materializó en el aire. Asintió y este retiró los guantes de metal al mago, que respiró aliviado de poder moverse libremente de nuevo—. Acompáñame. Puedes retirarte. Da por finalizada la revisión y lleva al resto al barracón. Partirán al alba, mientras tienen libertad en el barracón. Impedid su salida.

La sombra desapareció de nuevo tras una reverencia dejando ambos hombres solos en la Sala de las Peticiones. Gareth avanzó a través de ella y la abandonó seguido del mago, que se vio obligado a cruzar la puerta de lado. Tras la puerta apareció lo que parecía la misma selva por la que habían avanzado a través de la isla para llegar hasta allí.

—Esperaba… otra cosa —dijo sorprendido.

—La fortaleza, ya. Es más complicado y menos importante. Deja que te hable de la Isla a la que acudes tan dócilmente, mago del continente. —Cerón puso toda su atención en Gareth y obvió la fortaleza, la selva y hasta su propio nombre si hubiese hecho falta con tal de no olvidar ninguna de sus palabras—. La Isla a la que vas no es una isla, son muchas, unas muy cerca de otras. Por supuesto, Praedesi está situada en la más grande de todas ellas, podríamos decir que es su capital. Es un lugar cálido y apacible en la superficie, pero si arañas su imagen esta se vuelve más extraña. En este mundo están por un lado los humanos corrientes, con sus vidas corrientes y sus muertes corrientes. Dedican su vida a sobrevivir, por lo que estos no nos interesan. Por otro lado, están los humanos que buscan unirse a Praedesi y cada vez son más. Estoy seguro de que te harás la pregunta correcta, ¿verdad?

—¿Por qué unirse a Praedesi? ¿Cuál es su recompensa? No imagino que busquen la gloria uniéndose a ellos. Hay algo en el fondo que se me escapa.

—Cada vez estoy más seguro de que Sadie acertó contigo —dijo Gareth, pero Cerón no se dejó influir por su halago—. Praedesi quiere ser la solución para la corrupción que va consumiendo las islas poco a poco.

Cerón frunció el ceño. El recuerdo de conversaciones fugaces entre aprendices sobre los monstruos llegó hasta él.

—Los monstruos… —murmuró.

—Los monstruos que destruyen sus hogares, que asesinan sus familias y se apoderan de sus territorios, sí —recalcó Gareth haciendo hincapié en el dolor que cada palabra transfería a Cerón.

—He oído que existen, pero solo en conversaciones vagas y silenciadas. Nunca he sabido qué o cómo son siquiera.

—Una de las normas de Praedesi es borrar tu vida previa al ingresar. Debes vivir por y para Praedesi. Dejas atrás tu vida para formar parte de la suya por completo, sin reservas. Es una buena manera de controlar a los aprendices, ciertamente. Para ser sinceros, me sorprende que hayas escuchado el más mínimo comentario al respecto. Los líderes deben estar volviéndose menos estrictos. —Cerón no respondió, no sacaría de él información alguna sobre Praedesi. Gareth se encogió de hombros y continuó con su disertación—. Hay monstruos en las islas, es cierto. Son criaturas extrañas, más espectros que tangibles. Habitan en el fuego o son parte de él, nunca lo he sabido. No se les puede atrapar, no se les puede herir, no se les puede controlar. Arrasan con todo lo que encuentran cuando aparecen y desaparecen igual de rápido. Nunca saben cuándo golpearán ni dónde lo harán, pero si algo saben es que no se detendrán. Tienen forma humana y actúan de forma coordinada, tienen su propio idioma y yo creo que son inteligentes. El problema es que jamás hemos sabido nada sobre ellos más allá de lo que pocos ojos han captado.

—No sabía que existiera algo así —respondió Cerón imaginándose todo tipo de criaturas con varios aspectos de fuego a su alrededor. Su mente dibujó formas tan extrañas como imposibles—. ¿Qué buscan?

—No lo sabemos.

—¿Dónde viven o dónde aparecen?

—No lo hemos averiguado nunca —admitió Gareth—. Muy pocos ojos los han visto y han escapado. Calcinan lo que quieren y no dejan testigos. Hombres, mujeres, niños, da lo mismo para ellos. Y de pronto desaparecen, sin más. Llegan a través del fuego, matan y se van.

—¿A través del fuego?

—¿Crees que es casualidad que en esta isla no haya una sola antorcha? Vivimos en la oscuridad, vivimos de la oscuridad, allí donde su luz no nos encuentre. Los Tharbrins solo pueden llegar a través de las llamas y como comprenderás estas están prohibidas aquí. Es todo lo que sabemos, pero necesitamos saber más sobre ellos.

—Y ahí entro yo —dijo Cerón comprendiendo lo que quería de él Gareth.

—En efecto. Si eres capaz de conocer las runas negras serás capaz de descubrir algo sobre ellos, y aunque sea poco, será mucho más de lo que ya sabemos. Llevamos siglos sin saber nada de ellos y necesitamos conocerlos ya.

—¿Por qué ahora? ¿Qué ha cambiado para esta urgencia? —La respuesta era tan obvia para Cerón que solo quería confirmar lo que su mente ya entreveía; que la apertura de la puerta de los elfos había decantado el equilibrio del mundo entero.

—Porque ya no se detienen. No desaparecen de nuevo tras unos minutos de muerte y exterminio. Ahora siguen su camino como un incendio y solo el mar es su límite. Nada los detiene ahora y se ha perdido la cuenta de cuántas islas han calcinado. Si llegasen a aparecer en Rodelmaer, estaría perdida.

Cerón frunció el ceño incómodo. Si algo así llegaba al continente bien podría arrasarlo por completo. No comprendía qué eran esas criaturas, pues ni siquiera se hacía una idea demasiado precisa de cómo eran. ¿Cómo aprender de ellas nada entonces?

—Mi servicio se debe a Praedesi, mi señor Predilecto.

—Y eso no cambiará. Te aseguro que tus pasos en Praedesi te llevarán hasta esas criaturas quieras o no.

—Entonces, ¿qué me pides?

—Nada —dijo sorprendiendo al mago—. Solo quería conocerte y asegurarme de que no serás un problema mayor que los propios Tharbrins.

—No seré un problema para nadie —mintió con un dominio de sí mismo del que hasta Ónice se sentiría orgullosa.

Gareth se detuvo ante lo que parecía una única y sencilla torre de piedra. Era poco más que un cilindro construido de roca de poco menos de cinco metros de ancho y que no ascendía más de seis o siete, aunque con la vegetación de la selva a su alrededor era difícil de calcular. Varios asesinos se materializaron al verlos llegar hasta allí. Todos inclinaron la cabeza ante el Predilecto y miraron con frialdad a Cerón.

—Quiero que conozcas a alguien —dijo Gareth ante sus hombres. Sujetó la puerta de piedra con la mano y esperó—. Es el único superviviente de los Tharbrins que hemos rescatado.

Cerón miró la estructura de piedra lisa y sin ventanas salvo un pequeño ojo de luz en las alturas. Si a eso le añadías la docena de extraños soldados, la palabra superviviente se difuminaba demasiado hacia prisionero. Lo único que Cerón no lograba entender era el pequeño riachuelo que parecía formarse dentro de la estructura y que se alejaba serpenteante de ella.

—¿Los supervivientes suelen ser encarcelados en las islas? —preguntó haciendo ver sus pensamientos.

—Solo este, y con razón, me temo.

—¿Qué razón puede haber?

—Que él mismo es la puerta para que más Tharbrins aparezcan —explicó Gareth con preocupación—. Lleva sin hablar meses y nada de lo que hacemos logra arrancarlo de su estupor. Quiero que lo veas y trates de hablar con él. Haz lo que quieras, pero si querías un testigo aquí lo tienes. Empieza a ganarte el respeto de la Oscuridad.

Abrió la puerta y la docena de sombras cambió de posición rodeando la entrada a la pequeña cárcel de piedra. Se removieron incómodos y sus ojos nerviosos recorrieron la estancia al igual que los de Cerón. Sin embargo, solo había un hombre encadenado al suelo en el centro de la sala. Gareth se apartó e instó al mago a adentrarse en su interior.

—Mantén la distancia y hagas lo que hagas, evita el fuego.

Cerón asintió y se adentró en la sala. Era igual de lisa que el exterior y tal como pensaba, se alzaba más de seis metros hasta cerrarse en un techo de piedra. Del centro del mismo caía de forma intermitente cada pocos segundos lo que debía de ser un cubo de agua sobre el prisionero. Debía de estar conectado a una corriente de agua y se iba llenando con el tiempo. Cuando lo hacía volcaba su contenido sobre el reo.

—Ingenioso… —murmuró, momento en el que las cadenas sonaron ante él. Cuando miró de nuevo al prisionero, este fruncía el ceño sobre él con la cabeza ladeada, estudiándolo. Él se decidió a hacer lo mismo.

Era un hombre de unos cuarenta o cuarenta y cinco años, bien podía ser de la misma edad que Gareth. Carecía por completo de pelo o barba y ni siquiera tenía unas cejas que creciesen en su rostro. Lo mantenían desnudo salvo por un calzón gastado y estaba arrodillado en el suelo, encadenado de pies, manos, rodillas, cintura y cuatro cadenas al cuello sobre un grillete bien firme. Ni un solo pelo cubría su cuerpo.

Cerón miró hacia la puerta ya cerrada en busca de explicación sin resultado.

“¿Qué criatura requiere tantas precauciones? —se preguntó sorprendido y preocupado. Se movió buscando su espalda y el hombre siguió sus pasos con la mirada, tan concentrado como él mismo. Su espalda era firme y fuerte, sin rastro de la inanición que debía de llevar acarreada aquel cautiverio. Dio una pequeña patada a una de las cadenas de su cuello y encontró esta tensa cómo la del ancla de un barco en un mar embravecido—. Imposible”.

Volvió a situarse ante él y para su sorpresa, comenzó a ver cómo el hombre emitía vapor mientras su cuerpo brillaba tenuemente. El rubor parecía proceder de su pecho, que mostraba un centro brillante que se extendía como si de sus venas se tratase. Un segundo después solo un chasquido sobre ellos y un cubo de agua se vació desde el techo sobre el prisionero, que emitió un silbido y se apagó como se dé una brasa se tratara.

El hombre se relajó levemente y sus cadenas perdieron la tensión por un instante.

—¿Qué eres tú? —preguntó Cerón sin estar seguro de qué respondería o de si siquiera lo haría. Fue más una expresión de sorpresa que una pregunta voluntaria. Sin embargo, el reo sonrió ante ella, aunque no dijo nada. Continuó contemplando a Cerón con inteligencia, una inteligencia que no debería de tener en aquella cárcel. “Ni su fuerza”, se dijo. El mago miró a su alrededor y buscó rastro alguno que le indicase que ese hombre comía regularmente sin éxito alguno. Ni una sola pizca de comida y, sin embargo, estaba bien nutrido y en forma. “Bien podía competir en forma física con Sonthorn”, pensó. Sin embargo y hasta dónde él sabía, no había criatura alguna que sobreviviera a la inanición y al hambre—. ¿Tienes hambre?

Cerón pudo ver un destello de locura en el hombre, un feroz instinto por alimentarse. Se humedeció los labios y tensó las cadenas de sus manos que pugnaron por controlar sus movimientos.

—No tiene permitido comer y sabe perfectamente el por qué —llegó la voz de Gareth desde el exterior.

El hombre gruñó y bajó levemente las manos, lo justo para que la tensión no amenazase con romper las cadenas. Comenzó a emitir vapor de nuevo y de nuevo un buen cubo de agua apagó su fuego. Cerón lo observó todo tomando nota mental de la locura que veían sus ojos. Estaba claro que el hombre entendía sus palabras y mantenía deseos y voluntad si era capaz de relajar sus cadenas. Un animal enjaulado no dejaría de tensar hasta la muerte, pero él se mantenía inmóvil con las rodillas incrustadas en el suelo de piedra.

“No puedo creerlo, ha hundido sus rodillas en la roca al menos tres centímetros —pensó mirando al suelo que absorbía su cuerpo. La tensión que debían de soportar sus cadenas debía de ser terrible. Cerón decidió presentarse en primer lugar, quizá sirviese para algo”.

—Me llamo Cerón, soy un mago del continente que quiere conocer las islas —se presentó y los labios del reo imitaron la palabra continente sin emitir sonido—. Me han dicho que has sobrevivido a un ataque de los Tharbrins hace unos meses. ¿Es eso cierto?

El hombre repitió con los labios la palabra cierto y ladeó la cabeza interrogativo. Cerón arrugó la nariz, no sabía si se estaba burlando de él o era una forma de comunicación primitiva. Un nuevo y fresco cubo de agua cayó sobre él, pero esta vez no se inmutó y continuó mirando al mago.

—No sé lo que son, no sé de dónde vienen o qué quieren. ¿Sabes tú algo de ello?

—Yo… sí…

Cerón alzó las cejas sorprendido.

—Te escucho.

—No eres el único —dijo mirando a la puerta y después a todo su alrededor.

—¿Puedes ver a tus carceleros? Yo soy completamente incapaz.

—Las sombras tapan el fuego —respondió enigmático.

—No si es lo bastante fuerte.

—Pero yo no lo soy.

—¿Y quién sí lo es?

—Mi ama, ella sí es lo bastante poderosa para eliminar las sombras que oscurecen su luz —confesó el hombre. Cerón escuchó murmullos en el exterior de la pequeña cárcel de piedra. No sabía por qué estaba hablando con él, pero debía conseguir que siguiera haciéndolo.

“¿Para qué? —se preguntó—. ¿Para qué estos asesinos tengan sus respuestas? Al menos me ganaré su confianza, pero ¿la quiero para algo? ¿Qué pueden aportar? —Al momento pensó en cómo eran capaces de materializarse en el aire desde la oscuridad y se lo pensó mejor. Tal vez sí fuera interesante hablar con él”.

—¿Quién es tu ama? —preguntó pensando en cómo derivar la conversación hacia correderos que le resultaran más interesantes.

—La conoces perfectamente. Tú se la has entregado a la isla —le espetó, lo que cogió a Cerón desprevenido. Varios murmullos más se alzaron en el exterior. El reo miró hacia la pared de piedra con una sonrisa—. Oh, no me digas que no lo sabías.

—No sé de qué me estás hablando. Comienza por decirme quién eres, tal vez poco a poco me oriente.

—Yo no soy nadie, no tengo nada de especial.

—¿No te parece especial esta cárcel? Los reclusos no suelen ducharse tan a menudo como tú —ironizó el mago, lo que formó una mueca de disgusto en el reo.

—Lo único especial que hay en mí son mis ojos que han visto su luz. Han contemplado su fuego y se han enamorado de su llama.

—¿Dónde has visto esa luz?

—En sus ojos. Brillan dorados como el fuego y nada ni nadie puede resistirse a ellos.

—¿Cuándo la has visto? ¿Dónde? —Pero no obtuvo más respuesta que una mirada de suficiencia—. Responde.

—Está cerca, puedo sentirla. Los Tharbrins solo dejarán de existir cuando ella caiga. Si quieres que deje de arrasar el mundo, acaba con ella y todo finalizará, mago del continente —dijo como último alegato y por mucho que Cerón volvió a preguntar, ni una sola respuesta salió de sus labios.

Finalmente, tras más de una docena de nuevas duchas sin respuestas, se dio por vencido. Se acercó a la puerta, pero esta ya se abría esperándolo. Fuera estaba Gareth junto a los asesinos. Cerraron la puerta tras él y el reo volvió a su posición de espera habitual.

—No había hablado con nadie hasta ahora —dijo el Predilecto. No era un reproche ni un halago, simplemente era un apunte—. ¿Por qué tú?

—Imagino que por la misma razón que tú me has hecho hablar con él. ¿Cuál es la tuya?

—Averiguar lo que pueda de ti y de él.

—Esa es la respuesta. Ese hombre no es un preso. Hace semanas que no come y mira su cuerpo. Por los Dioses Desaparecidos, ¡está hundiendo sus rodillas en la roca al tirar de sus cadenas!

—¿Qué quería decir con tu ama? —preguntó uno de los asesinos tras Gareth. Este se volvió iracundo hacia él.

—¿Cómo te atreves a preguntar? —le espetó y hasta Cerón comprendió lo fuera de lugar que estaba su comentario. Debía de estar muy interesado para cometer un error así. El mago miró hacia la puerta de nuevo, preocupado. Por un instante la sensación de ser engañado regresó a él tan fuerte como la del día en que Praedesi asesinó al posadero ante sus ojos—. Guarda silencio.

El hombre asintió y desapareció en el aire. El resto de asesinos lo imitaron. Cerón no podía saber a dónde iban, pero decidió que debía ser de nuevo a sus posiciones. Gareth inició la marcha de nuevo hacia la fortaleza y Cerón caminó a su lado pensativo.

—Lamento no haber sido de gran ayuda —dijo Cerón con sinceridad.

—Eso solo el tiempo lo dirá. Ve a los barracones junto al resto de los aprendices y parte mañana junto a ellos hacia las islas. Cuando averigües qué ocurre con los Tharbrins envía la información a través de Praedesi hasta nosotros —ordenó Gareth y Cerón no pudo negarse—. Acompañad al mago junto al resto de aprendices y volver a colocarle sus cadenas.

Dos asesinos aparecieron a ambos lados del mago y le colocaron la mordaza y los guanteletes de metal. En pocos segundos volvía a sentirse prisionero de aquel lugar. Suspiró lo que le permitía la mordaza y se dejó acompañar hasta el resto de sus compañeros, pues Gareth había desaparecido ya en el aire. Tuvo que reconocer que aquella habilidad para difuminarse y aparecer y desaparecer era terriblemente útil.

“Útil y extraña —pensó observando el lugar vacío que ocupaba el Predilecto de la Oscuridad un instante antes—. ¿Cómo serán capaces de hacer algo así? No pronuncian palabra mágica alguna y no creo que todos ellos sean telépatas. Además, sigo sin saber cómo es posible que todos tengan la misma imagen”.

Caminó acompañado de aquellos hombres y mujeres similares, pero esta vez la marcha fue diferente. Durante la ida su actitud era completamente distante, alerta, pero desde la distancia. Sin embargo, ahora los asesinos lanzaban furtivas miradas inquisidoras al mago. No fueron pocas las ocasiones en las que cruzó una mirada con ellos.

Se contuvo de preguntar, obvió la pregunta que no tendría respuesta y siguió su camino hasta que un barracón se alzó ante él interrumpiendo la selva. Los asesinos abrieron la puerta para él y Cerón se adentró en la sala, que no se diferenciaba demasiado de la del barco. Varias literas estaban dispuestas para ellos, si bien había muchas más de las necesarias.

Se dirigió hacia la que ocupaba Esmeralda, que había mantenido libre la superior a ella. Ella se levantó a recibirlo y se situó ante él. Cerón se detuvo y la joven aprovechó para mirarlo de arriba abajo e incluso le rodeó. Cuando estuvo segura de que no tenía heridas de gravedad, frunció el ceño aún más extrañada que si le faltase un brazo. Frunció el ceño y Cerón se encogió de hombros, no tenía nada mejor para ella. No había forma alguna de que le dijera lo ocurrido, si bien tampoco estaba seguro de que le hubiese creído.

Se subió a duras penas a su litera y se tumbó de lado, donde los guanteletes no pudieran hacerle excesivo daño. Su sueño fue intranquilo y agitado, lleno de sombras y silencios aún más expresivos que la mejor de las poesías.


CAPÍTULO 14

UN NUEVO TATUAJE

Cerón despertó en mitad de la noche sobrecogido por las pesadillas. En ellas una sombra se materializaba sobre una llama y la extinguía, apagando su mundo y enterrando con su acción los secretos que solo ella conocía. La sensación de que algo estaba pasando jamás había sido tan intensa en el mago. Se incorporó y observó la oscuridad, solo rota por el brillo de la luna que se arrastraba entre las juntas de las puertas y ventanas.

Silencio, un completo y rendido silencio a la noche fue lo único que pudo sentir. No había respiración que llamase su atención o movimiento que se manifestase ante sus ojos. Si no hubiese sido una locura, habría jurado que estaba solo en aquella habitación. Una sensación de ansiedad lo invadió y se vio empujado fuera de su cama. Era un misterio que no podía esquivar si no quería perder los nervios. Además, si se encontraba con algún asesino bien podía decir que buscaba el baño, lo cual tampoco era mala idea.

Lo único malo, quizá, era cómo iba a poder acudir a ese baño con las manos atadas en la espalda, pero ya pensaría en ello más adelante. Descendió hasta el suelo, se agachó y permaneció en silencio buscando cualquier sonido que llamara su atención sin éxito alguno. Arrugó la nariz incómodo y se inclinó sobre la cama de Esmeralda. Esta vez no tenía sus manos para palparla en la oscuridad, lo cual debía reconocer que era una lástima. Se acachó e introdujo medio cuerpo entre ambas literas lentamente buscando la respiración de la joven.

Confiaba en que la mordaza no eliminara todo el sonido de su respiración y dejó que su oído guiara su cuerpo. Sin embargo, no encontró sonido alguno. Extrañado por completo y con la creciente sensación de que lo habían abandonado en la isla de los asesinos, Cerón apoyó la cabeza contra el lugar donde habría de estar el cuerpo de Esmeralda. La silueta de la joven apareció cuando el mago la tocó. Le dio un ligero cabezazo tratando de llamar su atención sin éxito alguno.

“Qué extraño —pensó desconcertado. Esmeralda nunca terminaba de dormir por completo, siempre tenía una parte de sí misma atenta a su alrededor. La empujó con más fuerza con el mismo resultado. La idea de que estuviera muerta penetró en su cerebro como una tormenta, apartando todo lo que no fuera el terror que la propia idea generaba. Se arrastró sobre la cama y siguió el contorno de la joven hasta alcanzar su cabeza. Apoyó la frente en ella y la sintió caliente al tacto. Era buena señal—. ¿Qué está pasando aquí?”

Se hizo una representación mental de la postura de Esmeralda y localizó donde debería estar su boca y mordaza. Llevó la oreja hasta allí y la apoyó sobre su nariz y boca. Contuvo la respiración y aguardó en busca de cualquier señal de vida en ella. Por suerte encontró su aliento sobre su piel, pero era terriblemente lento y débil, apenas tenía fuerza para estimular su piel. Se relajó parcialmente y se sentó sobre la cama, meditando qué ocurría. No necesitó comprobar el resto de camas para saber que estarían en la misma situación que Esmeralda.

“Los han sedado durante la noche —se dijo seguro de lo que decía. Había visto hechizos como aquel antes, tanto con pociones como con la magia, y sabía lo que podían hacer—. No han tratado de acabar con ellos, si fuera así estarían muertos. Ha debido de ser una pócima, si hubiese sido un hechizo en la noche me hubiese despertado mi magia protectora. Han utilizado la cantidad precisa para dormirlos profundamente, lo justo para no matarlos. Imagino que se lo habrán dado mientras yo estaba fuera con el prisionero. La cuestión es: ¿por qué a mí no?”.

No tenía el más mínimo interés en ser el único despierto, pero tampoco podía ignorar que lo era y que allí estaba pasando algo. Por nada del mundo se creería que aquellos asesinos se veían obligados a dormir a unos aprendices maniatados para que durmieran sin más. Algo estaba pasando allí dentro. Se puso en pie y se acercó lentamente hacia la puerta aún descalzo, pues sin manos le resultaba imposible calzarse.

Apoyó un hombro en ella y empujó con suavidad sintiendo cómo esta se abría sin esfuerzo. Se asomó al exterior y buscó con la mirada cualquier sombra que catalogar como asesino. Sin embargo, allí afuera no había nadie, sombra o no.

—¿Hola? Quiero ir al aseo, voy a salir —dijo al aire, tuviese este oídos o no.

Salió por completo y desde el exterior buscó señales de los siervos de la Oscuridad. Definitivamente no había nadie allí vigilando, lo que le hizo plantearse la cuestión de dónde estaban sus captores. No los habían abandonado ni un solo instante en todo el día e incluso había un asesino para cada uno de ellos. Los motivos de su desaparición nocturna se le escapaban por completo.

Buscó cualquier señal de ellos en las inmediaciones mientras rodeaba la pequeña edificación de piedra sin resultado alguno. La sensación de perderse algo llamó a su mente. Algo no encajaba y Cerón odiaba las cosas que no encajaban en su mente. Los asesinos eran disciplinados, rápidos, sigilosos y siempre estaban atentos a todo a su alrededor. No cabía en la mente del mago que hubiesen dejado sus obligaciones de lado para pasar la noche descansando.

“O tal vez no estén descansando… —Una idea impensable pasó por su cabeza, pues tal vez no fuese casualidad que todos estuviesen dormidos mientras ellos habían dejado la guardia—. ¿Y si los durmieron a todos con un motivo? La cuestión es cuál. Gareth no dijo nada al respecto, ni una sola palabra que indicara que debían cambiar de actitud respecto a los aprendices. Pero algo cambió cuando regresamos, algo había hecho mella en los asesinos —se dijo buscando las pistas en su mente—. ¿Qué es? ¿Qué es?… Lo único que ha ocurrido ha sido mi conversación con el prisionero. ¡Oh, por los Dioses Desaparecidos! Espero que no se haya escapado. Una criatura así podría sembrar el caos…”

Volvió la vista hacia el lugar que debía de albergar la cárcel del prisionero en busca de cualquier señal de fuego o luz cerca de allí. Lo único que Cerón tenía claro era que, si se escapaba, las llamas serían la primera de sus señales, pues solo una ducha casi continua controlaba su fuego. De cesar esta, estaba seguro de que las llamas emergerían de su cuerpo tal y como había visto, que no comprendido. La lista de rarezas que investigar era demasiado amplia para ocupar su mente con el prisionero en aquel momento, pero cuando tuviese ocasión trataría de comprenderlo.

Recorrió cada rincón de la noche en busca de respuestas sin éxito alguno. Si hubiese escapado el prisionero ya habría rastro de él, por no hablar de batalla y gritos por parte de los asesinos. No, ese no era el problema. Giró sobre sí mismo y miró hacia el mar, volviendo la vista hacia el resto de las novedades para los isleños. Lo único más que había cambiado eran ellos y su barco.

—La visita de Praedesi… —murmuró bajo la mordaza, lo que resultó más bien en un ruido ininteligible.

Entonces recordó la conversación con el recluso solo unas horas antes. Tal vez Cerón no se hubiese percatado de lo que representaban sus palabras entonces, pero ahora le resultó obvio que estas no habían sido al azar.

“—¿Quién es tu ama? —preguntó pensando en cómo derivar la conversación hacia correderos que le resultaran más interesantes.

—La conoces perfectamente. Tú se la has entregado a la isla —le espetó, lo que cogió a Cerón desprevenido. Varios murmullos más se alzaron en el exterior. El reo miró hacia la pared de piedra con una sonrisa—. Oh, no me digas que no lo sabías”.

“Mi ama… —pensó concentrándose en el barco que se mecía en la distancia—. ¿Creerán que es Sadie?”

Y entonces la obviedad le estalló en la cara con toda su fuerza. Se volvió a sentir igual de estúpido que cuando le engañaron al ir a la posada, solo que esta vez al menos la víctima no sería alguien indefenso. Ató cabos mientras comenzaba a caminar hacia el embarcadero a bastante distancia. Tardaría muchos minutos en llegar hasta él.

“Por eso se comportaban diferentes al regresar. Debían de estar trazando un plan ya entonces. Pero ¿serían capaces de tratar de asesinar a Sadie? No irán a creer a esa criatura, ¿no? —La respuesta era tan obvia como segura—. Sí que lo harán. Deben estar desesperados por acabar con los Tharbrins. Si yo pudiera acabar con Kelldom solo con eliminar a alguien, ¿cómo no tomar la posibilidad? Sadie está en peligro y tengo que avisarla. —Cerón se detuvo por un instante meditando en la segunda de las posibilidades—. ¿Y si no la aviso? ¿Y si solo permito que todo siga su curso?”

La idea llegó tan rápido como lo abandonó. Sadie seguía viva en su visión de futuro. Ella era la responsable de que trataran de quemar viva a Esmeralda, cierto, pero tal vez cambiar aquella situación le condujese a no resolver las runas blancas jamás. Debía permanecer viva, además Cerón ya había visto lo que acarreaba cambiar el futuro, pues la imagen de Tarnicis sonriendo al masacrar el mundo con sus llamas seguía en su memoria.

Debía salvar a Sadie como fuera, por lo que emprendió la carrera tan rápido como sus pies eran capaces de correr sobre la selva casi virgen. Fue un avance torpe e irregular debido a sus manos retenidas que, junto con la mordaza que le robaba el aliento, le impedían mantener el ritmo acostumbrado en sus carreras.

De pronto una raíz enredó sus pies y cayó rodando durante varios metros hasta que se detuvo de espaldas contra un árbol. Gruñó al sentir el dolor en sus manos donde el guantelete se había deformado con la caída y se clavaba en su piel con fuerza. Murmuró un improperio tras la mordaza y trató de ver el destrozo sin éxito alguno. Se puso en pie a duras penas, pero el dolor empeoró con la verticalidad. El metal debía de estar clavándose en su carne con fuerza.

“Mierda”.

Sin posibilidad de arrancarse la mordaza y sin forma lógica de quitarse el guantelete, solo la magia llegó a su mente. Gruñó, maldijo y lanzó improperios ininteligibles, pero al final el resultado fue el mismo. Debía librarse del guantelete por la fuerza. Suspiró y se concentró en realizar el hechizo más sencillo que conociera, la más precisa y que menos magia implicara.

Cerró los ojos y se concentró en las manos a su espalda.

“Libera mis manos, déjame libre —ordenó a la magia, que estuvo encantada de ayudar a su amo”.

“Sí, mi amo —confirmó”.

Al instante ambos guanteletes cayeron al suelo y Cerón sintió el alivio más grande de toda su vida. Se llevó las manos al frente y vio varios cortes profundos en ellas. Por suerte tenían arreglo con la magia, pero no con la de los telépatas, no estaba dispuesto a bajar más escalones. Se quitó la mordaza con torpeza, pues los cortes habían sido lo bastante profundos para seccionar algún músculo o tendón y sus dedos se mostraban torpes.

Finalmente, tras unos pocos segundos de lucha, la mordaza cayó al suelo y pudo respirar con normalidad.

—Por fin —dijo cogiendo aire con fuerza. A continuación, pronunció el hechizo de magia humana que le permitió curar sus heridas y, tras abrir y cerrar las manos con soltura de nuevo, decidió que ya estaba listo. Emprendió la carrera de nuevo hacia el puerto tan rápido como le permitían sus pies, esta vez sí, a la velocidad acostumbrada.

Llegó a la orilla sin encontrarse a nadie y saltó al agua tras atravesar la fortificación de piedra donde tampoco había nadie presente. Ni un solo asesino permanecía en su posición, todos debían de estar aliados con la misión, lo que le hizo preguntarse a Cerón hasta qué punto podían estar desesperados en la isla.

Comenzó a nadar con vigor ahora que sus músculos estaban despiertos por la carrera y su nado fue rápido a pesar de las olas. Mantuvo el barco frente a él en la distancia y se concentró solo en una brazada tras otra, acelerando el paso todo lo posible tratando de llegar a tiempo para avisar a Sadie.

A medida que se acercó a la embarcación se fijó en que esta seguía a oscuras y sin luz ninguna sobre ella. Hasta donde Cerón sabía, siempre había un vigía o varios con candiles, pero la llegada a la isla de los asesinos bien podía hacer que se comportasen de forma diferente. Apretó el ritmo y dejó de pensar en las posibilidades ante las que se enfrentaría, de nada le valía perder tiempo y fuerzas.

A poco menos de veinte metros de la borda siguió sin escuchar ni un solo sonido en el barco y solo las olas chochando contra él rompían el silencio de la noche. Rodeó el barco y buscó la escala en estribor que solían dejar colgando para que cualquiera bajara al agua si lo necesitaba durante el tiempo con el ancla echada.

Se agarró a ella y comenzó a ascender lentamente tratando de apartar de su mente la idea de que estaba haciendo una estupidez que le podría costar la vida al desobedecer al Predilecto de la Oscuridad. Ascendió lentamente tratando de no hacer ruido alguno y asomó la cabeza por encima de la borda. Para su sorpresa y terror, lo único que vio sobre la cubierta fue un círculo de oscuridad casi impenetrable y que impedía la salida de ninguna luz de su interior.

Cerón solo pudo intuir brevemente pequeños e intermitentes destellos anaranjados en el interior de la misma formación de las sombras y no le hizo falta comprobarlo para saber que era Sadie quien estaba en su interior. Los asesinos habían acudido en masa para acabar con ella, solo que no existía un cuerpo específico que la hiciera frente. Era un enjambre de oscuridad a su alrededor que la Guardiana trataba de repeler con luz.

Por desgracia para ella, en Praedesi desconocían las runas blancas, únicas capaces de apartar las sombras y traer la luz. La Guardiana se veía obligada a conformarse con la runa de fuego que no cumplía el papel como le gustaría.

“Debería haber ganado esta batalla antes. Con la espada de Nefrén tiene poder para derrotarlos a ellos y a muchos más. Digo yo… —pensó Cerón reparando en su alrededor. Los cadáveres de varios marineros e incluso de algunos miembros de Praedesi se repartían por la cubierta. Asqueado encontró el cuerpo del capitán hecho pedazos. A su lado estaba Helmut degollado sin miramientos—. No se andan con amenazas, no…”

Se detuvo en cuanto sus pies se posaron en la madera. Un pequeño apéndice de sombra se separó de la caótica esfera que rodeaba a Sadie y se alejó hasta situarse frente a Cerón. La sombra se transformó en la figura de un hombre, exactamente igual al resto de asesinos. Este miró al mago con la cabeza ladeada. No pretendía acabar con él, pero no le permitiría detener a sus compañeros.

—¿Por qué hacéis esto? —le preguntó directamente.

—Debe morir para salvar nuestro mundo —respondió con sinceridad. Él genuinamente creía que acabando con Sadie terminarían las muertes a manos de los Tharbrins—. Tu ama caerá esta noche, Praedesi. Puedes mirar y vivir o puedes defenderla y morir. Solo sigues vivo como interlocutor del prisionero. Haznos dudar y morirás.

La sombra desapareció de nuevo y se integró con el resto de asesinos en su lucha sin cuartel contra Sadie. Cerón dudó qué hacer, aunque no era el qué, sino el cómo hacerlo. Se habría de enfrentar a un enjambre de oscuridad que solo Sadie era capaz de mantener a raya y, a juzgar por los gritos provenientes de entre las sombras, debía de estar perdiendo la batalla.

Se humedeció los labios pensando en algún hechizo humano que sirviese contra las sombras y solo las esferas de luz llegaron a su cabeza. Pero esa magia no era precisamente letal, era útil, sí, pero no hacía daño por sí misma. Debía pensar en algo más que no implicase la magia de los telépatas.

“Las runas servirán, pero se alimentan de la misma magia en mi interior, puede ser peor el remedio que la enfermedad. Debo canalizar su fuerza de alguna manera, pero ¿cuál? Tanta magia y ahora mismo sería más útil una espada afilada que ninguna… —Frunció el ceño y su rostro se volvió hacia el camarote de Sadie, a pocos pasos de allí. La espada de Nefrén descansaría en su habitación, tal vez con ella canalizase la magia del drugano y evitase la suya. Desde luego era mucha mejor opción que arriesgarlo todo con su magia, aunque en realidad lo arriesgaba todo a un carta, fuera una u otra.

Echó a correr hacia el camarote y embistió la puerta sin detenerse. La cerradura saltó por los aires y con el hechizo de luz ante él no tardó en encontrar la espada de Nefrén en una vitrina de exposición. Corrió hasta ella y murmurando una plegaria ante el arma la sujetó con fuerza y la levantó de su pedestal.

Una llama naranja recorrió su filo, iluminando la sala y retorciéndose alrededor de la hoja, brillando intensa y apasionadamente. El brazo que sostenía el arma se agarrotó y se cerró con más fuerza sobre el mango, tanto que el mago trató de soltarla al sentir el dolor en sus dedos. Pero el arma no estaba dispuesta a liberarlo en absoluto y el brillo creció en su mano hasta que la sala entera quedó sumergida por el naranja. Los muebles desaparecieron junto al techo o el suelo. No había nada ya allí salvo una presencia ante el mago. No le costó distinguir a Nefrén, el auténtico señor de los druganos negros, mirándolo a los ojos.

Su mirada seguía siendo inteligente, sus ojos profundos y su porte digno. Cerón inclinó la cabeza ante él impresionado por su presencia.

—Te conozco —dijo Nefrén con sorpresa. Su mente trataba de orientarse en aquel mundo desconocido e intemporal que debía de ser su muerte y que había resultado una cárcel—. ¿Por qué te conozco?

—Te vi convertido en dragón hace unas semanas. Estaba junto a Neyvel El Inmortal y tú estabas devorando varios caballos muertos.

—Unas… ¿semanas? —Era lo único que le importaba—. ¿Solo llevo aquí semanas?

—Sí, mi señor. Sadie te encadenó a tu espada hace solo unos días.

—Me suena ese nombre. ¿Por qué?

—Tú… la salvaste y luego dejaste para morir herida cuando Kem destruyó la fortaleza de los asesinos.

—La joven herida… —Nefrén frunció el ceño—. La dejé vivir, le perdoné la vida.

—Ella no opina lo mismo. Afirma que la abandonaste para que los animales salvajes la devorasen. En aquel momento se encontró con la oscuridad y esta le entregó el conocimiento de las runas negras. Tú has precipitado todo esto —dijo Cerón sin reproche. Algo le decía que Nefrén querría saber.

—¿Conoce las runas negras?

—Todos lo hacen. Se sirven de ellas para todo y cada vez están más cerca de la oscuridad.

—Deben ser eliminadas. Su conocimiento debe ser borrado.

—¡No! —gritó Cerón al instante. El rostro de Nefrén se contrajo por la rabia, tanto que Cerón se obligó a explicárselo antes de que ocurriese algo malo—. No puede borrarse todavía. Estoy a punto de desentrañar el secreto de las runas blancas. Necesitamos ese conocimiento para que Sonthorn pueda crearlas. Es demasiado importante para la guerra que se avecina.

—¿El último drugano blanco? El que acompaña a Ónice…

—¡Sí! ¿Lo conoces? Yo soy su mejor amigo, Cerón. —El mago dio un paso al frente y alzó la mano ante el drugano oscuro. Sus ojos negros parecieron centrar su mirada en el mago de nuevo—. Sé que has muerto para acabar con Kem a manos de Rénal. Sé que Sonthorn te prometió continuar con tu legado y yo te prometo lo mismo. Busco el conocimiento para salvar, aunque para ello deba sumergirme antes en la oscuridad. Las runas negras solo son parte del camino.

Nefrén pareció dudar, estaba demasiado inmersa en su naturaleza las consecuencias de las runas negras. Pero ¿y si ese mago humano tenía razón? ¿Lograría él traer de vuelta las runas blancas?

—Sadie debe morir. Debí matarla cuando tuve oportunidad. Acaba con ella y sigue el camino que necesites recorrer.

—No, ella no puede morir todavía.

Nefrén entrecerró los ojos, furioso.

—Ella me ha encarcelado en esto que no es vida ni muerte, debe pagar por ello.

—No haberte dejado matar como un cobarde —le espetó a la cara y Nefrén abrió los ojos de par en par, incrédulo—. ¿Crees acaso que no sabemos que tu intención era morir en la torre? Ónice nos lo ha contado todo. Estabas agotado, maltrecho y hundido por tus viajes. Esa batalla no era más que una excusa para morir y olvidar las luchas en manos de otros. No hay honor en tu muerte, por eso la Diosa te ha condenado a seguir atado a la vida.

—¿Qué sabrás tú de honor, humano? No tienes ni idea de lo que es estar toda tu vida luchando por algo que no va a funcionar jamás, por algo que no tiene sentido para nadie más que para ti. No sabes lo que es enfrentarte a tu propia raza para salvarla.

—Ese siempre ha sido tu destino, señor de los druganos negros. La Diosa lo ha puesto ante ti y tú lo has abrazado hasta que ya el cansancio te he vencido. Cada uno de nosotros tenemos nuestro propio papel, ¿es acaso más importante el tuyo que el mío? ¿Es más difícil quizá? Solo la Diosa es capaz de juzgarlo, pero lo que no puede es darnos el valor, ese debe partir de ti y tú lo rechazaste.

El rostro de Nefrén palideció mientras asumía las palabras del mago, que estaba seguro de que jamás le habían dicho algo así. Tomó nota de haberle escupido a la cara sus pensamientos a otro drugano y se contrajo al pensar en lo que podría hacerle si quisiera.

—¿Cuál es tu destino?

—Descubrir las runas blancas y borrar con ellas la oscuridad que parece extender sus tentáculos en cada ser de este mundo. Y tú puedes ayudarme —le pidió Cerón. Nefrén alzó la vista hacia él.

—¿Cómo?

—Entrégame tu fuerza.

—¿Para qué?

—Para salvar a Sadie. —Nefrén arrugó la nariz y su barba ya cana se contrajo—. Ella sabe más de las runas que ningún humano jamás. Solo a su lado encontraré las respuestas.

—Permitirla vivir mantendrá mi sufrimiento.

—Pues que así sea. Es el castigo que la Diosa te ha impuesto por tu cobardía, drugano. Pero tienes la posibilidad de redimirte cuando llegue el momento. Irena sabrá verlo.

—Irena… —El rostro de Nefrén se relajó y sus ojos enfocaron al infinito. Una mueca de paz se dibujó en su rostro—. Irena… Al fin te encuentro… Sí, mi Diosa, te lo prometo. —Y de pronto su mirada volvió a la realidad, solo que su rostro cambió a la determinación que un día había sentido, muchos años atrás—. Serás el poseedor de mi fuerza, mago, no habrá magia o runa que lo impida. Desde ahora en adelante tú serás mi heredero. Solo te pido que cuando llegue el momento le entregues esta arma a Ámber, ella sabrá qué hacer.

—Te lo prometo —dijo Cerón sin saber muy bien qué significaba ninguna de sus palabras. Lo único que había logrado entender era que la magia de Nefrén estaría de su lado y solo del suyo. Rebuscó en su memoria quién era Ámbar sin éxito alguno—. No sé quién es Ámber ni dónde está, pero la encontraré por ti.

Nefrén asintió y su rostro se contrajo, pero no era dolor lo que expresaba, sino determinación. La voluntad de volver a la lucha había crecido de nuevo en su interior y Cerón había sido el responsable aún sin saber cómo. Porque increparle no estaba seguro de que no había sido el motivo.

La espada de Nefrén dejó de brillar y el mundo volvió a materializarse alrededor del mago. Sin embargo, el arma del drugano había perdido su fulgor y solo un pequeño brillo recorría su filo. Extrañado, Cerón vio como la silueta del arma era lo único que permanecía en su mano. Abrió los ojos de par en par y trató de soltarla cuando vio que esta se dibujaba en su mano para ascender por su brazo. Tragó saliva cuando se detuvo en su antebrazo, marcando su silueta como si de un tatuaje se tratara sobre los suyos de mago.

Los bordes del arma brillaron con su natural tono anaranjado y el mago pudo percibir los detalles del arma dibujados en su piel. Las runas con el nombre de Nefrén e incluso las escamas de la cabeza de dragón de su empuñadura eran visibles en su piel. Se llevó la mano contraria al dibujo y lo recorrió con suavidad. No le dolía como los tatuajes de mago, pero tampoco sentía la inflamación que había tenido durante los días siguientes. Simplemente, parecía que llevara toda la vida con él.

Tragó saliva y negó con la cabeza.

—Mierda —gruñó al darse cuenta de que no tenía la más mínima idea de dónde se estaba metiendo—. Cuando Sadie se entere de que su espada decora mi piel…

Pero no había tiempo para preguntas en aquel momento, debía salvarla o ella no tendría ocasión para echarle en cara su nuevo tatuaje. Salió corriendo de la habitación imaginando cómo podría serle de utilidad la espada de Nefrén y se detuvo ante las sombras que envolvían a Sadie. Se humedeció los labios con dudas y tras suspirar sin tener muy claro cómo proceder, decidió enfrentarse a ellos y ver por dónde salía la situación. Se sintió estúpidamente cercano a lo que siempre recriminaba a Sonthorn y tomó nota mental de pedirle disculpas por cada vez que se lo había echado en cara.

—Os ordeno deteneros —dijo sin mucho convencimiento. Una sombra se materializó ante él y le hizo frente. ¿Sería el mismo de antes? No podría saberlo—. Detened esta locura. Sadie no es mi ama.

El rostro del asesino no vaciló en ningún momento, él no tenía duda alguna de su tarea. Si bien podían equivocarse, bien merecía la pena acabar con una sola mujer por la posibilidad de salvar a todas las islas. No se detendrían por nada del mundo.

—Retírate o muere —dijo encogiéndose de hombros. Sería una lástima acabar con él, pues al fin y al cabo era el único interlocutor que jamás había tenido el prisionero.

Cerón suspiró con pesar. Una parte de sí mismo había esperado ingenuamente que los asesinos se detuvieran tras sus palabras. En vista de que no tenían la más mínima intención de hacerlo, flexionó ligeramente las piernas y se humedeció los labios.

El rostro del asesino cambió de pronto apartando la cordura de su gesto. La sombra se materializó a su alrededor y su piel se volvió pálida. Sus ojos crecieron de tamaño llenando de oscuridad su frente y pómulos. Sus dientes se afilaron y aumentaron hasta formar la boca de un monstruo de pesadilla, que extendió la comisura hasta casi llegar a sus orejas. Solo así cupieron los enormes dientes en su boca.

Cerón abrió los ojos de par en par, asqueado y aunque jamás lo reconocería, asustado. La criatura alzó las manos que no eran más que garras afiladas ahora hacia él, que dio un paso atrás.

Pronunció el hechizo humano de luz y le proporcionó toda la fuerza que fue capaz de canalizar. Una inmensa esfera de luz apareció sobre el lugar que ocupaba Sadie colmando el mundo con su fulgor. Las criaturas chirriaron molestas por la luz y Cerón pudo ver con claridad como estas se recortaban contra la luz. Eran sombras con el mismo aspecto que la que le hacía frente, solo que parecían volar alrededor de la protección de la Guardiana. Cada pocos instantes trataban de penetrar las defensas de la mujer sin éxito, pero el mago sabía que no sería eternamente. Aquellas criaturas no parecían cansarse, si bien no podía saber ni qué eran ni cómo funcionaban. El cansancio podía ser relativo para ellos.

La mano izquierda de Cerón comenzó a dibujar una runa que el asesino reconoció de inmediato. Si aún era capaz de sentir lástima por el mago y su muerte, aquella fue la última acción que decantó su destino. Se lanzó hacia Cerón tratando de llegar a su cuello con sus garras. El mago alzó el brazo para protegerse y trató de golpear a la criatura para apartarla. Sin embargo, su movimiento cruzó la sombra sin entrar en contacto con ella.

La criatura comenzó a reír con un sonido de ultratumba, lo cual enfureció a Cerón más que lo asustó.

“Solo es una criatura más de la oscuridad. Tiene un punto débil, solo tengo que encontrarlo”.

El problema era el tiempo y estaba seguro de que, si hubiese sido una respuesta sencilla, Sadie ya se habría librado de ellos. Pero no estaba solo en aquella lucha y su ayuda no tardó en llegar. La espada de Nefrén comenzó a brillar con intensidad en su brazo, extendiéndose hacia su muñeca y materializándose en su mano. El arma brilló emitiendo una llama anaranjada que apartaba las sombras que iluminaba.

Cerón pudo ver el cuerpo del asesino dentro de la bruma de oscuridad, consumido por su poder sin ser más que un enlace entre la oscuridad y el mundo real. Su rostro pálido ya no era terrorífico, sino esclarecedor. El asesino que habitaba aquel cuerpo hacía tiempo que había muerto, tal vez tratando de encontrar a la criatura de oscuridad, lo cual le recordó a Cerón el día en que Rénal quiso encontrar la magia que le permitiese pasar la prueba de la Escuela de Magia y murió en el proceso.

“No fue más que una cáscara vacía envolviendo un espectro —recordó el mago. Por desgracia, ni Sonthorn ni él jamás supieron cómo derrotarlo”.

Decidió comenzar por lo más obvio y burdo, muy poco sutil y lo menos mágico que había hecho en su vida. Lanzó una estocada de arriba abajo tratando de cortarlo por la mitad. La criatura dio un salto hacia atrás esquivando el ataque, sin embargo, el arma de Nefrén escondía secretos que solo él en vida había visto. Siguiendo la dirección de la estocada, una línea naranja continuó su avance e impactó de lleno con el asesino. Su rostro se contrajo por la sorpresa y su cuerpo se partió por la mitad.

La sombra se evaporó en el aire dejando el cadáver en el suelo. Este no derramó ni una sola gota de sangre y permaneció inmóvil como debía haber estado desde su muerte.

Cerón parpadeó incrédulo ante la magia esgrimida por Nefrén, que para su sorpresa había continuado su viaje impactando con la borda del barco y destrozando la madera a su paso. Pero no tenía tiempo para creer o para asombrarse, el resto de criaturas emitieron sus furiosos y fríos gritos de rabia al saber muerto a su compañero. Ahora Cerón era un peligro y no solo una molesta.

Todos se volvieron hacia él dejando a Sadie en su esfera protectora.

“Al menos la dejan en paz —se dijo dando una paso atrás—. Ahora solo tengo que acabar con ellos”.


CAPÍTULO 15

UN NUEVO HOGAR

Cerón se encontró de pronto con dos docenas de sombras rodeándolo. Estas lo miraban furiosas y extrañadas. Sus ojos iban del mago al cadáver del asesino intermitentemente. En ellos había odio y esperanza al mismo tiempo, una súplica ante quien había descubierto la manera de acabar con ellos.

El mago miró al cadáver que había recuperado su propio rostro ahora en paz y comprendió qué era lo que pedían aquellas criaturas.

“La muerte, la liberación por su error —se dijo viéndolos girar a su alrededor lentamente”.

Él estaría encantado de ayudarlos, pero dudaba de que el hechizo de Nefrén funcionase de nuevo con ellos. Lo único que tenían que hacer era apartarse de la dirección de la magia. Por fortuna aún tenían reparos en acercarse a él y meditaban sus opciones antes de atacarlo. Ninguno de ellos quería morir, aunque todos lo deseasen. Eran una dicotomía entre monstruo anhelante de matar y ser deseoso de morir. Por ahora ganaba aún la criatura de las sombras.

—¡Retiraos! —ordenó Cerón sin éxito alguno—. Dejad este barco que no os pertenece. Regresad a la isla y pedid clemencia a Gareth.

Un murmullo se alzó lentamente, no les gustaba recordad que desobedecían a su líder. Varios se volvieron dubitativos hacia la isla en la distancia. Sin embargo, la gran mayoría ya habían perdido toda esperanza en pos de la posibilidad de salvar a su propio mundo. Su muerte era… solo temporal.

Con un chirrido metálico se lanzaron sobre Cerón, que trazó rápidamente la runa de fuego con su mano izquierda mientras lanzaba un nuevo tajo con el arma a su alrededor. Sorprendido por su habilidad para trazar la runa mientras giraba, le entregó fuerzas en cuanto la misma se cerró.

Sintió que el mundo de oscuridad se cerraba de nuevo sobre él, pero esta vez no tenía tiempo para visiones obscenas de Esmeralda y rechazó encontrarse con la oscuridad en su interior. Obvió a las sombras de su mente e imbuyó su propia energía a la runa esquivando a la oscuridad. El símbolo tomó la fuerza que Cerón le entregaba y estalló en todas direcciones como un torbellino de llamas que engulló a los asesinos. Estos desaparecieron en el aire y se alejaron del círculo de llamas.

Las velas ardieron y la madera comenzó a crujir bajo el crepitar del fuego.

“Mierda”.

Pronunció el hechizo humano del viento y dispersó las llamas a su alrededor lanzándolas en todas direcciones desde su posición. Estas se estrellaron contra el resto del barco y comenzaron a consumirlo a gran velocidad. Repitió el improperio y lanzó un tajo hacia la masa de oscuridad más tangible. Esta se disolvió de nuevo y su hechizo se estrelló contra la cubierta abriendo un enorme agujero de varios metros de largo.

No le hizo falta pensarlo para darse cuenta de que no tardaría en destruir el barco si seguía así. La solución no estaba en el fuego, pero ¿cuál más tenía a su alcance? El tiempo se agotaba mientras las llamas devoraban la madera. Entonces comprendió la solución, Sadie estaba equivocada. No era el fuego lo que detendría a aquellas criaturas. Ellas estaban encadenadas a sus cuerpos muertos, solo debía detenerlos a ellos.

Pronunció el hechizo que le permitía controlar el agua y corrió a la borda. Lanzó un tajo hacia el mar y una grotesca ola de agua salada se elevó sobre el barco. La acompañó con su magia y la lanzó sobre el barco, empapando a todo y a todos. Las llamas se apagaron al instante y un siseo de vapor llenó el ambiente. Era el momento de actuar. Deseó con todas sus fuerzas que Sadie siguiese protegiéndose y dibujó la runa de frío sin dejar de lanzar estocadas en todas direcciones, eso sí, teniendo cuidado de que las líneas dibujadas no impactasen con el barco.

Terminó la runa de frío y esta estalló en todas direcciones. Sintió cómo su brazo derecho se congelaba mientras la energía de Nefrén pasaba a través de él colmando de hielo el barco por completo. El frío se extendió e impactó contra las criaturas que fueron cogidas desprevenidas. Las dos docenas de sombras se congelaron en sus posiciones, impedidas por un cuerpo físico paralizado por el frío.

Cerón comenzó a golpear a una y otra estatua oscura de hielo rompiéndolas en mil pedazos, destrozando sus cuerpos y liberando sus almas oscuras hacia el cielo. Estas se evaporaron en el mismo momento en que sus cuerpos caducos se rompían.

Sin embargo, cuando no quedaba más que media docena de ellos, una sombra de más de tres metros se alzó frente a él. Era tangible, espesa y poderosa. Su contorno se desdibujaba como si fueran llamas negras quemando su cuerpo. Cerón dio un paso atrás y contempló sorprendido al nuevo enemigo. Se humedeció los labios dispuesto a plantarle batalla a él también cuando emitió una voz replicada por la oscuridad.

—Detente… tente… —dijo el hombre y las sombras repitieron sus palabras—. Yo me encargaré de ellos… de ellos. Son míos —repitió la voz esta vez sin que el hombre hablara.

A Cerón le costó reconocer a quién pertenecía aquella voz, pero en cuanto descubrió en ella el tono de firmeza de Gareth suspiró aliviado. El mago bajó la espada y esta volvió a desaparecer en el interior de su brazo, lo que el Predilecto de la Oscuridad observó con el ceño fruncido. Se volvió a sus asesinos y agarró al primero de ellos con su enorme mano. Rodeó su cintura con ella como si no fuera más que una muñeca de juguete y la elevó ante sus ojos.

Acto seguido lo lanzó hacia la isla, desapareciendo en el aire a toda velocidad. Elevó al segundo de ellos y repitió el mismo gesto hasta hacerlos desaparecer a todos. Entonces su cuerpo cambió de forma y se redujo hasta mostrarse como Gareth, tal y como Cerón lo conocía. El Predilecto de la oscuridad se acercó a la esfera brillante de Sadie.

—Puedes liberarte, mi señora. El peligro ha pasado —le prometió y la esfera de protección se abrió por completo. Sadie cayó al suelo agotada. Su rostro estaba pálido, su piel sudorosa y gran cantidad de sangre había manado de su nariz. El esfuerzo de la Guardiana debía de haber sido terrible—. Lamento lo sucedido, tomaré medidas ahora mismo.

—¿Por qué? —alcanzó a preguntar sin más. No cabía pregunta alguna más en su mente confusa.

Gareth guardó silencio y Cerón se acercó a ellos con cautela.

—Creen que eres la responsable de que los Tharbrins destruyan sus hogares —respondió el mago.

—La confesión del prisionero —dijo Gareth cayendo en la cuenta de lo que había sucedido. Negó con la cabeza ante la ingenuidad de sus asesinos—. Me temo que debo entrenar más sus mentes y menos sus cuerpos. De nuevo, lo siento, mi señora.

Sadie se puso en pie a duras penas y se apoyó en la primera madera vertical que encontró. Miró a su alrededor y descubrió los daños causados en el barco y en Praedesi. Gran cantidad de sus hombres y mujeres estaban muertos.

—No tengo fuerzas para resucitarlos —dijo con pena, sobre todo al mirar al cuerpo de Helmut en el suelo, degollando, medio quemado y ahora congelado. Tragó saliva a duras penas.

“¿Es capaz de amar esta mujer? —se preguntó Cerón por un instante. No había reparado en la posibilidad de algo así. Sí que sabía que Helmut y ella mantenían relaciones casi a diario, pero no esperaba que estas se mostrasen tan abiertamente humanas—. ¿Cómo alguien tan devorado por la oscuridad es capaz de amar? ¿Será eso lo que le ata a la realidad e impide que la oscuridad la gobierne por completo?”

—Mi poder no llega hasta ahí, Guardiana —confesó Gareth—. La oscuridad arrebata, no devuelve.

Sadie asintió, lo sabía perfectamente. Apartó la vista de los cadáveres y la detuvo en el mago. Sus ojos se concentraron en él, saltando entre el odio y la gratitud.

—¿Cómo has sabido todo esto? —le preguntó directamente—. ¿Cómo los has derrotado?

—Yo… —dudó cómo continuar y se llevó las manos a la espalda donde no pudiera ver el tatuaje del arma de Nefrén—. Me desperté en la noche y vi que todos estaban drogados. Me supuse lo peor y vine corriendo a ayudar. Imaginé que las palabras del preso habían calado en ellos.

—¿Las palabras del preso? —preguntó volviéndose hacia Gareth. Este asintió—. ¿Ha hablado al fin?

—Solo ante él.

Sadie entrecerró los ojos y apretó los dientes.

—¿Por qué tú? ¿Por qué tú todo? —le espetó dejándose llevar por las emociones—. Tú estás en el centro de todo lo que ocurre, para bien y para mal. ¿Qué te hace especial? —Sadie guardó silencio y se irguió de pronto. Frunció el ceño y boqueó, negando con la cabeza—. Eres un telépata.

Gareth se volvió hacia él y la sombra rodeó su cuerpo, protectora. Una espada de oscuridad se formó en su mano derecha mientras en la izquierda se manifestaba un escudo negro. Cambió a posición de defensa ante Cerón. Este alzó las manos tratando de tranquilizarlos. Sin embargo, el gesto no pareció funcionar, menos aun cuando la espada de Nefrén fue visible en su piel. Era imposible no reconocerla con su característica forma. Sadie volvió un instante la vista hacia su camarote medio destruido por las llamas, los tajos y el hielo.

—Eres un telépata, no hay otra explicación. Por eso eres capaz de hacer esa magia tan poderosa solo con sencillas runas. Por eso has descubierto las frases rúnicas, por eso… ¡todo! Había una razón para que los telépatas se extinguieran.

—No soy eso que llamas telépata —dijo Cerón dando un paso atrás tratando de no resultar más amenazante de lo que ya era—. No me identifico con ellos.

—Pero están en tu sangre, quieras o no. La misma sangre de Kelldom corre por tus venas —continuó Sadie ignorando lo que él creyera o dejara de creer—. Tú heredarás sus debilidades y fortalezas.

—No he heredado nada de Kelldom. El Mago Negro está muerto —sentenció, pues al menos hasta dónde él sabía estaba muerto. Después ya hablaríamos de lo que hicieran con un cuerpo nuevo y moreno con el que darle vida.

—Ni siquiera sabe qué ocurre en las islas, Sadie —dijo Gareth—. No es más amenaza que el hombre encarcelado en la mía.

—Puede destruir el mundo entero. No quedará ni una sola isla en pie si se une a…

—No lo hará. Es inteligente y su voluntad inquebrantable, sea para quién sea esa voluntad.

—Para Praedesi empiezo a pensar que no. Nos has engañado para llegar hasta las islas, ¿por qué?

—Para aprender de vosotros, como ya te dije una vez —respondió el mago—. Quiero conocer el idioma de las runas.

—¿Para qué? —preguntó Gareth. No había relajado su postura ni un solo instante.

Cerón no respondió y dudó qué contestar. Podía tratar de mentirles, pero estaba seguro de que se darían cuenta. Sin embargo, la verdad tampoco estaba de su parte. Praedesi trataba de apoderarse del continente, no apreciarían a quien quisiera protegerlo. La duda se manifestó en su rostro muy a su pesar.

—Para salvar mi mundo —confesó finalmente. Si había llegado el momento de revelar todas sus cartas solo el tiempo lo diría—. Para protegerlo de las criaturas que tratan de destruirlo.

—¿El continente? —preguntó Sadie con sorna. Para ella no era más que una roca enorme llena de humanos débiles que dirigir y educar—. Nada en él merece la pena.

—Lo mismo que en las islas, imagino. ¿Acaso tú no tratas de salvarlas de algo? —preguntó Cerón y Gareth se volvió hacia la mujer asintiendo. Parecía haberse autodenominado como árbitro de aquella conversación.

—Los humanos del continente son débiles, deben ser educados —dijo Sadie tan segura que cuando lo pensaba.

—¿Y los elfos? ¿Y los enanos? ¿También gobernarás sobre ellos? Tenía entendido que tu venganza era para con los druganos negros. ¿Tratarás de acabar con los blancos?

—No existen los elfos ni los enanos, mago —respondió irónica. Cerón suspiró con tristeza.

—Me decepcionas, Guardiana —dijo con sinceridad, pues en verdad se sentía decepcionado—. Eres terriblemente buena con las runas, con la magia y la determinación, pero eso mismo te ha vuelto tan arrogante que ni siquiera has escuchado a los que tratas de guiar.

Sadie apretó los dientes con rabia.

—Ilumíname —ironizó.

—Los elfos siguen vivos en el sur del continente y la puerta que tenía bloqueado su mundo se ha abierto…

—Tonterías… —negó Sadie, incrédula hasta la médula.

—¿Cómo lo sabes?

—Yo mismo estuve allí acompañando al último drugano blanco sobre el continente. No hace más de dos semanas de ello. —Sadie frunció el ceño y miró a Cerón tratando de atravesarlo con la mirada, buscando hasta el último gesto en busca de una mentira que le diese algo a lo que agarrarse. Que existieran los elfos era algo preocupante para ella y para Praedesi, aunque también abría un mundo de posibilidades mágicas que le gustaría conocer—. E íbamos del camino al mundo de los enanos cuando os encontré.

—Estás mintiendo.

—Sabes tan bien como yo que no sé hacerlo.

—Pero sí sabes ocultar lo que no quieres decir. ¿Tú estabas de parte de la drugana negra que apareció?

—Sí.

Sadie enrojeció de ira.

—Su raza debe morir, me dejó a merced de las bestias.

—Nefrén te perdonó la vida cuando debía haber acabado contigo y con toda tu secta mágica —le espetó.

“Muéstraselo —dijo una voz en su cabeza—. Haz que vea la verdad”.

—No tienes ni la más remota idea de cómo…

El brazo de Cerón comenzó a brillar con intensidad, llenando lo que quedaba del barco con su luz anaranjada. La madera desapareció rápidamente y solo un bosque oscuro se mantuvo a la vista. La imagen se trasladó a través del aire a toda velocidad y se detuvo ante Nefrén, que permanecía de pie junto a una drugana que emprendía el vuelo.

La voz de Nefrén llenó el barco bajo el recuerdo y llegó a los oídos de los tres.

—Debía matarte, como al resto. Eran las órdenes de Kem, el líder de mi raza. Él decidió traicionaros, no erais más que insectos para él. Pero no pude.

Nefrén escuchó un ruido a su espalda y descubrió una joven maga que cojeaba torpemente. No podía ser más que una niña, pues por su rostro no debía de llegar a los trece o catorce años. Nefrén no era experto en adivinar la edad de los humanos, tan diferente a los miembros de su raza, pero estaba seguro de que aquella chiquilla no tenía edad para todo aquello.

La joven cayó al suelo. Nefrén miró a su alrededor y, tras comprobar que no había ojos indiscretos, se acercó a ayudarla. Una punzada de paternalismo lo invadió y no supo frenarla a tiempo. La joven se había sentado y se tocaba un tobillo hinchado que se percibía hasta con la bota puesta.

—Calma —le pidió mientras sujetaba su pierna herida. Tiró de la bota y solo encontró un grito desgarrador de dolor. La joven comenzó a llorar. Estaba claro que aquel no era su lugar. Nefrén sacó una daga de la funda de su espada y cortó la bota de cuero con cuidado, dejando expuesto un tobillo hinchado y amoratado. Lo tocó con cuidado y reconoció los crujidos de un hueso roto. Volvió a mirar a la joven, incrédulo, pues había logrado llegar hasta él con una pierna rota.

—Tengo que seguir a mis compañeros.

—Con la pierna así no llegarás muy lejos. ¿Por qué no usas tu magia para curarte?

—Mi magia solo sabe herir. No conozco ningún hechizo para curar —replicó la joven mientras trataba de ponerse en pie. Nefrén se lo impidió apoyando la mano en su hombro.

—Tenía ante mí una decisión terriblemente difícil. Si curaba a la joven y esta seguía su camino, moriría a las manos de Kem. Si no lo hacía y seguía allí, él mismo tendría que darle muerte.

“Es solo una cría, por la Diosa...”

—¿Cómo te llamas? —preguntó el Nefrén pasado para tranquilizarla.

—Me llamo Sadie —respondió concentrada en el rostro de Nefrén. Reconoció bajo el dolor atroz quién o al menos qué tenía ante ella.

El drugano la miró a los ojos, unos hermosos ojos asustados, expresivos y apasionados. A ella también la habían enseñado a odiar como a él, como a toda su raza. ¿Merecía ella morir por lo que otros hubiesen decidido? Negó con la cabeza, pues aún tenía opciones de alejarse de su destino. Chasqueó la lengua. No le gustaba lo que tenía que hacer.

Apretó con su mano su hombro derecho y la sujetó con fuerza.

—¿Qué... qué haces? —preguntó aterrada.

—Lo siento...

Levantó el puño derecho y golpeó a la chiquilla en el rostro, dejándola inconsciente por el impacto. Le quitó la túnica de mago, que la señalaba como miembro de aquel grupo condenado a morir, y la dejó caer. No volvió a mirarla, asqueado por sus propios actos, pero sabedor de que era su única oportunidad de vivir. El cuerpo de la joven cayó hacia atrás y su mano inconsciente fue a caer sobre la espada de Marit.

—Tu única oportunidad era pasar desapercibida —dijo el Nefrén del presente, volviendo a traer la realidad sobre el barco.

La voz de Nefrén desapareció de nuevo dejando a los tres en silencio, si bien Gareth no parecía saber de qué hablaban. Sin embargo, era lo bastante inteligente para saber que era importante. Miró a Sadie que contemplaba a Cerón con el rostro pálido como la luna. Su mundo acababa de desmoronarse ante ella y el mago casi podía escuchar cada una de las rocas caerse del muro de protección que había creado sobre sí misma.

La boca de Sadie se abría y cerraba sin ser capaz de encontrar las palabras adecuadas. Cerón habló por ella.

—Nefrén era un buen drugano, a pesar de ser un drugano oscuro. Él y muchos otros trataban de rebelarse contra Kem, el líder real, aunque no espiritual de su raza. Puedes odiarlos, pero no a todos. El responsable de tu desgracia es el mismo que os entregó las runas hace décadas. Has estado odiando a quien te salvó la vida, Guardiana —dijo Cerón poniendo los pensamientos de Sadie ante ella.

—Pero… me dejó allí tirada, desnuda…

—Nadie te reconocería como miembro de Praedesi. Serías una niña herida, como las miles que recorren el continente. Tendrías una oportunidad de salir adelante y la has tomado. Estás viva gracias a él —repitió el mago tratando de que la idea entrara en su cabeza. Esta debía de romper un muro demasiado grueso de rencor para calar tan rápido en ella.

Sadie negó con la cabeza, no podía asumir algo así en aquel momento. Necesitaba tiempo para digerir aquella noticia, por no hablar de la muerte de los miembros de su tripulación y de Helmut. La mujer contempló su cuerpo sin vida y apartó la vista compungida. Estaba claro que algún sentimiento permanecía aún dentro de ella.

—Volveremos al continente —indicó la mujer y miró a Gareth—. Avisa a mis aprendices, los quiero de vuelta cuanto antes.

—Sí, mi señora. ¿Deseas que os acompañe alguna sombra? Estoy seguro de que no causarán más problemas.

—No, no me fio de ellos ya. Deberías replantearte cómo elegir a tus reclutas. Aún están demasiado involucrados en las islas.

Gareth apretó los dientes ante su insinuación, no estaba acostumbrado a que le dijeran como actuar. Sin embargo, tampoco estaba acostumbrado a que le desobedecieran. Tal vez tuviera razón, por lo que aceptó su idea y asintió.

—Encontraré la manera de solucionarlo. Buen viaje de regreso al continente —dijo mientras su figura perdía cuerpo y se difuminaba.

—¡No! —gritó Cerón. La simple idea de regresar apartaba de su camino la solución de las runas blancas. Debían llegar a la Isla como fuera. Allí estaba la solución que necesitaba, no había otro lugar en su futuro que no fuera aquel—. Debemos seguir hacia la isla.

—Kem está en el continente y debe pagar. Además, no considero buena idea que un telépata recorra la isla con el riesgo que conlleva.

—Kem está en la isla, Sadie —confesó Cerón incómodo. No podía demostrarlo, solo había conjeturas en su cabeza.

—Nunca un drugano negro ha llegado hasta la isla. No me hagas reír, telépata.

—Estoy seguro de que está allí, incluso sé quién lo acompaña —dijo Cerón suplicando mentalmente que Sadie no indagase más sobre ello y le creyese. Por supuesto, no tenía la menor oportunidad—. Kem planea resucitar a Kelldom en vuestras islas gracias a las runas negras. Ya tiene un cuerpo lo bastante unido a la magia para lograrlo.

Sadie se removió incómoda y por un segundo Cerón creyó que sus piernas parecían fallar. Ahora era la Guardiana la que se guardaba algo de información.

—¿Una mujer? —Cerón asintió lentamente—. ¿Metro sesenta y cinco, morena y ojos dorados?

—Lo de los ojos no, pero… espera… —El recuerdo de su visión de futuro volvió hasta él con la imagen de la Tarnicis del futuro. Esta había cambiado sus ojos marrones por los amarillos, hermosamente terroríficos—. Sí, ahora sí los tendrá así.

—Avisa a los aprendices que vuelvan, partimos de inmediato hacia la isla —le dijo Sadie a Gareth que desapareció en el aire esta vez sin interrupciones—. ¿Sería hace tres semanas quizá?

—Sí, Guardiana.

Sadie retrocedió hasta la borda, donde se sentó sobre la misma casi destruida. No quedaba mucho en buen estado en el barco. Cerón gesticuló una disculpa que Sadie ignoró.

—Hace tres semanas que salimos de Rodelmaer en dirección al continente. Fue la primera vez que escuchamos hablar de una bruja humana que provocaba el caos en las islas. Aparecía de forma inesperada en cualquier momento o lugar, fuera de día o de noche. No hablaba con nadie y solo mantenía una sonrisa tétrica en su rostro —dijo con genuina preocupación en los ojos—. Destruía y asesinaba sin inmutarse por ello. Hombres, mujeres, niños, ancianos, animales… no dejaba nada con vida a su paso. Parecía disfrutar con cada una de las muertes con las que se saciaba antes de desaparecer de nuevo. Y tan rápido como aparecía, se esfumaba. Era como ver llenar un vaso de sangre en ella y cuando este estaba completo se marchaba durante otro tiempo desconocido a otro lugar diferente. Estando presentes en Rodelmaer escuchamos los primeros ataques dispersos por las islas, pero Gareth me ha confirmado lo que te estoy contando.

—¿Te fías de él después de… bueno, todo esto? —preguntó Cerón señalando el caos de muerte y destrucción del barco, aunque gran parte era culpa suya.

—Sí, de él sí. Es de su séquito de quien no me fío. La oscuridad ha doblegado por completo a sus asesinos, pero ese es tema para otro día, mago —confesó Sadie cambiando de tema. Cerón lo aceptó asintiendo sin dejar de mirar a los cuerpos. Para su sorpresa, ahora todos y cada uno de ellos tenían rostros diferentes. Parecía que solo la muerte liberaba su verdadera imagen—. Durante mi estancia en el continente en busca de las armas la chica volvió a aparecer varias veces, siempre en lugares diferentes y siempre sembrando el caos. Nuestros líderes repartieron a los magos por las islas tratando de encontrarla sin éxito alguno, al menos hasta que ella aparecía de nuevo sembrando el caos. —Sadie negó con la cabeza—. Nadie logró hacerle frente. Sin una sola palabra destruía las runas negras y acababa con los miembros de Praedesi que la hacían frente.

—¿Usaba sus propias runas?

—No. Su único gesto era sonreír. Una sonrisa y provocaba la destrucción de cuanto la rodeaba.

—¿Se sabe a dónde regresa tras cada asalto?

—No tenemos la menor idea. Es capaz de transportarse a cualquier lugar del mundo a pesar de que es imposible de nuevo. Sin embargo, ella puede. No sabemos qué magia usa, pero todo nos hace indicar que es una telépata —teorizó.

—Pero los asesinos también se transportan, la posibilidad existe —argumentó el mago.

—No, ellos no se transportan. Ellos son y no son, Cerón. Son siervos de la oscuridad que han dado su vida para ser entregados a esta adquiriendo parte de sus virtudes. Ellos se mueven entre los planos de la realidad y la magia. Cuando los ves desaparecer no cambian de lugar, solo de estado. Así logran estar en cualquier momento y lugar, pues en realidad no están en ninguno.

—¿Han dado su vida para eso?

—Sí, aunque tal vez Gareth deba plantearse la voluntariedad de su equipo más. Está claro que forzarlos a esta vida sin ser su elección trae consecuencias.

—Espera, ¿no lo eligen ellos? —preguntó sorprendido Cerón. El estómago le dio un vuelco. ¿Qué clase de secta macabra era aquella?

—No, nadie elige morir y ellos deben para sumergirse en la oscuridad. ¿Viste un pozo en la sala de las Peticiones? —Cerón asintió al recordarlo, aunque este estaba tapado—. Allí vierten su sangre hasta que la vida abandona sus cuerpos. Tras ello la oscuridad acepta su sacrificio y entrega su don. Después solo es cuestión de tiempo enseñarles a usar ese don.

—¿Ellos no pueden enfrentarse a ella? Si pueden aparecer y desaparecer, quizá puedan localizarla.

Sadie miró a los restos de los asesinos repartidos por la cubierta del barco y después a Cerón.

—Si tú has sido capaz de hacerles esto, ¿qué crees que les hará ella? Es la heredera de Kelldom, ¿verdad? —Era su turno para las respuestas.

—En realidad creo que es él directamente —respondió Cerón con dolor, pues las implicaciones de algo así serían terribles. Si Sonthorn llegaba a enterarse de que Tarnicis seguía viva, no se detendría hasta liberarla, de una manera o de otra, pero no descansaría hasta conseguirlo. La joven era demasiado importante para él y su sentimiento de culpa demasiado abrasador para ignorarlo.

—Explícate.

—Kem necesita el cuerpo de una criatura poderosa. El último que heredó su cuerpo fue derrotado por una drugana blanca, por lo que esta vez no elegirá un cuerpo cualquiera. Necesita una esencia poderosa y si pudiera estoy seguro de que usurparía el cuerpo de un drugano blanco. Pero solo queda uno y no logrará hacerse con él ahora que es tan poderoso. Su única opción es encontrar alguien muy poderoso o que esté lo bastante relacionado con los druganos blancos para que su impronta le sirva.

—¿Qué tiene que ver esa mujer con los druganos blancos?

Cerón se humedeció los labios y suspiró con dolor.

—Es la mujer del último que sigue vivo, o al menos lo era hasta que la secuestraron ahora entiendo que con este propósito.

—¿Una humana?

—Sí, crecimos los tres en el mismo pueblo.

—Curiosa casualidad, ¿verdad?

—Empiezo a pensar que quizá no sea casualidad.

—Eso es porque no eres tan ingenuo como aparentas. ¿Vas a la isla a enfrentarte a ella?

—Sí.

El rostro de Sadie se endureció y levantó los ojos hacia el mago. Su mirada era firme y dura, no estaba contenta.

—Lo que la Isla no puede permitirse de ninguna manera son dos telépatas descontrolados en ella. Con uno es más que suficiente, Cerón —dijo sutilmente y el mago asintió—. Enfrentarte a ella te llevará a la locura, no habrá más escalones para ti cuando os encontréis y por lo que comienzo a ver, esto no tardará en suceder. ¿A qué no?

—Solo la Diosa lo sabe, pero no creo que pase mucho tiempo.

—Me temo que no te lo permitiré, Cerón —dijo Sadie poniéndose en pie. La Guardiana abrió y cerró los dedos preparándolos para las runas.

—No soy el telépata que crees que soy. Yo no… yo no cargo con los problemas de mis antepasados —dijo recordando a Sonthorn y su herencia maldita. Cada vez se sentía más cercano a él, para bien y para mal—. No hay descenso a la locura en mí.

—Eso decían todos los telépatas y todos acababan cayendo en la oscuridad.

—¿Esa misma oscuridad de la que tú te nutres para tu magia, la misma que te enseña a ti las runas negras? ¿Estoy yo más cerca de las sombras que tú acaso? —le espetó harto de que todos pudiesen utilizar las sombras mientras él sabía que debían apartarse todos de ellas.

Sadie guardó silencio sin dejar de mirar al mago. Sus dedos se mantuvieron expectantes, estáticos.

—La Isla tiene demasiados problemas para todo esto, Cerón. La oscuridad nos permite enfrentarnos a los Calán mientras encontramos un lugar en el continente en el que progresar de nuevo.

—Espera, ¿qué?

—Tu amiga no es lo peor que le ha ocurrido al archipiélago. Los Calán y los Tharbrins lo destruyen todo, ellos son el verdadero enemigo del mar.

Cerón guardó silencio respecto a Esmeralda y frunció el ceño. ¿Qué tenían en contra de los Calán? ¿Qué eran los Tharbrins? Quizá no tuviese mucho más tiempo para hablar con Sadie con sinceridad, debía aprovechar cada pregunta, pues en el muelle ya aparecían las primeras luces. Los aprendices no tardarían en llegar.

—¿Qué son los Tharbrins y por qué son peligrosos? —preguntó finalmente apartando a Esperanza de su mente. Fuera lo que fuera a decir de ella o su raza, solo sembraría dudas entre ellos. Los Calán eran los servidores de la diosa Calandra, no había maldad en ellos. “O eso creo…”, se dijo.

—El Calor en la Muerte los llamamos. Cuando sentimos su calor sabemos que la muerte se acerca. Provienen de cualquier llama y se manifiestan a través de ellas. Emergen de su interior y calcinan lo que encuentran. Por eso las islas carecen de fuego desde hace siglos, para evitarlos. Hemos renunciado a su calor, a la comida caliente e incluso a la cocina, pero los Calán siguen con su fuego. Ellos los atraen, ellos los provocan, ellos son los responsables. La única forma de acabar con ellos es eliminando a los Calán.

—En el continente no tenemos esos… Tharbrins. ¿Cómo son?

—¿Por qué crees que buscamos volver al continente? Solo que aún no está listo para nosotros. Antes debemos acabar con los druganos negros… —Sadie se dio cuenta de lo que pretendía decir y guardó silencio. Necesitaba meditar mucho más sobre ello antes de decidir sobre los dioses alados del continente—. Son criaturas hechas de fuego, pero mantienen una forma humana. No sabemos de dónde vienen ni qué quieren, pero parecen disfrutar arrasándolo todo sin contemplaciones. Si se unieran a tu amiga, sería el fin del archipiélago.

—El continente es grande, podréis encontrar un hogar en él.

—Es el último recurso, mago. —Sadie se volvió hacia los primeros aprendices que subían al barco. Esmeralda no estaba entre ellos—. Recoged este desastre. Ahora sois la tripulación por motivos obvios. Partimos hacia la Rodelmaer de inmediato. Las pruebas quedan suspendidas hasta nuevo aviso. La prioridad es llegar a tiempo. —Cerón vio subir a Esmeralda al barco y quedarse sorprendida al ver al mago y al desastre. Miró interrogativa a Cerón y se dispuso a obedecer de inmediato. Ya tendría tiempo para explicarle qué había pasado—. Os turnaréis para impulsar el barco con la magia. Debemos llegar cuanto antes.

—Sí, Guardiana —respondieron a coro los aprendices. Estos encendieron varias antorchas y las repartieron por la cubierta en busca de algo de luz.

—¿Puedo hacer algo yo? —preguntó Cerón que no era habilidoso respecto a la navegación.

—Aprender. Lo único que harás de aquí en adelante es aprender. Quiero que investigues las runas, los telépatas y los Tharbrins. Una mente fresca y nueva tal vez le encuentre un sentido a todo esto.

—Sí, Guardiana.

Cerón comenzó a retirarse cuando una ráfaga de luz llegó desde la isla, alzándose en un torbellino de llamas de más de treinta metros sobre los árboles. Incluso desde la distancia sintieron su calor golpeándoles el rostro. Todos volvieron la cabeza hacia la luz, pero solo dos de ellos comprendían qué podía ser y solo una era capaz de saber qué hacer.

—¡El prisionero ha escapado! —gritó Sadie la tripulación—. ¡Apagad cualquier fuego a bordo!

Sadie arrancó la primera antorcha de las manos de un aprendiz y la lanzó por la borda donde se extinguió. El resto de aprendices la imitó y el barco volvió a la oscuridad. Sadie miraba por la borda aterrada cómo el torbellino de llamas se enfrentaba a una oscuridad que trataba de doblegarla. Gareth luchaba contra el prisionero con todo su poder, pero ahora que había perdido tantos asesinos a su mando, la situación había cambiado drásticamente.

—¡Montad una vela ya! —gritó la Guardiana y unos segundos después los aprendices portaban la tela doblada sobre sus hombros. No tardaron en comenzar a colgarla, pero les llevaría unos minutos.

Cerón se acercó a la borda y contempló el espectáculo de oscuridad y llamas danzando sobre la noche. Sobrecogedor e impresionante, pero igual de terrorífico. Al mago se le encogió el estómago solo con pensar que aquella criatura pudiera caminar libre por el mundo. Pronunció el hechizo de luz humano e iluminó el barco tratando de acelerar la marcha, a lo que Sadie asintió antes de seguir contemplando la lucha en la distancia. Gareth no parecía obtener ventaja.

—¡Daos prisa! —gritó la Guardiana.

—¡Izada!

—¡Apartaos! ¡Subid el ancla!

La cadena sonó al instante arrastrada por las manos de los aprendices. Sadie se volvió hacia la vela y dibujó la runa de viento, alzándola ante ella. El aire siguió sus instrucciones y la tela se hinchó empujando el barco con fuerza. Al principio se movió lentamente para ir ganando velocidad poco a poco, impulsándosela hacia el mar abierto.

La Guardiana se concentró en impulsar el barco y no pudo ver cómo el fuego extinguía la oscuridad a su alrededor derrotando a Gareth. Un nuevo torbellino se alzó en la isla, solo que esta vez la inundó por completo, consumiendo hasta el último centímetro de terreno. El humo se elevó sobre ella, calcinada por un solo hombre.

Cerón tragó saliva y comenzó a entender por qué Praedesi temía a los Tharbrins más que al propio Kelldom, tanto como para abandonar su hogar y buscar uno lo suficientemente lejos como para que el fuego no llegara.

Esmeralda se situó tras él y susurró a su espalda mientras recogía uno de los cuerpos.

—La Isla tiene sus secretos, Cerón, y el fuego es el mayor de todos ellos.


CAPÍTULO 16

UN MUNDO HELADO

Había pocas runas que sirvieran para herir, por no decir ninguna, en el repertorio de los druganos blancos. Su uso se limitaba a ayudar, a servir, a salvar, por lo que no le fue difícil escoger un símbolo que tenía como objetivo eliminar la oscuridad. No era simple sombra lo que borraba aquel símbolo, sino la maldad o su influjo sobre las criaturas.

El guerrero había visto en los recuerdos de su raza como aquella runa lograba apartar la influencia del mal sobre cualquier criatura, incluidos los propios druganos negros. Estos se veían arrastrados a la lucha por un odio que no les pertenecía y al que se habían doblegado. Era una runa complicada y que requería más energía cuanto más fuerte fuera el vínculo con la oscuridad, pero merecía la pena probar.

Tal vez no pudiera usarla con Ónice para liberarla de la tenaza de Ágata, pero aquellos Ashgar y Byron que destrozaban la pared en la distancia, serían una buena práctica. Sintió como Beals comenzaba a gruñir ansioso por luchar a su espalda.

Escuchó como Huz pronunciaba los hechizos de los elfos y se concentró en cada trazo, en cada curva, en cada ángulo. Imbuyó energía a la runa y esta creció bajo el estruendo de los cientos de enemigos que saltaban sobre la plaza buscando su objetivo. Sus ojos localizaron al grupo y se volvieron hacia ellos directamente.

Al principio solo pudieron atravesar el espacio destruido pocos Ashgar, casi de uno en uno, pero a medida que los Byron lograban destruir la pared y ampliar el espacio, el mar de criaturas fue creciendo rápidamente. No tardarían demasiado en llegar los Byron tras ellos.

—¡Acabad con todos los que podáis! —gritó el guerrero antes de agrandar la runa hasta los cinco metros de diámetro y empujarla hacia el enemigo.

El símbolo impactó contra la primera fila de Ashgar y la atravesó con su blanco fulgor, extendiéndose varios metros tras ella como si de una niebla de bondad se tratase. Las criaturas impactadas se desplomaron en el suelo mientras cada una de ellas emitía un brillo de oscuridad que contaminó a la runa blanca hasta corromperla.

Sonthorn comprendió por las malas el esfuerzo que requería aquella maniobra, pues los recuerdos de sus antepasados habían pasado por alto la deferencia de explicar adecuadamente su funcionamiento. Cada uno de aquellos Ashgar le arrebató energía y sintió como si de un golpe en su cuerpo se tratara cada una de sus liberaciones.

Calculó rápidamente que no habrían sido más de cincuenta los caídos, que permanecían en el suelo en la postura que su camino interrumpido los había dejado. No tardaron en saltar sobre ellos otros cien a medida que la pared que los retenía se iba debilitando. Varios Byron trataban de atravesar el espacio a golpes con sus propios puños.

El guerrero cambió de opinión y decidió dejar la liberación a través de la runa para otras criaturas más morenas y seguramente aún más furiosas que los Ashgar. Él debía masacrarlos, eliminarlos, destrozarlos. No merecían vivir, no les permitiría vivir. Buscó las fuerzas en su interior y creó una portentosa esfera de fuego ante él, ardiente y poderosa, de más de dos metros de ancho. Cuando el brillo de la misma se volvió imposible de mantener decidió lanzarla, lo que no era tan fácil. No había tratado jamás de lanzar una bola de fuego, ¿cómo apuntar con ella?

Por suerte el problema se solucionó cuando una gigantesca mano de piedra y ramas descendió para agarrar la esfera de fuego y lanzarla hacia los Ashgar. Esta se estrelló contra la pared que los Byron seguían tratando de cruzar y una cascada de magma cayó sobre los Ashgar que emergían de la abertura.

—¡Gracias! —dijo el guerrero a Huz a su lado.

—Haz más de esas.

Sonthorn asintió y volvió a repetir el hechizo. Consumía sus energías, pero poco en comparación con la runa de liberación anterior. No sabía el motivo, pero tampoco tenía tiempo para averiguarlo. Una nueva esfera salió volando hacia los Ashgar. Sin embargo, eran muchos más los que emergían de la pared ahora que los Byron habían logrado abrirla por completo. El primero de ellos saltó a la plaza aplastando los cadáveres calcinados de sus primos pequeños.

La siguiente esfera de fuego impactó directamente en él y estalló en todas direcciones, consumiéndolo por completo. Sin embargo, la siguiente magia del guerrero fue bloqueada por un Byron que levantó un muro de hielo ante él contra el que se estrelló el fuego. Este estalló en todas direcciones calcinando a los Ashgar ante él, pero dejando al monstruo intacto.

—Eso es malo —dijo Huz al ver su magia. Era poderosa y efectiva, aunque rudimentaria. Controlaban poco menos que los elementos y de forma torpe, pero eso sí, poderosa.

—No sabes cuánto —respondió el guerrero.

Siguiente plan, siguiente hechizo. Cerró los ojos y entró en el mundo dorado de la magia, atravesando el cristal que lo separaba de su plano. Llenó su cuerpo con la energía del mismo y volvió a la realidad lleno de energía pura. Alzó las manos y una oleada entera de Ashgar se elevó del suelo, pataleando entre gritos, frustrados por no poder perseguir a sus enemigos. Apretó los dientes y comprimió a las criaturas entre ellas rompiendo sus huesos por completo antes de dejarlos caer de nuevo. Esta vez no malgastó más energía de la necesaria y se detuvo cuando supo que sus heridas serían mortales.

El suelo retumbó cuando el enorme golem de Huz, de más de diez metros de alto, comenzó a correr hacia el enemigo. El guerrero miró al semielfo extrañado.

—¿Cómo puedes crear un golem tan grande como el de Jayone? —preguntó sorprendido. Al instante observó que su brazo sostenía el arco de Jazmín tensado. Este brillaba con fuerza.

—Imagino que gracias a esto —dijo alzando el arma ante el guerrero.

—Pues aprovéchalo.

El golem comenzó a correr provocando un pequeño terremoto con cada zancada. Sonthorn miró a Beals, que contemplaba al golem desconcertado. No se imaginaba luchando contra algo así, al menos sin un buen grupo de enanos bien preparados. Pero su mirada pronto abandonó al monstruo; varios Ashgar habían escapado a los hechizos de Sonthorn y se aproximaban ya a ellos.

—Todo lo que llegue hasta aquí es mío —dijo Beals, dando un paso adelante y blandiendo el hacha, acomodándose a su peso y movimiento. El guerrero casi sintió lástima por lo que fuera que se interpusiera en su camino.

Sonthorn volvió a su tarea de eliminar a los máximos enemigos posibles mientras pudiese. En cuanto Ónice o Ágata llegasen tendría que volverse hacia ellas y ya todo quedaría en las manos del resto de su equipo. Volvió a entrar en el mundo de la magia y arrancó una nueva pizca de fuerza para repetir el hechizo todas las veces que pudiera.

Mientras tanto, el golem de Huz llegó hasta los Byron aplastando a los Ashgar que se encontraba a su paso sin hacerles el menor caso. Esas criaturas eran demasiado pequeñas para molestarse con ellas. Sonthorn o Beals se encargarían de las que no cayesen bajo sus pies. Él debía de eliminar a los monstruos más grandes. Llegó corriendo y descargó ambos puños sobre el primer Byron que encontró a su paso, aplastándolo y diseminando sus restos en todas direcciones.

El resto de Byron se volvieron hacia él furiosos y su rabia llenó la ciudad de magia y fuego dirigida al golem de piedra. Los seis Byron que estaban fuera de la pared se lanzaron a por él ciegos de rabia. El golem agarró a dos de ellos con las manos y los aplastó el uno contra el otro. Los otros cuatro lanzaron un torrente de llamas hacia el golem con tal poder que este cayó de espaldas mientras el fuego lo envolvía.

—¡Huz! ¡Beals! ¡Detrás de mí! —gritó el guerrero al ver la oleada de llamas avanzar directamente hacia ellos.

El rey enano gruñó y corrió tras Sonthorn, que se adelantó a Huz cuyos movimientos estaban limitados por el hechizo. Creó una esfera de energía ante él y plantó los pies firmemente en el suelo, sabedor de la fuerza de aquellas criaturas cuando la furia los consumía.

La oleada calcinó a los Ashgar entre ellos y los Byron y siguió su camino hasta impactar contra su barrera, que sostuvo en pie aún a costa de toda su voluntad y gran parte de su fuerza. Agarró su espada y reclamó la energía de esta para controlar el poder de los Byron durante los pocos segundos que duró el impetuoso ataque. Cuando las llamas hubieron desaparecido, eliminó la barrera y todos encontraron una atmósfera abrasadora, llena de muerte y cenizas.

Huz agitó una mano ante su boca tratando de apartar la sensación de forma inútil.

—¿¡Pero qué narices!? —dijo el semielfo.

Beals tosió levemente y extrajo un trozo de tela de entre su armadura, lo colocó ante su boca y se lo ató tras la nuca. El guerrero no necesitó hacer nada, su propia magia lo protegía por completo. El enano sacó un nuevo pedazo y se lo lanzó a Huz, que imitó su idea antes de volver a centrarse en los Byron. Estos trataban de desmembrar a su golem ahora que cada una de sus ramas había sido calcinada y no podía sostener sus miembros si ellas.

—Mierda.

Crear un golem llevaba tiempo, más del que le hubiese gustado admitir.

—Tal vez esto te ayude —dijo una vocecilla femenina tras el semielfo. Este sintió como tiraban de su ropa hacia abajo dando varios tirones.

—¡Tansy! —exclamó Huz. La enana le tendía una aljaba llena de flechas—. ¿Qué haces aquí?

—Pues ya me dirás para qué soy la Buscadora si luego no hacéis nada con lo que encuentro —le espetó.

—Tú no encontraste las armas —dijo el guerrero con una sonrisa.

—Pero encontré a Brannon, por lo que lo que él encuentre es mérito mío. —Y tan a gusto que se quedó.

El semielfo recogió la aljaba y se la colgó al hombro.

—Gracias, Tansy, pero debes irte —agradeció Huz, pero la enana salía corriendo ya de allí. No tenía intención de participar en batallas que le quedaban tan absurdamente grandes.

—Prueba a tu diosa, Huz —dijo el guerrero, que volvió a centrarse en diezmar a los Ashgar.

Huz extrajo la primera flecha y la situó en su arco. Lo alzó, lo tensó y disparó con todas sus fuerzas buscando el corazón de un Byron con ella. Soltó y la saeta voló a toda velocidad directa al más cercano de ellos, que recibió el impacto en el pecho. Este fue atravesado por completo y la flecha emergió por la parte trasera, donde estalló en un destello verdoso lleno de vida, tan al contrario de aquel mundo austero y marrón.

El Byron cayó al suelo y el resto de sus congéneres buscaron qué había acabado con su compañero. La flecha era demasiado pequeña para haber seguido su trayectoria. Cuando llegaron a la conclusión de que tenían que haber sido aquellos tres seres, los ojos de cada criatura fuera del túnel se volvieron hacia ellos, ignorando incluso al golem caído e inmóvil de Huz.

Sus ojos centellearon de rabia. Una cosa era masacrar Ashgar y otra acabar con ellos mismos. Sonthorn sintió como la magia de los Byron comenzaba a acumularse a medida que perdían el control. La cuestión era de qué serían capaces en aquel momento empujados por Ágata.

—Preparaos —dijo el guerrero.

—¿Para qué? —preguntó Huz.

—Para su furia.

—No de todos —prometió el semielfo cargando una nueva flecha en el arco de Jazmín. La diosa de los elfos colaboraba, o al menos lo hacía su arma. Otra cuestión era qué haría la espada de su hermano. Esta no había demostrado ninguna utilidad, al menos de momento.

Tensó la cuerda y esta proyectó la saeta hacia los Byron, que esta vez sí estaban atentos al arco en la distancia. No los cogerían desprevenidos dos veces. Un muro de hielo de varios metros de ancho se alzó del suelo frente a los monstruos, que se protegieron instintivamente. Aún no estaban lo bastante furiosos para cometer imprudencias.

“Eso o Ágata se lo impide —pensó el guerrero. Tal vez no fuera tan fácil acabar con ellos en aquella ocasión”.

La flecha atravesó el hielo haciéndolo estallar en todas direcciones, pero siguió su camino sin detenerse ni reducir su velocidad. Atravesó la cabeza de un nuevo Byron, que impregnó a sus compañeros con sus restos antes de caer muerto sobre la piedra. Estos miraron su cuerpo retorcerse entre espasmos en el suelo y sus músculos se tensaron.

Pero mantuvieron la cordura.

—No pares, no tardarán en volverse locos.

—Pues ya me dirás qué hacemos cuando lo hagan.

El guerrero repitió el mismo hechizo y volvió a arrancar pedazos de magia del mundo etéreo que había descubierto tras el cristal y continuó acabando con cuantos Ashgar emergían. No obstante, cada vez se acercaban más a ellos. Los Byron abrían rápidamente más espacio en la pared y sus primos más pequeños parecían emerger de cada centímetro de esta. Era como una presa de agua que se abría a cada instante un poco más haciendo subir el nivel del agua al otro lado.

No tardarían en inundar al ciudad con miles de Ashgar. Sonthorn sabía que podía luchar durante mucho tiempo ahora que había encontrado la fuente de energía para ello, pero también sabía que tras aquella primera embestida de criaturas estaría Ágata y Ónice.

Amplió su ser y las sintió a escasa distancia. Junto a ellas descubrió un espacio de frialdad ajeno a ellas. No tardó en relacionarlo con Neroc. La esencia de aquella criatura era imposible de olvidar. Su frío mortal, su fuerza milenaria, su odio y suficiencia camufladas de lealtad. Tragó saliva incómodo. No tardarían en llegar los tres hasta ellos, pues incluso se preguntaba por qué no habían llegado ya.

—Archy, ¿cuánto falta? —preguntó al aire y este apareció a su lado. Su rostro estaba perlado de sudor, concentrado en su tarea de contener a su hermana.

“Ágata es suya, Ónice es mía, pero ¿quién se encargará de Neroc? Tengo que liberar a Ónice, solo entre los dos lograremos detener esta barbarie”.

—Los enanos corren como si les fuera la vida en ello —dijo Archy, lo cual no distaba demasiado de la verdad—. Mi hermana permanece controlada por ahora. Tu mujer y esa criatura extraña se acercan. Pero algo raro ocurre con ella que no sé identificar.

—Puede ser cualquier cosa. Nos enfrentaremos a él en cuanto la libere. —Sonthorn creó una explosión tras uno de los edificios que lo derrumbó sobre los Ashgar, llenando la cueva con el estruendo que hizo temblar el mundo por completo.

—Yo no haría eso —dijo Archy.

—Ya entiendo por qué.

Pero mientras ellos se controlaban, los Byron dejaban de hacerlo. Comenzaron a recoger enormes rocas y a lanzarlas contra sus enemigos. Algo los retenía para que no avanzaran y decidieron luchar en la distancia. El guerrero frunció el ceño.

—¿Por qué no avanzan? Permanecen quietos en la entrada del túnel, ¿por qué? —se preguntó en voz alta.

—Nos entretienen mientras llegan sus líderes —explicó Beals, que había luchado tantas veces contra aquellas criaturas que casi podía entenderlas. Conociéndolas era más fácil acabar con ellas—. Tientan nuestras defensas, nos evalúan antes de atacar con todo. No es la primera vez que lo hacen, pero espero que sea la última.

—Están suicidando a su ejército —dijo Huz, que todavía no era capaz de asimilar lo que representaban los Ashgar. Seguía sintiendo náuseas al verlos lanzarse a la batalla en busca de la muerte, ya fuera de su enemigo o suya propia.

—Los Ashgar han sido creados para morir —dijo Archy—. Es su única función. Son la corrupción de la carne, sin mente, sin alma, sin más intención que la de quien los controla. Pero la corrupción de mi hermana es infinita, siempre vendrán más. Nunca acabaremos con ellos hasta que ella caiga.

—Ya podías tener tú unas criaturas similares… —le espetó el semielfo.

—Y las tengo —dijo señalando a Beals—, solo que son más cabezotas y menos suicidas. O al menos un poco menos suicidas.

El gigantesco enano rio ante su comentario, de sobra conocedor de lo que eran capaces los enanos, al menos los de Zimbu´el. Hollfeld caía de una manera más lenta y triste, aunque igual de efectiva. Una coincidencia más dentro de aquellas ciudades. Ambas estaban dispuestas a caer por lo que creían que era lo adecuado. Y en aquel momento, lo adecuado era enfrentarse a sus enemigos. Máxime cuando una nueva abertura en la pared hizo su aparición. Cincuenta metros a la izquierda de la primera abertura, la roca se abrió violentamente en un nuevo acceso. Sin embargo, esta vez no hubo explosión alguna.

La pared pareció desgarrarse y escucharon el estruendo de la roca rompiéndose en la distancia. Volvieron la vista de inmediato hacia el lugar en busca de sus enemigos, pero la oscuridad era completa en su interior.

—Esto no me gusta —dijo Huz por todos ellos. Dos frentes para ocuparse eran mucho más difíciles de controlar. Además, este segundo acceso estaba sobre los edificios horadados en la roca, por lo que quien emergiera del túnel se perdería entre las calles.

El guerrero extendió su ser en busca de Ónice y la descubrió junto a Neroc en aquel nuevo acceso, aunque ninguno de los dos se mostraba de momento. Desconocía el motivo para ello, pero no tenía tampoco ninguna otra opción. Decidió seguir erradicando Ashgar hasta verse obligado a enfrentarse a Ónice.

“A rescatarla —se dijo cambiando las palabras de su mente. Uno de los inconvenientes de las palabras que uno se repite a sí mismo es que pueden hacerse realidad. No se enfrentaría a Ónice, la rescataría de las garras de Ágata, aunque tuviera que enfrentarse a todo su maldito ejército, lo que parecía que iba a ser el resultado. Transportó su esencia hasta ella y la vio torcer la cabeza al sentirlo. Sin embargo, sus ojos se mostraban carentes de vida y no lo reconocieron—. Te rescataré —le prometió antes de comenzar a sentir el frío intenso de Neroc. Se replegó a su propio cuerpo al momento”.

—Allí están Ónice y Neroc —informó al resto de su equipo—. No avanzan.

—Esperan a Ágata —dijo Archy, que temblaba de agotamiento. Su pelo rubio caía sobre su rostro pegado por el sudor—. Cuanta más distancia los separe más débil es su control. No pueden atacar sin ella sin exponerse a la derrota.

—¡Vayamos a por ellos entonces! —exclamó Beals, que estaba ansioso por entrar en batalla. Era el momento más importante de toda su vida.

—No, sigamos el plan. Agota tus flechas, Huz.

El semielfo no respondió, no había dejado de atacar en ningún momento. Sin embargo, los Byron cada vez estaban más cerca de rechazar sus ataques. Hacía varias flechas que ninguna alcanzaba su objetivo rechazada por la magia de aquellos seres, que se unían en una fila concentrados en la magia. Consiguieron crear una barrera ante ellos que ni siquiera las flechas de Jazmín lograron atravesar.

—Como el día que Kem se llevó a Tarnicis… —dijo con el corazón en un puño el guerrero. El recuerdo del drugano negro con la joven sin conocimiento en sus brazos le partió el corazón de nuevo.

—¿Cómo? —preguntó Huz que desconocía qué estaban haciendo.

—Por las Vetas Sagradas —exclamó Beals tan desconcertado como el semielfo. Jamás los había visto hacer algo así—. ¿Qué están haciendo?

—Concentran su magia —explicó el guerrero—. Lo he visto antes, obedecen a una orden y son capaces de unirse para cumplirla. Ágata tiene que estar muy cerca.

Archy no respondió. Seguía con los ojos cerrados y la mandíbula contraída. El dios de los enanos se estaba dejando la piel para controlar a su hermana. El guerrero no deseaba estar en su lugar. Tener que luchar contra un ser que amabas, por muy cruel que fuera, debía de ser terrible. Sin embargo, él estaba condenado a la misma lucha. Él debía de enfrentarse a Ónice, lo cual estaba deseando. Cuanto antes lo hiciera, antes la recuperaría.

El guerrero bajó la mirada mientras desenfundaba el arma de la drugana, que permaneció inerte en su mano. Chasqueó la lengua, ella aún no estaba allí. Apretó los dientes y se concentró en los Ashgar que comenzaban a saltar los cuerpos ardientes de sus congéneres ahora que sus llamas se habían detenido. El olor a carne quemada saturaba el ambiente mientras el humo comenzaba a llenar la zona superior de la bóveda que cubría Hollfeld.

—Sigue atacando a los Byron, entretenlos con las flechas. Durante este trance no se mueven ni actúan. —Huz asintió y él pudo concentrarse en los Ashgar.

El guerrero volvió a sumergirse en el mundo de la magia atravesando el mismo cristal etéreo. Sin embargo, para su sorpresa, una nueva criatura estaba presente. No le costó distinguir a Neroc allí dentro. Este volvía a mostrar la imagen del elfo oscuro de Firmantalas. El frío dentro de aquel mundo de magia impactó contra el guerrero, que sintió el mundo inerte y…

“Sin vida —se dijo, tan sorprendido como preocupado. Cada vez que había entrado en aquel lugar había sentido la fuerza del mismo. Sin embargo, ahora no era capaz de percibirla. No tardó en asociarlo a Neroc”.

El elfo oscuro inclinó la cabeza ante él.

“Bienvenido, mi señor. Tenía ganas de volver a verlo. —Ninguna voz de ultratumba repitió sus palabras esta vez. El guerrero tomó nota mental de que en aquel lugar su eco no tenía voz”.

“Permíteme que lo dude —respondió el guerrero dando un paso adelante con dificultad. El propio aire era tan denso que sentía como si caminara dentro del agua—. Estás a tiempo de irte y dejar esta lucha que no te concierne”.

“Pero sí me concierne. Ya sabes para lo que he venido”.

“No”.

“Oh, qué poca memoria tienes. Te dije que venía a poner a los enanos de mi parte”.

“¿Y cuál es esa parte? Por lo que yo veo, estás del lado de Ágata. La has ayudado a traer la lucha hasta aquí —preguntó el guerrero, que siguió moviéndose por el mundo etéreo con lentitud indeseada. Le costaba dar cualquier paso allí dentro. Sintió cómo sus músculos temblaban por el frío, incapaces de controlarse. Fuera lo que fuera lo que hacía Neroc, había cambiado aquel lugar de magia. El problema era que Sonthorn necesitaba aquel lugar para plantar batalla”.

Sin embargo, Neroc no respondió a su pregunta y simplemente sonrió al guerrero.

“Tú eres el que está a tiempo de marcharse de aquí. Deja a los enanos seguir su propio camino como has abandonado a los elfos. Son más violentos de lo que parecen, ¿sabes?”

El corazón del guerrero dio un vuelvo sobre sí mismo y abrió los ojos de par en par. ¿Estaba diciendo lo que parecía que decía? No tenía sentido, debía de ser un farol.

“Firmantalas es libre y se organiza para luchar por la libertad”.

Neroc sonrió y asintió.

“Como quieras, mi señor. No digas que no te lo conté cuando tuve ocasión. Odio mentir, ¿sabes? Es el mal del mundo. La verdad debe salir siempre a la luz”.

“Responde entonces a mi pregunta. ¿Por qué ayudas a Ágata?”

“La diosa de la Oscuridad es una baza más para mí, al igual que Rénal o… —Guardó silencio tras una sonrisa.

“¿Rénal? ¿Qué tiene que ver él contigo? —El guerrero tragó saliva. Su primer enemigo había desaparecido tras la batalla de Darmid y no había vuelto a tener noticias suyas—. ¿Dónde está?”

“Preparándose, pero no te preocupes, no tendrás que enfrentarte a él. Morirás mucho antes. Ahora que sé de dónde recuerdo tus guantes dorados, he podido ver lo que pretendes. No usarás la magia de este lugar, me temo. Verás como todos tus amigos mueren sin poder hacer nada. Sentirás las manos de tu drugana arrancando tu último aliento y yo me recrearé con ello. No hay nada más en este mundo para ti, Heredero del Cielo”.

Neroc dio una palmada y el mundo de la magia se congeló ante el guerrero, que fue repelido fuera de ella. Volvió a encontrarse ante el cristal que separaba ambos planos, solo que esta vez se había convertido en hielo. Lo golpeó con los puños con rabia, pero era tan duro como la piedra más resistente. Tras él, Neroc se burlaba del guerrero y abría los brazos orgulloso. Pudo leer en sus labios la frase “todo esto es ahora mío” con claridad.

El guerrero volvió al mundo real temblando. Miró a Huz que le devolvió el gesto sorprendido.

—¿Qué ha pasado? ¿Es Ágata? —preguntó el semielfo.

—No, es Neroc. Ha cerrado el mundo de la magia para mí.

—¿Puede hacer eso?

—Cuando conoce el camino, sí —respondió Archy por el guerrero.

—¿Se puede saber quién narices es esa cosa? —preguntó Huz, furioso.

—No estoy seguro, hacía eones que no sabía nada de él. Antes era un servidor, lo que llamaríais un mayordomo durante los primeros milenios del mundo. Calandra los creó para ayudarnos a construir el mundo, pero habían desaparecido por completo… —explicó Archy.

—¡Mierda! —exclamó Sonthorn, completamente harto de nuevos enemigos—. ¿Cuántos son?

Archy se humedeció los labios, dudando si contestar.

—Dos.

—¿Quién es el otro?

—Tendrás que preguntárselo a Calandra. Solo ella lo conocía.

—Pues tu mayordomo me ha quitado la fuerza para luchar y asegura que los elfos están en guerra en su territorio —dijo el guerrero y Huz volvió la cabeza hacia él. Un segundo después miró hacia el techo de la ciudad instintivamente buscando Firmantalas en la distancia.

—¿Cómo que luchando?

—No puedo decir más, Huz, y no sé si creerlo siquiera.

El semielfo guardó silencio de nuevo, preocupado. Si los elfos se habían vuelto a alzar contra los habitantes de Sonnen, estos podían haber caído. Él podía ser el último semielfo del mundo. Apretó los dientes, no podía hacer nada en aquel momento.

—Salgamos vivos de aquí para que pueda volver para averiguar qué ha pasado —dijo Huz con el rostro contraído. Tensó de nuevo su arco y una nueva flecha salió rauda hacia los Byron, por supuesto sin encontrar objetivo alguno. La unión de aquellas criaturas impedía que la magia de Jazmín los alcanzase. Al menos estaban ocupados en protegerse y no atacaban.

Los que sí lo hacían eran los Ashgar, que iniciaron la carrera en cuanto las llamas que calcinaron a la anterior oleada se hubieron disipado. Corrieron sobre los cadáveres carbonizados de sus congéneres hacia el guerrero, que masculló un improperio. Debía administrar su energía ahora que había sido expulsado del plano de la magia. Las preguntas de cómo lo había hecho llegarían más adelante.

—¿Cuánto les falta a los enanos? —preguntó Beals, nervioso. Tal vez no conociese exactamente lo que pasaba con Sonthorn y su magia, pero sí entendía cuál era el resultado de ello. El guerrero debía de apartarse de la lucha hasta que llegara su verdadero enemigo.

Archy se humedeció los labios. Estaba pálido por completo. La camisa empapada en sudor, sus brazos temblando. El rey de los enanos pudo ver que su dios se tambaleaba debilitado y miró a Sonthorn preocupado.

—Aguantará —dijo el guerrero, con más esperanza que seguridad.

—Falta… poco… —respondió con los dientes apretados por el esfuerzo.

No era mucha información, pero no podían pedirle más. Cada uno libraba sus propias batallas, salvo Beals, que se desesperaba sin poder hacer nada. Su hacha estaba sedienta de sangre y él solo podía esperar al enemigo que corría hacia ellos. Pero antes de llegar se encontraría con la magia de sus compañeros.

Huz comenzó a entonar la magia de su raza y, para sorpresa de Sonthorn, esta no portaba el brillo verdoso de la vida, sino la corrupción negra que solo la furia más intensa de los elfos provocaba. El suelo ante ellos comenzó a burbujear oscuridad, como si de lodo negro hirviendo se tratara. En cuanto los Ashgar pisaron el inestable suelo, sus pies comenzaron a hundirse en él. Rápidamente emergieron del lodo negro raíces tóxicas llenas de espinas que se clavaron en sus cuerpos, rodeándolos, corrompiéndolos y extrayendo de ellos hasta la última gota de vida.

Los Ashgar parecían secarse bajo las raíces que absorbían su esencia sin derramar una sola gota de sangre. En cuanto terminaban con un cuerpo, las raíces se replegaban rezumando más líquido de corrupción en el suelo, que se iba a ampliando a medida que encontraba más víctimas con las que nutrirse.

El guerrero vio el odio en el semielfo, el dolor, la repulsión en su magia. La idea de que Sonnen pudiese estar en peligro jamás había vuelto a su mente desde su salida. Encontrarse con la noticia de que podían estar luchando por sus vidas, lo aterraba y enfurecía a partes iguales.

Y ese sentimiento era el que daba fuerza al hechizo, deteniendo la oleada de Ashgar hacia ellos de forma brusca. Sin embargo, el guerrero sabía que cuanta más rabia imbuyeran en un hechizo, más rápido se consumían sus energías. En cambio, la magia de Huz parecía acelerarse por momentos. Miró al semielfo extrañado y descubrió que el propio arco de Jazmín parecía irradiar una luz verdosa sobre él, extendiéndose por su brazo y rodeando su cuerpo.

“Parece que Jazmín también se ha enfurecido. —Sonthorn miró la espada de madera colgada de la cintura de Huz—. Ojalá hubiese una manera de usar esa espada como el arco. Necesitamos a Tristán o a Cerón cuanto antes”.

Pero para eso debían salir de allí, lo que veía cada vez más difícil ahora que había perdido la fuerza de la magia de Calandra. Dio una palmada e hizo desaparecer los guantes dorados de sus manos. Si no podía hacer uso de ellos, no los quería puestos impidiéndolo usar sus runas. Estos desaparecieron de sus manos en el mismo instante que una figura emergía de la segunda abertura creada en la pared. No le hizo falta aumentar su visión para distinguirla.

Su corazón dio un vuelco solo con su presencia, pues flotando sobre los edificios de Hollfeld en una burbuja de oscuridad, estaba Ónice.


CAPÍTULO 17

Y NO ME FUÍ

La drugana descendió lentamente hasta situarse frente a los Byron en formación. Alzó ambos brazos a los lados y lo Ashgar tras ella dejaron de emerger de la oscuridad del túnel.

El guerrero tragó saliva. Su corazón desbordado, su alma aterrada por la visión de Ónice mirándolo con una sonrisa siniestra, tan similar a la de Ágata como si madre de hija se trataran. Sus ojos negros absorbían la oscuridad cercana, concentrándola alrededor de ella como si de un aura se tratara. Sonthorn no tardó en relacionarla con la misma que envolvía a Huz tras él entregada por su diosa.

Ónice canalizaba la energía de Ágata. El guerrero torció el gesto. Si Ágata era capaz de eso significaba que Archy no estaba consiguiendo detenerla por completo. Volvió la vista hacia él y lo descubrió apoyando en una rodilla, pálido y tembloroso. Beals trataba de ponerlo en pie sin resultado. El dios de los enanos claudicaba ante su hermana. La única esperanza era que Ágata estuviera tan débil como él, lo cual no dudaba. Ambos tenían la misma fuerza, solo que Archy tenía la voluntad y su hermana el odio.

“El rencor jamás vencerá a la voluntad —se dijo el guerrero inocentemente. Si Ónice hubiese escuchado aquello se habría reído de él. Para su sorpresa, el rostro de la drugana amplió su sonrisa mientras ladeaba la cabeza. ¿Lo estaría reconociendo? ¿Era capaz de leer sus pensamientos? Ambas mentes estaban unidas por su propia voluntad, ¿permanecería vivo aquel vínculo?”

Extendió su ser hacia ella y la descubrió envuelta en una firme y recia esfera de oscuridad, de la cual no dejaban de emerger poderosos rayos a su alrededor. Toda la energía de Ágata estaba sobre ella y, aun así, Archy no era capaz de vencerla. Sonthorn tragó saliva y volvió a su posición original.

Entre ellos dos había poco menos de treinta metros, los mismos en los que se extendía la magia de Huz, que seguía concentrado en ella. Sonthorn bajó un instante la mirada y desenfundó levemente el arma de Ónice, que se mantuvo inerte en su mano. La drugana aún no estaba presente, por mucho que su cuerpo se alzase en la distancia. Decidió probar a reclamarla con sus palabras. No tenía la más mínima intención de luchar contra ella como el puente de Tares.

Sin embargo, dudaba terriblemente que lograse volver a encontrar su alma en su interior como aquella noche. La oscuridad que envolvía a Ónice era demasiado impenetrable. Ágata debía de haber aprendido de su recuerdo y estaba preparada para algo así. Fuera lo que fuera que hiciese, debía ser algo nuevo para ella o no tendría éxito.

—Ónice, sé que estás ahí —gritó a la mujer en la distancia. Esta ignoró sus palabras, si bien no dejó de mirarlo en ningún momento. La drugana solo tenía ojos para él. O bien algo en ella lo buscaba o las instrucciones de Ágata solo lo tendrían en cuenta a él. El guerrero deseó con todas sus fuerzas que fuera la primera de las opciones—. Lucha contra ella, la oscuridad no es el camino que has elegido. Tú sabes lo que realmente hay en tu interior.

La sonrisa de Ónice se contrajo durante un instante, el mismo que el guerrero vio por el rabillo del ojo el fulgor rojizo de la espada de su mano. Sintió como su corazón se aceleraba, su esperanza se acrecentaba, su alma respiraba de nuevo. Ella estaba allí, solo debía rescatarla.

“Y por la Diosa que así será”.

Volvió a guardar la espada en su funda y extrajo la suya propia, que brilló con intensidad llenando la ciudad.

—Sonth, Archy está cada vez peor —dijo Beals tras él.

—Mierda.

Se volvió un instante y vio al dios de los enanos tumbado en el suelo, respirando agitadamente. Sus ojos estaban cerrados, pero mantenía un brazo alzado en dirección al túnel por el que había emergido Ónice. Él seguía luchando. La cuestión era cuánto tiempo aguantaría haciéndolo. El guerrero dudó hasta que una vocecita llegó tras ellos.

—Tenemos que hacer algo por él —dijo Brannon tras el muro de una vivienda. En su brazo sostenía aun el Hacha del Destierro sin brillo alguno. Beals fue el único que se volvió hacia él. Ónice avanzaba lentamente hacia el suelo corrupto de Huz aprovechando la distracción. El rey de los enanos fue el encargado de decidir qué hacer en aquel dios moribundo aun sin comprender nada de que ocurría—. Se está muriendo…

—Sácalo de aquí —pidió Beals, mirando intermitentemente a Archy y a los Ashgar—. No tardarán en llegar hasta nosotros. Es una presa fácil.

Ni siquiera sabía si podía morir, por mucho que él hubiese dicho que sí. Bueno, en realidad lo que no sabía era cómo podría morir, pero no estaba dispuesto a comprobar si soportaría las espadas de los Ashgar. Aquella muerte no la merecía nadie. Si podía enfrentarse a Ágata, podría hacerlo en cualquier lugar, ¿no?

No se preguntó por qué había llegado Brannon hasta allí e imaginó que Tansy tendría algo que ver. La enana no estaría demasiado lejos. Brannon se arrodilló y puso su mano en el hombro de Archy.

Un fogonazo de luz dorada emergió del dios de los enanos en todas direcciones, estallando en un torbellino de energía que impactó contra todos los presentes. Los Ashgar fueron repelidos, la magia de Huz desapareció, los Byron perdieron su formación y parpadearon desorientados.

El guerrero se sintió lleno de energía y exploró con su ojo interior el mundo a su alrededor. Ónice había perdido la esfera de oscuridad a su alrededor, una sombra crecía inmensa de tamaño en la distancia y un pequeño punto dorado crecía tras él.

Centró la vista en el lugar de donde provenía y encontró a Brannon brillando con luz dorada, la misma que emitía su hacha. El guerrero reconoció inmediatamente a Archy rodeando a Brannon, tal y como Jazmín envolvía a Huz o Ágata a Ónice.

La horda de Ashgar gritaron furiosos a la vez y comenzaron a correr hacia ellos. Ónice se debatía, se agitaba y tambaleaba mientras los Byron abandonaban la formación, centrando sus ojos de nuevo en su enemigo.

—¡Brannon! —gritó Beals, incrédulo y preocupado. Miró en todas direcciones en busca de su dios rubio—. ¿Dónde está Archy?

Pero el enano no corría peligro. Sus ojos miraban al infinito mientras asumía el poder de Archy, absorbiéndolo y aceptando su fuerza y… su herencia. Una solitaria lágrima recorrió su rostro. Ahora comprendía, ahora veía. El mundo cobró nitidez como jamás lo había hecho. Ya no había secretos, dudas o preguntas.

—Se ha ido —dijo Brannon alzando los ojos fijos en su hacha. Esta brillaba con el mismo tono dorado que él. Todos miraron al reluciente enano y comprendieron sus palabras.

—No… no puede ser. Es un dios… —dijo Huz. ¿Cómo podría caer una criatura que estaba destinada a ser eterna y casi todo poderosa?—. ¿Qué quieres decir con que se ha ido?

—Ha muerto —dijo Sonthorn con un nudo en la garganta, recordando cuando solo unas horas antes Archy le había dicho que ellos no tenían un lugar al que ir tras la muerte. Se había sacrificado por ellos. Sería una nueva carga en su espalda para toda la eternidad—. No puedo sentirlo ya. Su esencia rodea a Brannon, pero él ya no está.

Beals gruñó y se volvió hacia la batalla.

—Honrad su muerte con sangre —dijo el rey de los enanos.

Brannon se adelantó y se colocó a su lado.

—Juntos.

Beals miró al pequeño y valiente enano del que estaba tan orgulloso y al que tanto se había unido en solo unos días. Alguien con su valor siempre sería bienvenido a su lado en la lucha. Tal vez fuera una batalla más que peligrosa para el Brannon que había salido de Hollfeld, pero el Brannon que se encontraba a su lado era muy diferente de aquel.

Y la batalla estalló de verdad. Huz volvió a lanzar flechas con la ayuda de Jazmín sobre los Byron, atravesando sus cuerpos con su furia. Sin embargo, estas criaturas furiosas corrían hacia ellos lanzando todo tipo de magias que Sonthorn se esforzó en proteger de ellos. El fuego, los rayos, las rocas caían a sus lados o se estrellaban contra su barrera mientras esta le minaba la energía.

Ónice permanecía en el mismo sitio contemplando la batalla extrañada. Cada pocos instantes amenazaba con moverse y un segundo después volvía a detenerse. Se debatía contra el control de Ágata con toda su fuerza, luchando por liberarse de sus garras.

Y los Ashgar se estrellaron contra Beals y Brannon, que blandieron sus hachas en un torbellino de muerte, sangre y gritos de furia por parte de los dos. El pequeño enano giraba sobre sí mismo con el hacha extendida, seccionando cuanto Ashgar se encontraba en su radio de acción. Tras él, Beals destrozaba los que escapaban de su atroz ataque dorado. No se cansaba, no se detenía, no sufría por el miedo. Brannon se entregaba a la batalla como jamás se hubiese creído capaz.

Cuando el primero de los Byron vio a los Ashgar estrellarse contra aquellos dos enanos, se centró en ellos. Una oleada de llamas emergió de su brazo en su dirección.

—¡Cuidado! —gritó el guerrero corriendo para interponerse entre ellos y el fuego. Sin embargo, Brannon alzó la mano y el fuego se detuvo a pocos metros él, calcinando a los Ashgar que pronto iban a hacerles frente.

El guerrero se detuvo incrédulo, Brannon usaba la magia de Archy, no solo su arma. Entonces comprendió que no era solo su esencia la que rodeaba al enano, sino que era el poder de Archy el que ahora habitaba dentro del cuerpo de Brannon. Sonrió, aunque solo fuera porque Archy no sería olvidado, no desaparecería en la oscuridad como temía.

—¡Encárgate de Ónice! —gritó Huz, que volvía a crear el suelo de corrupción ahora que tenían un momento.

—¡Si os superan, retroceded! El ejército llegará pronto, ¡aguantad! —ordenó Sonthorn, aunque algo le decía que no le obedecerían.

Se concentró en Ónice y obvió el ejército que pasaba a ambos lados de ellos. Comenzó a correr hacia la drugana, blandiendo la espada en todas direcciones, acabando con la vida de cuento ser se interponía entre ellos. Sin embargo, eran demasiados y pronto tuvo que retirarse ante su embate. Los Ashgar y los Byron saltaban sobre los cadáveres de sus congéneres, pues siempre había más detrás.

—¡Son demasiados! —gritó el guerrero—. ¿Alguna idea?

Pero ninguno de sus compañeros parecía escuchar siquiera, todos concentrados en sus propios combates. Masculló un improperio mientras daba otro paso atrás. Ónice se perdía entre el mar de cuerpos poco a poco. Sus ojos volvían a mostrar el brillo oscuro de su enlace con Ágata. Su diosa volvía a conectarse con ella.

“¡Eso es! Tengo que romper ese vínculo —se dijo. Una runa vino rauda a su memoria”.

Dio un salto hacia atrás, concentró su energía ante él y creó una explosión que acabó con cuanto Ashgar se encontraba a menos de diez metros. Los Byron solo fueron repelidos, pues su fuerza elemental los protegió. Al fin y al cabo, era una magia que conocían e identificaban. Sin embargo, le proporcionó el tiempo suficiente para dibujar la runa ante él. La alzó y le imbuyó toda la energía de la que fue capaz. La impulsó contra Ónice con todas sus fuerzas, impactando por el camino contra toda criatura que encontró a su paso. Estos se detuvieron bajo su influjo, desconectados de su líder oscuro.

La runa de purificación se estrelló contra la drugana, que se tambaleó y cayó al suelo, donde apoyó una rodilla. Se llevó la mano al rostro, desorientada por completo. Miró a su alrededor tratando de comprender dónde estaba o qué estaba pasando. Se apartó de un salto de un Byron que corría hacia la batalla y del suelo comenzaron a emerger puntas de hielo que atravesaron a los Ashgar de su alrededor. Su hermanos mayores soportaban la magia, pero la ignoraban a ella.

—¡Ónice! —gritó el guerrero echando a correr hacia ella. Había vuelto, pero necesitaba que no se fuera de nuevo. Acabó con cuanto ser permanecía desconectado en su camino hacia ella.

En cuanto la drugana reconoció al guerrero comenzó a correr hacia él. Sus ojos recordaban quién era él, quién era ella. Sonthorn saltó hasta ella y creó una esfera de protección a su alrededor. Se fundieron en el abrazo más intenso de todas sus vidas y ambos pudieron sentir cómo el otro temblaba a su contacto.

—Te dije que no te fueras de mi lado —dijo el guerrero tratando de contener las lágrimas.

—Y no lo he hecho —mintió la drugana, dejando caer una lágrima sobre el pecho de Sonthorn. Este tragó saliva—. Nunca lo he hecho.

Pero no podía durar mucho aquel contacto en mitad de la batalla, los Byron comenzaron a atacar la esfera blanca casi al instante. El guerrero sintió cada golpe sobre ella como si fuera su propio cuerpo.

—Debemos salir de aquí, Ágata no tardará en llegar —dijo Sonthorn.

—Que lo haga. Ya no hay marcha atrás.

—¿A qué te refieres?

—Esa zorra me ha dominado y me ha obligado a ayudarla a liberarse, pero lo pagará caro —dijo la drugana.

—¿A liberarse? —El guerrero se desabrochó el cinturón con la espada de la drugana y se la tendió. Esta se la colgó rápidamente de la cintura y la desenfundó. Brillaba con un intenso color rojo. Sin embargo, este era recorrido por rayos negros que saltaban de ella de forma intermitente.

—Sí, no me ha quedado más remedio que… —Sonthorn cayó de rodillas, debilitado por el esfuerzo de la magia. Ónice gritó de rabia y contrajo cada músculo de su cuerpo—. ¡Malditas criaturas! ¡Pienso acabar con todas vosotras! —gritó Ónice, estallando en una onda de oscuridad que barrió la esfera protectora de Sonthorn, continuando desde ella y destrozando las líneas de sus enemigos.

La drugana creó un círculo de más de cincuenta metros de muerte y destrucción mientras se transformaba. Dos poderosas alas negras brotaron de su espalda. Sus ojos brillaron de oscuridad, su músculos temblaron de rabia. Alzó la mano hacia el túnel por el que emergían los Ashgar y emitió un impulso desde ella. Toda criatura a la vista quedó paralizada bajo su influjo, inmóviles en su posición, obligados por la fuerza de la drugana. Esta comenzó a emitir un fulgor negro tan terroríficamente similar al de Brannon que el guerrero abrió los ojos de par en par.

El contacto con sus dioses los volvía terriblemente poderosos y, si había logrado que Brannon detuviera magia y luchara mano a mano con Beals, ¿qué sería capaz de hacer Ónice con la fuerza de Ágata?

La drugana abrió las alas y suspiró al agitarlas. Echaba tanto de menos aquel cuerpo que el simple hecho de volverlo a sentirlo la colmaba de felicidad. Ahora lo que debía hacer era seguir conservándolo.

—¡Ponme al día! —gritó la Ónice. Un mar de hielo se extendió bajo los pies de sus enemigos. Un instante después, estos eran atravesados por miles de lanzas de hielo, tan afiladas que incluso los Byron eran atravesados por ellas.

—Tenemos las armas, los enanos de Zimbu´el están a punto de llegar para luchar. Tengo varios libros con las runas de mi raza y de Calandra.

—¿Quién narices es Calandra?

—Es una larga historia. Archy ha desaparecido y…

—Oh, no… —La drugana se volvió directamente hacia él—. ¿Cómo que ha desaparecido?

—Murió hace unos momentos. Su muerte fue lo que te liberó de Ágata.

—No, Sonth. Eso no es lo que me liberó, lo hizo ella cuando escapó.

—¿Cómo que escapó? —Ahora era el guerrero el que no comprendía.

Sin embargo, la extrañeza no le hizo desconfiar de Ónice. Las consecuencias de sus palabras podían ser abominables. Las palabras Ágata y escapar no debían estar en la misma frase.

—Búscala —ordenó la drugana y el guerrero obedeció al instante. Abrió la mente a su alrededor y descubrió que Ágata no estaba cerca de él. Sin embargo, un enjambre de puntos marrones estaba a punto de llegar.

“Los enanos de Zimbu’el tienen que estar a punto de llegar —pensó con esperanza. El problema era dónde estaba Ágata. No la encontraba por ningún lado, si bien una sombra parecía envolverlo todo”.

—No la encuentro, pero una sombra se extiende muy similar a ella. Es Neroc, ¿verdad?

Ónice asintió. Había sido el tercero junto a ellas aquellos días. La drugana daba la espalda al guerrero. No quería que viera el miedo en sus ojos. ¿Cómo explicarle lo que acarrearía aquel ser? Se concentró en diezmar a la siguiente oleada de criaturas que avanzaban sobre los cadáveres de sus congéneres.

La sangre volvió a inundar el suelo en la distancia. Brannon y Beals llegaron a su altura, ambos jadeando. Huz permanecía en la distancia aprovechando el suspiro para volver a elevar el golem. Cientos de ramas y raíces comenzaron a rodear las enormes rocas que formaban parte de su cuerpo. Entre atroces estruendos y temblores, el golem de Huz volvió a reconstruirse.

—Bienvenida —dijo Beals a la drugana, que no le prestaba demasiada atención. Observó la pequeña corona de su cabeza enredada en su espeso pelo negro y comprendió qué debía de haber pasado con el rey de los enanos que ella había conocido.

“¿Conocido cuándo? —se preguntó dejando la puerta abierta a Sonthorn—. ¿Cuánto tiempo ha pasado?”

“Unos pocos días solamente”.

“¿Esto es Hollfeld de nuevo?”

“Sí, aquí estaban las armas. Tenemos el arco de Jazmín, la diosa de los elfos. También la espada de los hombres y esto —le dijo mentalmente dando una palmada ante él. Los guantes de Calandra volvieron a aparecer—. Pero solo hemos encontrado utilidad al arco, de momento”.

“Ágata odiaba y tenía a Calandra a partes iguales. Sea el motivo que sea y haga esto lo que haga, tenerlo es una baza contra ella”.

“Pero si está liberada...”

—Cada cosa a su tiempo —dijo Ónice en voz alta—. Tras esta primera oleada hay un ejército inmenso. Cada maldita criatura de este estúpido mundo está aquí esperando para entrar y acabar con nosotros.

—¿Cuántos? —preguntó Beals.

—Incontables. Todos. No queda un solo Ashgar o Byron lejos de aquí. —El gigante gruñó ante su respuesta. Sin embargo, no fue de preocupación esta vez. Su rostro se iluminó y una enorme sonrisa llenó su cara—. ¿Qué le pasa en la cabeza a este?

—Es porque así podremos acabar con esta guerra que lleva miles de años en marcha —dijo Brannon aclarando las ideas del gigante. Ambos se mostraban llenos de sangre. Ónice miró al pequeño enano y enarcó una ceja con sorpresa.

—¿Se puede saber por qué brillas?

—Creo que por la misma razón que tú.

—Pues brilla hacia el enemigo y acaba con él —respondió Ónice—. Se acerca.

—¿Ágata? —preguntó Beals.

—No.

Ónice no quiso dar más explicaciones. ¿Cómo decir lo que había ocurrido en aquellos días? Podía haber desencadenado el fin del mundo sin haber podido evitarlo. Todo por lo que llevaban semanas luchando, todas las vidas perdidas por el camino podían no servir para nada.

—Neroc —dijo Sonthorn entendido a la drugana. Esta apretó los dientes.

—Sí. No sé de qué es capaz, pero me temo lo peor. Hay más odio en él que en la mismísima Ágata. Ella tiene un objetivo tras todo esto, él no.

—Me dijo que quiere poner a los enanos de su parte, igual que a los elfos que están peleando en Firmantalas. —Ónice frunció el ceño, aquello era nuevo para ella.

Un terrible estruendo sacudió su mundo por completo. Varios edificios dañados por la batalla se vinieron abajo incapaces de soportar el terremoto. Sonthorn buscó con la mirada al golem de Huz creyéndolo la causa. Sin embargo, el monstruo aún no se había levantado siquiera. El grotesco engendro de piedra acababa de empezar a incorporarse lleno de vida de nuevo.

El semielfo llegó corriendo hasta ellos y contempló a Ónice con gravedad.

—Qué mala cara traes —le espetó. La oscuridad emergía de los ojos de la drugana como si de llamas negras danzando se tratara.

Ónice miró a Sonthorn con sorpresa.

—Ha pasado demasiado tiempo junto a Tristán —explicó rápidamente.

—Ya veo…

—Pero bienvenida —terminó Huz inclinando la cabeza—. Llegas en buen momento.

—Yo no lo tengo tan claro —respondió ella—. ¿Qué habéis pensado?

—Los enanos de Zimbu´el llegarán en pocos minutos. Aguantaremos lo suficiente para que lleguen. Los enanos de Hollfeld tienen un entrenamiento de un par de horas, están cerca de la puerta que atravesamos para llegar a Zimbu´el —resumió el guerrero. El golem de Huz se había acercado a ellos tras ponerse de pie dispuesto a proteger a su creador. El guerrero nunca supo si la criatura tenía mente propia para pequeñas ideas o era el propio semielfo el que lo guiaba.

—Aguantar hasta refuerzos —concluyó Ónice—. ¿Y esos guantes no sirven para nada?

—Por ahora no.

La drugana asintió. Una nueva oleada de Ashgar se elevó sobre los cadáveres ensartados, gritando furiosamente. Venían espoleados por la frustración de la falta de sangre enemiga y sus gritos se elevaron con más intensidad. Sin embargo, lo que más les llamó la atención no fueron sus voces, sino el estruendo que acompañó a la siguiente sacudida de la ciudad por completo.

Enormes trozos de roca de la bóveda se desprendieron. Por fortuna, el golem de Huz se situó sobre ellos y soportó los golpes de la roca sobre su espalda. El mundo quedó lleno de polvo y piedras que asfixiaron el aire. Pero el estruendo no cesó, una nueva sacudida llegó tras él, una tan impresionante que el golem cayó sobre las manos. El estruendo era atronador, la sacudida aterradora. Miraron en todas direcciones luchando por mantenerse en pie a duras penas.

—¿Qué ocurre? —preguntó Huz por todos ellos. Ninguno tenía la respuesta.

Esta no tardó en llegar desde el otro extremo de la bóveda. La pared que contenía la salida de los Ashgar, la presa que impedía que estos emergieran como un tsunami sobre la ciudad, estalló en todas direcciones. La explosión destrozó cuanto se encontró en su camino. Ashgar, Byron, casas, estatuas… nada quedó en su lugar y solo un círculo de caos y destrucción apareció. Un abertura de más de cincuenta metros apareció entre el polvo de la explosión.

“¡Cuidado! —gritó el guerrero a la mujer. Transfirió la idea de protección y sintió que ella asentía en su mente”.

La onda expansiva impactó contra las defensas de Ónice y Sonthorn con una fuerza arrolladora e imposible de detener. Huz se situó tras ellos al igual que Beals, que apoyó su espalda contra ellos buscando darles algo de firmeza, lo cual agradecieron en cuanto la onda impactó su protección. La barrera giraba en un vórtice grisáceo, donde el plateado de Sonthorn se juntaba con la oscuridad de la drugana. Esta era más poderosa allí abajo y la esfera no tardó en teñirse de tonos oscuros ante ellos. Pero cuando la oleada impactó contra ella, los colores pronto se difuminaron. Estos fueron repelidos casi al instante, doblegados por la fuerza de la magia.

“Esto no es una explosión normal —pensó el guerrero al sentir que su magia era barrida por la fuerza del impacto. La magia de Ónice soportó el impacto un instante más, pero fue barrida con igual intensidad”.

“¡Hay magia tras ella! —respondió Ónice”.

El golem clavó las manos en el suelo tras Beals y este se apoyó en él para reforzar el apoyo de ambos druganos. Tal vez desconociese la magia y cómo esta funcionaba, pero comprendía lo que una explosión hacía a lo que se encontrara ante ella. Decidido a evitar que perdieran el equilibrio y fueran arrastrados, hizo uso de hasta su última fibra muscular para mantener a los dos druganos en pie. Pero pronto no fue suficiente y se vio obligado a usar sus propias piernas contra las manos de piedra y sostuvo a sus compañeros con los brazos abiertos.

La voluntad de Huz para mantener al golem se unió a la de Beals por soportar la carga. Junto a ellos, Ónice entregó hasta la última gota de oscuridad para frenar el impacto y el guerrero hizo lo propio. Sin embargo, no tenía la fuerza de su diosa para darle energía para acometer una prueba como aquella. Estaba demasiado lejos de ella para poder sentirla siquiera. Apretó los dientes sabiendo que era solo Ónice, su fuerza y sus alas las que soportaban aquel impulso.

Se maldijo por no poder hacer nada ahora que había sido expulsado del plano de la energía por Neroc y apretó las manos con impotencia mientras su barrera era arrasada dejando la de Ónice como única protección.

“No tengo fuerzas para esto —se maldijo mirándose las manos que empujaban una barrera que ya no existía. Miró a su lado y vio a Ónice ardiendo de oscuridad. Las alas abiertas, el pelo empujado por la oleada de fuerza, los ojos negros apartando la luz de su alrededor. Empujaba la barrera con sus manos desnudas con hasta el último músculo. Ella daba lo que tenía y mucho más de lo que ni siquiera sabía que tenía—. Pero yo también tengo más”.

Tal vez no supiera cómo se usaba, pero tenía algo más. Carecía de tiempo para usar ninguna runa blanca, pero tenía las armas de Calandra en sus manos. Se sumergió un instante en el mundo etéreo y descubrió que esta volvía a estar deshabitado. Neroc había desaparecido. Ignoró el motivo y atravesó el cristal que separaba ambos planos, arrancando una pizca de energía de él. Regresó en el instante en que Ónice claudicaba y ocupó su lugar.

Una esfera dorada sustituyó a la de Ónice y esta cayó de rodillas exhausta, si bien aún conservaba las alas tras ella. No estaba derrotada todavía. Extrañada por no ser arrasada por la fuerza, levantó al vista y vio la barrera de Sonthorn, tan dorada como su guanteletes que brillaban con intensidad.

El guerrero aguantó en su posición y protegió a todos los presentes permitiendo que Beals relajara su sostén sobre ellos. El gigantesco enano recuperó la postura y se preparó para una nueva sesión de fuerza que habría de repetirse, pues él esperaba una nueva acometida. Sin embargo, Sonthorn fue capaz de soportar por sí mismo la magia y los protegió a todos.

—¿Dorado? —preguntó Ónice extrañada, sin duda creyéndolo relacionado con sus primos neutrales—. ¿Tiene relación con los neutrales?

—No, que yo sepa —dijo el guerrero bajo el atronador sonido a su alrededor del aire arrasándolo todo.

Cuando la fuerza cesó y el peligro hubo pasado, Sonthorn deshizo la barrera y se preparó para lo que pudiera haber tras quien lo hubiese causado. El responsable no estaría muy lejos. Huz reconstruyó las partes dañadas del golem mientras el polvo y humo se posaban. Sorprendentemente, Brannon no había sido afectado en ningún momento y contemplaba fijamente un punto en la distancia.

Sonthorn miró en la misma dirección, pero solo pudo ver polvo en suspensión y el silencio atronador de la muerte en la distancia. Media ciudad había caído bajo la explosión y la otra media que no había caído, se mostraba herida por el material repelido por la misma.

—¿Qué narices estáis mirando? —preguntó Ónice al seguir la mirada de ambos.

—No tengo ni idea.

Sus voces sonaron sorprendentemente fuertes en el silencio solo interrumpido por los edificios que terminaron de derrumbarse tras fracasar en su intento por sobrevivir. Sus corazones se aceleraron inconscientemente, nerviosos por la falta de información. Sonthorn extendió su ser y no tardó en descubrir al causante. Tragó saliva y masculló un improperio.

“Es Neroc —dijo mentalmente”.

Casi como si le hubiese escuchado, sonó lo que parecía el pisotón de un Byron, solo que mucho más intenso. Un torbellino de aire desplazó el polvo en todas direcciones permitiéndoles ver finalmente a su enemigo ante ellos. En el centro del torbellino encontraron un Byron de más de cinco metros de altura. Sus brazos y piernas eran más anchos de lo normal y su expresión mostraba una inteligencia desconocida para ellos. Una sonrisa de suficiencia aparecía en su rostro. Tras él, una sombra semi-traslúcida parecía tratar de escapar antes de volver a adentrarse en el cuerpo del monstruo.

Detrás de él pudieron ver las terribles consecuencias de su magia. La pared había desaparecido casi por completo arrasando a todos los Ashgar y Byron que había en ella. Por supuesto, comenzaban a llegar más por el camino, ocupando toda la extensión de la pared. El túnel debía de tener más de cincuenta metros de ancho y era ocupado por completo por aquellas criaturas. Cuando avanzaron lo suficiente para llegar a la ciudad se detuvieron justo antes de emerger. El Byron levantó una mano y todo su ejército tras él se detuvo y guardó silencio.

Beals gruñó tras ellos y apretó el hacha en su mano. Brannon dio un paso hacia delante y se situó entre Sonthorn y Ónice. Huz completó el golem sobre ellos y esperó instrucciones.

—Tiempo —dijo Brannon con suavidad.

Sonthorn amplió su ser y descubrió al ejército de enanos muy cerca de ellos. Debían de quedarles muy pocos minutos para llegar. Eso sí, emergerían de su retaguardia. No obstante, ni siquiera podían luchar allí adelante, el terreno era demasiado abierto, los Ashgar los arrasarían con su número. Debían pelear en las zonas que conducían al portal, donde su número no fuera tan valioso.

Sonthorn asintió, necesitaban más tiempo. Sin embargo, lo que más necesitarían era librarse de Neroc.

“Debemos librarnos de Neroc. Si Ágata llega con él…”

“Ágata no vendrá —dijo Ónice secamente—. Ha escapado de este mundo. En estos momentos estará llegando a la superficie”.

“Mierda…”

“Paso a paso, batalla a batalla”.

El guerrero asintió, si bien que Ágata hubiese escapado era la peor de la situaciones. Sin embargo, algo le decía que algo más debía de estar ocurriendo que desconocía. La drugana estaba demasiado tranquila como para que no fuera así. Ni por un segundo dudó de su compañera.

Dio un paso al frente y se enfrentó al Byron.

—Vete de aquí si quieres vivir.

Este sonrió y ladeó la cabeza.

—Tal vez no quiera… no quiero —repitió la voz tras él inconfundible del espectro que acompañaba a Neroc—. Quiero hablar con el rey enano, líder de su raza… de su raza.

Beals se adelantó y se situó junto al guerrero. Su rostro era duro y terrible. Ver destruida la ciudad de los enanos, por mucho que fuera la corrupta ciudad de Hollfeld, para él era imperdonable.

—Es Neroc, el que ocupó el cuerpo del Líder Agricultor con el que acabaste —le susurró Sonthorn. Beals asintió aún más furioso. Se obligó a relajarse, las palabras junto a la falta de control no solían terminar demasiado bien, si bien era verdad que, en aquel momento y lugar, nada daba la impresión de que fuera a acabar bien.

—Soy el rey Beals, señor de todos los enanos —gritó con fuerza y orgullo—. Habla, engendro.


CAPÍTULO 18

UN SOL EN TU INTERIOR

La gigantesca criatura miró a Beals e incluso su espectro dejó de debatirse y se concentró en él. Su sombra translúcida amagó una sonrisa tétrica en la distancia. Solo los ojos de Ónice y Sonthorn pudieron captar el detalle.

“¿Qué es eso tras él? —preguntó Ónice.

“Creo que es un alma atrapada, un espectro que habla por él como un eco. Siempre había repetido sus palabras, pero desde hace unas horas he visto que a veces cambia lo que dice. No sé qué es o de dónde proviene, si te refieres a eso”.

Ónice asintió y acomodó las alas en su espalda tratando de relajarse un poco. No lo admitiría jamás, pero estaba asustada y nerviosa sin saber cuál de las dos más. Aquellos días con Ágata fueron una experiencia que la marcaría para el resto de su vida. Suspiró y miró al frente, donde ante ella tenía un ejército que sabía inmenso dirigido por el Byron más grande e inteligente que había visto en toda su vida. Toda aquella paz temporal podía estallar por los aires en cualquier momento.

—He venido a liberar a los enanos… los enanos —repitió el fantasma de Neroc.

—Los enanos están muy bien sin tu presencia. Si no tienes nada más que ofrecer, rechazo tu oferta —replicó Beals sin duda alguna. Intuía que Neroc trataría de plantar la duda entre los druganos y él.

—Me has entendido mal, rey enano… ¿eso es un rey? —replicó la voz—. He venido a liberarlos queráis o no… espero que no. Guarda silencio… silencio —ordenó Neroc a la voz tras él. Esta volvió a repetir sus palabras con exactitud.

—Los enanos somos libres.

—Los enanos sois cadáveres y no lo sabéis… sabéis.

Beals apretó el puño que sostenía el hacha. Bajo el guantelete de guerra, sus nudillos se pusieron blancos bajo la tensión. El rey hacía un terrible esfuerzo por controlarse. Necesitaba al resto de su ejército para enfrentarse a aquel mar de enemigos, no podía dejarlo todo en manos de sus compañeros. Ellos tendrían suficiente con enfrentarse a aquella cosa llamada Neroc que los amenazaba.

Neroc dio un paso al frente y sus tropas hicieron lo mismo. La primera fila de criaturas se adentró en la ciudad medio derruida con estrépito. En cuanto pisaron el suelo de Hollfeld volvieron a guardar silencio.

—No saldréis de este mundo sin mi ayuda. Los Uldenhar no os permitirán salir de aquí… salir vivos de aquí.

—¿Puedes dominar a esas criaturas acaso? —preguntó Beals. Lo que fuera con tal de darle tiempo a su ejército.

—Por supuesto… por supuesto.

Beals enarcó una ceja y meditó unos instantes, los suficientes como para que Neroc se mostrase irritado por la espera. Cuando estuvo a punto de volver a hablar, Beals levantó una mano pidiendo silencio. El gigantesco Byron enrojeció de rabia y la sombra tras él se debatió aceleradamente tratando de escapar. Beals volvió a guardar silencio de nuevo, meditando lo que decía Neroc, o al menos haciéndole creer que así era. El gigante no tenía ninguna intención más allá de conseguir tiempo. Por él aquella criatura podía ofrecerle la vida entera que se la tiraría a la cara. Había sido capaz de matar a un enano a sangre fría, no merecía ni el aire que respiraba ni la roca que pisaba.

—Es una… idea… ¿generosa?

—¿Aceptas entonces?… Sí que acepta.

—Bueno, aún no me has dicho qué quieres a cambio de abrir un camino hacia la superficie.

—No he dicho que fuera a hacer tal cosa… tal cosa.

—¿Cuál es tu plan, entonces? —preguntó Beals, tal vez robando tiempo o secretos, tal vez las dos cosas.

Neroc vaciló.

“No tiene ningún plan —le dijo el guerrero a Ónice”.

“¿Esperabas otra cosa?”

“La verdad es que sí. Ha hecho un camino muy largo para esto”.

—Liberar a todas las razas de sus dioses y de las criaturas que crearon a su antojo… matarlos a todos. —Neroc apretó los puños y miró tras de sí a la sombra, que se debatía de nuevo.

Beals miró a Brannon tras él, brillando con su fulgor dorado. No apartaba los ojos del engendro.

—Nosotros somos las criaturas que crearon a su antojo —dijo Beals.

—¡Y por eso debéis morir!…¡Matarlos a todos! —gritó Neroc alzando el brazo.

Las hordas de criaturas comenzaron a correr adentrándose en la ciudad.

—¡Replegaos! —gritó Beals.

Huz impulsó el golem hacia delante haciendo retumbar la ciudad. Ónice volvió a congelar el suelo tras Neroc y Sonthorn se quitó los guanteletes de Calandra. A continuación, volvió a dibujar la runa blanca de purificación y la lanzó contra el ejército de criaturas. En cuanto esta impactó contra Neroc, desapareció en el aire en una nube de polvo plateado.

Beals y Brannon comenzaron a retroceder en busca de un lugar mejor para emprender batalla, un lugar donde no fueran superados cinco mil a uno. Sonthorn se unió a ellos y Ónice hizo lo mismo mientras atravesaba a cuanta criatura se encontraba sobre el hielo. Sin embargo, eran miles. Ni con toda su magia fue capaz de impedir que avanzaran unos sobre los cadáveres de los anteriores.

El golem cerró ambas manos en un puño y lo descargó sobre Neroc, que soportó el impacto con sus manos. Tras controlar los puños del golem, sus propios puños estallaron en una llamarada a su alrededor. El golem se elevó mientras la roca de sus manos se derretía hasta lo que debían de ser sus codos. Se levantó torpemente y trató de darle una patada a Neroc, pero se enfrentó a su pierna de piedra con un puñetazo envuelto en llamas que consumió la pierna del golem derritiéndola hasta la rodilla.

El golem quedó inutilizado por completo y Huz lo liberó, echando a correr tras el resto de sus compañeros. Sus rocas rodaron en todas direcciones cuando cayó deshecho al suelo.

—¡Es muy fuerte! —gritó el semielfo mientras corría junto al resto.

—¿¡Pero ¡¡¿qué esperabas!? —le espetó Ónice.

—¡Retroceded! —gritó el guerrero. Sin embargo, cuando alcanzó a Brannon, este se había detenido—. ¿Qué ocurre?

—Debemos luchar —dijo secamente. Sus ojos se habían vuelto hacia el enemigo.

—Aquí no, nos arrasarán.

—No dará tiempo a que lleguen si nos vamos ya.

—¿Sabes dónde están?

—Puedo sentir la roca. Están cerca, pero no lo bastante. Si retrocedemos sin plantarles batalla, no podrán llegar a tiempo y todo Hollfeld caerá. Archy no querría eso…

“Mierda. Yo me enfrento a Neroc, tú te encargas del resto junto a ellos —dijo Ónice al guerrero. Ella era mucho más fuerte que él en aquellas circunstancias”.

“No te arriesgues demasiado —pidió el guerrero—, y no te vayas de mi lado”.

Ónice sonrió tristemente, pero no respondió a su petición.

—Está bien. Retrasémoslos lo que podamos sin correr demasiados riesgos. Huz, tus plantas. Beals, Brannon, acabad con lo que llegue hasta aquí. Ónice se encargará de Neroc y yo haré lo que pueda —dijo el guerrero repartiendo instrucciones. Nadie lo contradijo.

“Más nos vale que algo de esto salga bien —dijo Sonthorn a la drugana”.

“Aún nos queda la baza del dragón —respondió esta, helando la sangre del guerrero”.

“Sobre mi cadáver. Entretenlo y podré coger más energía de Calandra. Quizás funcione”.

Huz volvió a crear el mar de raíces en el camino, solo que esta vez trató de frenar a los Ashgar y no acabar con ellos. Su intención era retenerlos lo suficiente como para dar tiempo a los enanos a incorporarse a la lucha. Si malgastaba una raíz para acabar con cada Ashgar, necesitaría años para eliminar a todos ellos. Debía de calcular cuánto debilitar a cada uno de ellos antes de ir a por el siguiente.

Ónice y Sonthorn avanzaron unos pasos alejándose del resto de compañeros tratando de que su magia no los afectara y se concentraron en sus enemigos. La drugana fue la primera en atacar y un terrible rayo estalló desde el techo de la bóveda cayendo sobre Neroc. Este alzó las manos y controló la energía de la mujer. Comenzó a brillar con un fulgor violáceo mientras sonreía.

“¡Ahora! —dijo la drugana”.

Sonthorn se introdujo en el mundo de la magia y la energía y atravesó de nuevo el cristal. Tal como imaginaba, Neroc no estaba allí para alejarlo de su interior. No sabía cómo era capaz de hacer algo así, pues ni siquiera tenía ningún recuerdo de algún antepasado en aquel lugar. Para él, quizá fuera el primer drugano blanco que entraba en aquel territorio. Caminaba sobre arenas movedizas sin saber dónde pisar y obligado a dar saltos aventurados hacia delante.

Extrajo toda la energía que fue capaz de acumular y volvió a la realidad. Ónice seguía atacando a Neroc, que sonreía con cada embate, asimilando los golpes sin mostrar daño alguno en él. Parecía completamente inmune a sus ataques.

“Nada le afecta —dijo la drugana”.

Pero el guerrero no estaba tan seguro. Neroc acercaba a los Byron hacia él, que comenzaron a formar a su espalda. Ambos reconocieron lo que intentaba, si bien no sus intenciones. Fuera lo que fuera, no debían permitírselo.

La oleada de Ashgar esquivó a Neroc y avanzó como un torrente de engendros. Tenían un objetivo, una presa ante ellos, no se detendrían. Sonthorn repitió los mismos hechizos y destrozó innumerables criaturas mientras Ónice entretenía a Neroc, si bien se preguntó si no sería él el que estaba entreteniéndolos a ellos. La idea pasó rápidamente por su cabeza y no logró apartarla. Miró a la drugana y le transfirió la idea. Ella estaba de acuerdo, pero no veía la manera de impedírselo.

Pero los Ashgar eran mucho más numerosos de lo que Sonthorn era capaz de frenar. Por muchos con los que acabara, siempre había más. Podía aplastarlos, quemarlos, desmembrarlos en el aire, pero siempre había más tras ellos. Pronto se convirtió en un intento vano mientras la distancia se reducía hacia ellos.

Comenzó a sudar profusamente, viajando entre planos y arrancando energía entre ellos cada vez. La ciudad amenazaba con claudicar bajo la magia o bajo los miles de pies que la sacudían. El humo y el olor a sangre llenaban el ambiente hasta colapsarlo creando una atmósfera quizá más tóxica que la creada por el hongo de Hollfeld.

Pero siguió adelante, sintiendo que perdían en control y encomendándose a que los enanos de Zimbu´el llegasen a tiempo. Sin embargo, cuando los Byron elevaron los brazos y entraron en trance tras Neroc, comenzó a perder la esperanza de nuevo. Aquella criatura tenía un plan para ellos que no eran capaces ni de imaginar.

“¿Qué narices va a hacer? —preguntó Ónice”.

“Ojalá lo supiera. Espera cualquier cosa de él”.

Ónice detuvo su ataque de improviso. Sus alas se relajaron y cayeron laxas a su espalda, lo que al momento preocupó al guerrero. Sonthorn se volvió hacia ella y la adelantó. En cuanto pudo ver su rostro, se temió lo peor.

Sus ojos habían perdido de nuevo la vida que mostraban solo unos intentes antes y su espada había dejado de brillar de nuevo en su mano.

—¡No! —gritó el guerrero llegando hasta ella. Comenzó a sacudirla de los hombros con fuerza tratando de hacerla volver—. ¡Aléjate de Ágata! Vuelve conmigo. Vamos, Ónice. ¡Me prometiste no dejarme de nuevo!

Una ligera mueca emergió de su boca mientras ladeaba la cabeza con torpeza. Sin embargo, sus ojos no reconocieron al guerrero en absoluto. La drugana volvía a haber perdido el control por completo. Dio un paso hacia Neroc y Sonthorn la sostuvo a duras penas. Ónice ladeó la cabeza en sentido contrario.

El guerrero miró tras de sí al enemigo, que sonreía dentro del cuerpo de aquel engendro. Los Byron convergían su poder tras él, canalizándolo hacia su líder. Entonces lo comprendió. Solo gracias a ellos lograba controlar a la drugana. Sin Ágata para retenerla, la única manera de controlarla era con la ayuda de todos los Byron disponibles, que seguían llegando tras él uniéndose a su fuerza.

—¡Suéltala! —gritó desesperado. Volvió a usar su magia sobre los Ashgar que llegaban hasta él sin darle respiro alguno. Se vio obligado a defenderse a él mismo y a Ónice con la espada. No obstante, unos instantes después, Beals y Brannon descargaban sus hachas sobre ellos. Su momento de luchar había llegado. Sus armas se lanzaban a una velocidad imposible sobre sus enemigos, desmembrándolos como si de mantequilla se tratara. Ninguno de ellos era capaz de soportar su ataques.

—Oh, desdichado drugano. Qué destino más cruel te depara tu diosa… tu diosa —dijo Neroc cobre el estruendo de la batalla. El guerrero jamás supo si lo decía en voz alta o en su cabeza.

—¡Ocúpate de ella! —gritó Beals, que había reconocido la derrota de la drugana.

—No podréis con todos. ¡Retroceded!

Brannon sonrió bajo su brillo dorado, que iluminaba el campo de batalla con más intensidad que el fuego que amenazaba con calcinar por completo la ciudad.

—Ningún enano abandona a otro —dijo Brannon, tal y como Beals le había enseñado.

—¡No somos enanos!

—Para nosotros sí —respondió el rey sentenciando su posición. Jamás dejarían a un compañero atrás. Por lo que a ellos respectaba, todos aquellos extranjeros se habían ganado el honor de ser un enano.

Sonthorn aceptó con reticencia. No tenía tiempo para ellos. Cuando Ónice comenzó a avanzar de nuevo, se vio obligado a sujetarla con ambas manos. La drugana agarró las muñecas de Sonthorn y apretó con fuerza, más de la que este recordaba que tuviera. Ónice siempre había sido fuerte, más aún cuando estaba furiosa, pero no poseía aquella fuerza muscular que demostraba. Neroc canaliza su poder hacia ella. La cuestión era, ¿para qué la quería a ella?

“No tiene sentido —se dijo Sonthorn. Para él lo único que encajaba era que tratase de acabar con todos ellos. Secuestrar a Ónice solo traería dolor para él, pero nada más. Entonces recordó las palabras de Rénal la primera noche que se transformó—. Me has tenido preso en un cuerpo débil sin poder salir durante demasiado tiempo. No puedes imaginar el odio que siento hacia ti y hacia todos los de tu sucia especie. —Rénal y Neroc estaban unidos de alguna manera que no conocía, ¿podía uno estar vengando al otro?—. Solo quiere hacerme daño, vengarse de mí con ella”.

La rabia lo envolvió como una llamarada abrasadora, concentrando su mirada en Neroc. Ignoró a los Ashgar y a los enanos que los enfrentaban y que Huz refrenaba, lo que le permitió enfrentarse al engendro. Más y más Byron llegaban tras él y comenzaban a formar, uniéndose a su hechizo y entregándole su poder.

Ónice apretó con más fuerza y el guerrero se vio obligado a atenderla. Su rostro descompuesto por el esfuerzo, la mirada perdida, el pelo empapado por el sudor, su cuerpo temblando… era ella, pero su mente era bloqueada por Neroc. Sintió como un nuevo peso caía sobre sus hombros, un nuevo sacrificio inesperado. Pero no estaba dispuesto a permitir que se la arrebatasen de nuevo.

Agarró las manos de Ónice y las separó de sus muñecas teniendo que hacer uso de todas sus fuerzas. Pudo sentir las garras de Neroc rodeándola como Ágata había hecho, envolviéndola en una esfera de oscuridad en la que ella ya no era la dueña de su cuerpo. Trató de acceder a ella con su vista interior, pero era igual de poderosa que Ágata, si no más.

—¡Suéltala! —gritó de nuevo. La sonrisa de Neroc se ensanchó en la distancia. Volvió sus palabras hacia ella en busca de un mejor resultado—. Vamos, resiste, Ónice, eres capaz de esto y mucho más. Regresaste del dragón, volviste de entre las garras de Ágata. Él no es nadie para ti. No pliegues tus alas ante él.

Pero Ónice no le escuchó y liberó sus manos de un poderoso tirón que el guerrero no pudo evitar. La drugana abrió las alas y saltó al aire, dando varios poderosos aleteos llegó hasta Neroc y se situó a su lado.

Entonces los Ashgar se detuvieron y dejaron de avanzar hacia su enemigo, conteniendo sus gritos de nuevo. Sus rostros se volvieron hacia Neroc tras ellos como ordenados por una fuerza común. A Sonthorn no le costó reconocer que Neroc era el dueño de aquel ejército. El sonido de una tormenta de golpes sobre la roca se alzó sobre el silencio. Al principio fue un rumor sordo, tintineante y extraño, distorsionado por la acústica de la bóveda ahora destruida y bizarra.

—Ya están aquí —dijo Brannon.

Sonthorn no comprendió cómo era capaz de saberlo, pero lo que menos entendía era de qué era capaz, si es que había heredado algo de Archy más allá de su brillo. Volvió la vista hacia el gigantesco Byron, que apoyaba su enorme mano sobre ambos hombros de Ónice, asomando su cabeza entre sus dedos. La drugana permanecía desconectada de aquel lugar, pero el guerrero no podía acercarse a ella ni en ese plano ni en ningún otro. Neroc, con la ayuda de aquellos Byron, era capaz de doblegar la voluntad de Ónice como si se tratara de la propia Ágata, lo que le hizo pensar.

“Tiene que haber una manera de hacer lo mismo —se dijo con esperanza, tanta como ignorancia—. Si él puede ponerse a la altura de una diosa, ¿por qué no yo?”

El guerrero miró sus manos con dureza. Los guanteletes de Calandra no le estaban sirviendo para nada. Ni siquiera tenían la utilidad de entrar en el mundo de la magia, pues hasta allí había llegado él solo. Dio una palmada y los quitó de su vista. Sin embargo, Neroc amplió su sonrisa.

—No deberías —dijo Brannon al guerrero.

—¿No debería qué?

Pero el enano guardó silencio. Estaba irreconocible por completo. Neutral y ajeno, valiente y poderoso, pero casi parecía como si nada de todo lo que veía o sentía significase nada para él.

“Como si… estuviese por encima de todo esto…”

—Mis siervos están aquí… están aquí —dijo Neroc a los Ashgar a su alrededor—. Acabad con cada enano que luche, con cada criatura que no se rinda… aunque se rindan. Si alguno de ellos acepta servirme y luchar a mi lado, dejadlo vivir… matarlos a todos.

Neroc frunció el ceño, irritado por el eco sus propias palabras, las mismas que no podía controlar y que quizá no sabía controlar.

—Los enanos no se doblegarán ante un monstruo como tú —dijo Beals.

—Caerán entonces… que lo hagan. —Señaló a Sonthorn con la mano libre—. Ya sabéis qué hacer. Dejadme a solas con esta criatura torpe y plateada, quiero sentir como muere su alma… su dolor me alimentará mil años.

Los Ashgar volvieron a su ataque en cuanto Neroc los azuzó a la batalla.

—Retroceded —ordenó Sonthorn—. Rescataré a Ónice, organizad la defensa.

—No te dejaré solo —dijo Beals.

—Salva a tu pueblo —respondió el guerrero sin mirarlo. Tenía los ojos puestos en la drugana—. Yo me encargaré de mi alma.

El guerrero sintió una terrible explosión en la distancia, tras ellos. Los enanos debían de haber destruido la última pared antes de acceder a Hollfeld. Beals miró indeciso tras ellos, conocía aquel sonido demasiado bien para no saber lo que representaba.

—Están aquí —dijo Brannon, confirmando lo que todos ya sabían.

—Ve con ellos, Huz. No tardaré en regresar —prometió el guerrero.

—No te lo crees ni tú —respondió el semielfo—. Pero, como diría Tristán, la palabra de un drugano blanco, por muy absurda que parezca, se hará verdad.

—Yo también le echo de menos —reconoció el guerrero.

Huz se dio la vuelta y comenzó a correr en retirada por el camino por el que Tansy se había alejado cuando le entregó el arco de Jazmín.

—Regresa junto a ella, guerrero —ordenó Beals, que emprendió la retirada. Sonthorn saltó a un lado, alejándose de la marabunta de Ashgar que corrían tras ellos. Brannon había desaparecido en aquel segundo en el que lo había perdido de vista.

Las pequeñas criaturas pasaron a su lado, a pocos metros, ignorándolo por completo. Obedecían las órdenes de Neroc sin el más mínimo desliz. Los pocos que volvieron el rostro hacia él al pasar lo ignoraron. El control del mal llamado Elfo Oscuro era completo sobre todos ellos. Su maldad debía de ser comparable a la de Ágata, si no peor. Por un segundo el guerrero se preguntó en qué nivel estaría Kem respecto a él. Siempre había pensado que el líder de los druganos negros sería el ser más terrible y peligroso del mundo, pero ahora que sus pasos le llevaban ante criaturas tan inconcebiblemente crueles como las que había conocido los últimos días, Sonthorn supo que tendría que replantearse la escala de maldad.

Neroc comenzó a caminar hacia él, que levantó la espada en su dirección amenazante, lo que no hizo más que acentuar su sonrisa irónica. El alma secuestrada a su espalda siguió debatiéndose por escapar de él. Ónice caminó a su lado, pero los Byron en trance se mantuvieron en su posición, tal y como habían hecho con el hechizo de Kem. No se detuvo ni aminoró el paso. Ónice caminaba a su lado.

“Él pudo canalizarlos —pensó por un instante, recordando las diferencias entre ambos momentos. Apartó de su mente el dolor por la pérdida de Tarnicis ante sus ojos y se concentró en las imágenes de su recuerdo. Junto a Kem, los Byron alzaban las manos y emitían un torrente de energía hacia el cielo—. Sin embargo, aquí no ocurre nada. Solo permanecen estáticos, aunque estoy seguro de que le proporcionan su energía. Kem los utilizó para cumplir una tarea, mientras que Neroc les arrebata las fuerzas. No cumplen una misión, no siguen una instrucción, solo se doblegan ante él, no lo siguen. ¿Qué es lo que los diferencia?”

Pero no lograba entenderlo. Había demasiada información que no tenía, pues ni siquiera sabía qué era aquella criatura o qué es lo que quería. Su única alternativa era acabar con ella y liberar a Ónice, ella tal vez supiera algo más.

El mar de Ashgar le rodeó creando un círculo en el que solo se adentró Neroc junto a Ónice, que se detuvieron a escasos diez metros del guerrero. Comenzó a escuchar los gritos de burla de los enanos de Zimbu´el a su espalda y por un instante amagó una sonrisa en su rostro. Ellos llevaban días corriendo, cargados con todo lo necesario para enfrentase a su enemigo ancestral y, aun así, tenían las fuerzas para provocarlos. No solo eso, sino que tenían el valor de hacerlo a sabiendas del ejército interminable de monstruos al que se enfrentaban.

Su valor o inconsciencia no tenía límite. Pero el guerrero sabía que era valor lo que los movía, que era determinación por proteger a su pueblo, por mucho que este le hubiese vuelto la espalda como había hecho Hollfeld. Tal y como había dicho Beals, ningún enano abandonaba a otro y ellos no lo habían hecho.

—Puedes detener esto… no puede —dijo Neroc.

—Y eso voy a hacer —respondió, si bien ambos pensamientos seguían caminos diferentes.

La marea de Ashgar frenó su avance, ralentizando sus pasos. Sus ojos siguieron ignorando al guerrero. No tardó en asumir que los caminos angostos y abruptos hacia la parte antigua de la ciudad frenaban la oleada de enemigos. Seguramente su avance se veía frenado por los enanos de Zimbu´el y los Ashgar no podían avanzar haciendo uso de su superioridad numérica.

Solo cuando los enanos se replegaban o bien cuando la oleada previa caía, la masa de Ashgar avanzaba hacia ellos. Un mar de engendros esperaba su lugar en la batalla, sin embargo, respetaban el espacio que Neroc les exigía para enfrentarse a Sonthorn. Por desgracia, Neroc no se enfrentaba solo. Ónice alzó la espada hacia él también. Comenzó a girar en amplios círculos a su alrededor. Su espada seguía tan apagada como ella misma.

El guerrero contempló a Ónice mientras negaba con la cabeza. Bajó el arma, no estaba dispuesto a enfrentarse a ella. Neroc y su fantasmagórico doble rieron. El eco de una risa se extendió entre el ejército de Ashgar, si bien sonó tan aberrante como ellos mismos. Volvieron a guardar silencio a la espera de su turno para matar o morir.

—Tu camino es la muerte… vas a morir —dijo Neroc desde las alturas—. La suya o la tuya, haz lo que quieras… haz lo que puedas —le retó el fantasma. Tras el enorme Byron, el espectro casi parecía un pequeño suspiro.

El guerrero se humedeció los labios, indeciso. ¿Qué podía hacer contra él? La fuerza bruta no daría solución, eso había quedado claro cuando el golem de Huz se estrelló contra él para solo caer en su intento. La magia, sin embargo, tampoco parecía la solución; los Byron que Neroc doblegaba y con los que controlaba a Ónice eliminarían toda su magia.

“Salvo las runas —pensó. Quizá lograse cortar el vínculo de nuevo, tal y como ya había hecho. Decidió intentarlo, aunque algo le decía que esta vez no sería tan sencillo”.

Su dedo dibujó la runa a toda velocidad, desgarrando el aire en una fina línea plateada ante él. La imbuyó energía al ínstate, incrementándola de tamaño y proyectándola hacia Neroc. Este recibió el impacto en el pecho, pero el único resultado que obtuvo fue una leve vibración en su tórax. Los Byron tras él se removieron en la distancia, pero no concluyeron su tarea. Sencillamente, la magia de Sonthorn no era lo bastante fuerte para conseguir romper el vínculo de su líder.

Pero al espectro tras Neroc no le gustó lo que había hecho. Comenzó a debatirse con rabia, en un descontrolado intento por escapar de su cuerpo. El fantasma tembló, se agitó y gritó de dolor. Sonthorn se concentró en él por un instante, pero este duró poco cuando percibió por el rabillo del ojo como Ónice cambiaba el peso de las alas, abriéndolas sutilmente.

El guerrero conocía demasiado bien aquellas alas para no saber lo que vendría a continuación. Por eso, cuando vio que Ónice se impulsaba con ellas y saltaba sobre él, estuvo preparado. Repelió el ataque con la espada, se apartó a un lado y esquivó su siguiente acometida interponiendo el arma en medio. Un instante después, el suelo comenzó a congelarse bajo sus pies.

Saltó hacia atrás e impactó con la primera fila de Ashgar que lo rodaban. Sintió sus espadas golpeando su armadura de forma torpe e irracional, casi automática. Rodó hacia un lado cuando un terrible rayo negro cayó desde la bóveda en el mismo lugar que ocupaba el guerrero un instante antes. Este estalló creando un círculo de muerte a su alrededor que pronto fue ocupado por más Ashgar que caminaron sobre los restos de sus congéneres.

Sonthorn se limitaba a huir de Ónice, que atacaba tan poderosa como solo ella podía ser en aquel lugar tan cercano a su diosa. Sin sus propias alas para recibir su fuerza y energía, que muriera a manos de la drugana era cuestión de tiempo.

“Tengo que hacer algo más que huir —se dijo”.

Aprovechó un instante que rodaba por el suelo para mirar a Neroc, que se deleitaba con el espectáculo, ansioso por ver la muerte de un drugano de cerca. Sin embargo, el guerrero no estaba seguro de quién preferiría que cayera antes, si bien sí que estaba seguro de que ambos morirían allí abajo. La única diferencia sería la mano ejecutora. Esta comenzó a quedar más clara cuando la espada de la drugana golpeó su tórax. La armadura soportó el ataque, pero esta se dobló hacia el interior clavándose en sus costillas. Se llevó la mano al costado dolorido mientras se apartaba de nuevo de ella, cada vez más cansado y ahora sin respiración.

Necesitaba pensar y, sobre todo, necesitaba aire. Confió en que Ónice pudiese desviar su ataque y este solo la retrasase. Estalló el suelo ante ella y la drugana se protegió moviendo sus alas ante ella, que hicieron de barrera contra los fragmentos de rocas que estallaron en todas direcciones. Se apartó del hechizo saltando hacia atrás y aterrizó a varios metros.

Sonthorn se arrancó el peto de la armadura incrustado en su tórax y pudo volver a llenar los pulmones. Ónice recuperaba la posición de ataque frente a él mientras Neroc reía desde las alturas. Sintió una rabia furibunda al verlo disfrutar obligándolos a Ónice y a él a enfrentarse a muerte y comenzó a respirar aceleradamente. Decidió cortar por lo sano con aquella situación y volvió su arma hacia Neroc. Este alzó una ceja.

—Si yo caigo, tú también —murmuró, sabedor de que le escucharía.

Saltó hacia él y descargó un poderoso golpe contra su pierna, lo único alcanzable desde su posición sin alas ni fuerzas. Su espada se hundió en profundidad en su cuádriceps y el cuerpo del Byron rugió de dolor y rabia. Se agarró la pierna herida sosteniendo la espada contra ella. Ónice volvió al ataque y lanzó un tajo contra el brazo del guerrero que sostenía el arma.

Sonthorn se vio obligado a soltar su espada y a repeler a Ónice con dos rápidos puñetazos en el abdomen y rostro que sabía que, si salían de allí, le reprocharía. La drugana retrocedió un par de pasos y volvió al ataque, lanzando tajos que Sonthorn solo pudo esquivar haciendo uso de toda su velocidad.

Pero su objetivo no era ella. Solo debía concentrarse en Neroc y el cuerpo que ocupaba.

“El más grande y fuerte Byron que he visto en toda mi vida —se dijo entre saltos. El gigante trataba de arrancar su espada de su pierna, pero cada vez que la agarraba, sus manos recibían descargas eléctricas que lo enfurecían tanto como lo quemaban—. Su fuerza es atroz, si pierde la calma será… ¡eso es!”

Esquivó a Ónice y lanzó una esfera de fuego contra el Byron, que rugió cuando esta impactó contra su rostro. No estaba destinada a derrotarlo, sino a enfurecerlo. Esquivó a Ónice y acosó al Byron en cada instante, sintiendo como los Ashgar se ponían cada vez más nerviosos a su alrededor. Estaba enfureciendo a todo un ejército contra él. Sin embargo, Ónice cada vez se movía más lenta, llegando incluso a dudar en algún instante. Tal vez Sonthorn estuviese quemando una última carta cuyas consecuencias podían ser funestas, pero iba por buen camino.

Ahora que el vínculo del Byron se debilitaba, tal vez lograse romperlo. Volvió a dibujar la runa blanca de purificación y la lanzó contra Neroc. Esta impactó contra su pecho haciendo claudicar el último atisbo de cordura de su mente. El monstruo tomó el control de su propio cuerpo e ignoró la espada de su pierna. Golpeó el suelo con ella y una llamarada atronadora emergió de él, ampliándose en todas direcciones como si de un infierno se tratara.

Sin embargo, esta vez las llamas no se limitaron en extenderse en un pulso ardiente, sino que siguieron emanando de su pie en todas direcciones.

El guerrero saltó hacia Ónice y se interpuso entre ella y el Byron furioso. Creó la esfera de luz ante él y esta los protegió a ambos. No obstante, al instante esta comenzó a vibrar amenazando con claudicar ante la fuerza de las llamas. Apretó los dientes y miró tras de sí tratando de encontrar a una Ónice de su parte, pero la drugana parecía desconcertada. No le atacaba, pero tampoco le reconocía. Era como si la conexión con Neroc se hubiese pausado.

El Byron había tomado el control, pero no le había apartado de él. En cuanto su furia se disipase, tanto Neroc como Ónice volverían a por él, y eso contando con que sobreviviese a su rabia. Tragó saliva con desesperación. ¿Qué se suponía que debía hacer? No podía transformarse tan lejos de su diosa, no podía luchar contra Ónice, no tenía fuerza para derrotar al Byron, mucho menos a Neroc.

El guerrero volvió a sentir que la vida se le esfumaba ante los dedos y una sensación de aceptación llegó hasta él. No tardó en comprender que era la misma que toda su raza sentía cuando llegaba su muerte hasta él. Su Diosa lo esperaría en algún lugar y lo recibiría con agrado. Había hecho todo lo que podía. Lo había entregado todo y aun así había perdido. Nadie lo culparía por ello.

Las llamas bajaron en intensidad y vio al Byron acercarse a ellos. Tras él, Ónice había perdido sus alas, que se replegaron en su cuerpo extinguidas por una luna en la distancia que ya no impregnaba el mundo con su luz. El día había llegado, alejando la posibilidad de transformación del guerrero. Si le quedaba algo de esperanza, esta desapareció tras la espalda de Ónice.

Al momento sintió los puños del Byron golpeando furiosos la esfera blanca que los protegía. Esta se hundió en el suelo bajo el peso de los golpes, pero Sonthorn aguantó con cada brinza de su ser. Se negaba a dejarse caer como sus antepasados.

“Si yo caigo, ellos también lo harán —se dijo recordando a Huz, a Delwin, a Beals o incluso a la insufrible y sincera Tansy. Todos merecían vivir. Habían puesto sus vidas en sus manos y él debía sostenerlas—. Pero no tengo fuerzas”.

Un nuevo golpe sobre la esfera la incrustó aún más en el suelo. El guerrero apoyó ambas rodillas en él y soportó la esfera con la espalda. Incrustó los puños en el suelo bajo el esfuerzo. Estos comenzaron a sangrar desgarrados por la roca. Las lágrimas recorrieron su rostro contraído por el esfuerzo y sintió la mano de Ónice en su cadera, apoyándolo con cariño. Sus ojos volvían a ser los suyos, volvían a reconocerlo.

“Está bien, Sonth. Hemos hecho lo imposible —le dijo, comprensiva. No había rabia en su voz. Pero en la suya sí”.

—¡No! ¡Me niego a renunciar donde toda mi raza lo ha hecho! —gritó en todas direcciones. El aire aumentaba de temperatura bajo las llamas mientras su espalda soportaba los golpes de los enormes puños del Byron contra la esfera.

—Hay tampoco podrás salvarla —dijo la tétrica voz del fantasma de Neroc, esta vez por su cuenta—. Una nueva mujer amada que muere entre tus manos. Es casi… patético.

La rabia envolvió al guerrero, que trató de ponerse en pie. Un nuevo golpe lo doblegó contra el suelo.

—No hay luna que te haga brillar, heredero. Y no mereces brillar más que el sol —dijo el espectro, que comenzó a reír mientras los golpes se acentuaban sobre la esfera.

Sonthorn miró sus puños hundidos en la piedra y se sintió zarandado por la rabia, por el odio, por la fuerza, por la desesperación y por… la luz.

Alzó una mano de la tierra y golpeó el suelo con ella. Al instante sintió como los guanteletes volvían a cubrir sus manos. Estos brillaban con una luz apasionada, llena de una rabia furibunda.

“Abrasadora —pensó el guerrero, viendo como la luz se contagiaba por todo su cuerpo—. Abrasadora como el sol”.

Un estallido de luz dorada lo rodeó extendiéndose por sus brazos y rodeando todo su cuerpo. El poder lo golpeó, lo doblegó. Su respiración se aceleró, sus pulso se disparó, su mente se abrió y su corazón se cerró.

“Deja que la rabia guíe tus manos —dijo una voz femenina, fuerte y poderosa. No le costó recordar dónde la había escuchado”.

—Calandra… —murmuró el guerrero antes de sentir que cada músculo de su cuerpo se desgarraba. Un rayo pareció atravesar su espalda. Esta se arqueó y el guerrero gritó presa del dolor.

“Porque sí mereces brillar más que el sol”.

Un estallido de luz dorada borró las llamas, lanzó al Byron a varios metros y calcinó a cuanto Ashgar se encontró en más de cien metros. Cuando el intenso brillo desapareció, solo quedó Ónice cubierta por una esfera negra que la protegió.

—¡Sonth! —gritó desesperada, buscándolo con la mirada. Solo había una figura ante ella que ardía a pocos metros. Apartó la esfera y corrió hacia él. Sin embargo, se detuvo en cuanto el brillo le permitió ver lo que en realidad ocurría.

Sonthorn parecía arder con un luz dorada mientras de su espalda brotaban cuatro enormes alas doradas.

El drugano se puso de pie y extendió los apéndices, más de un metro más largos que sus alas blancas. Cuando abrió los ojos, estos eran dorados y buscaban al Byron con un rencor desesperado escrito en ellos.

El hijo de Calandra se había manifestado, capaz de lo mejor.

Y de lo peor.
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DEJA TU COMENTARIO




No olvides dejar tu comentario, los escritores vivimos de las reseñas, son la única forma de que nuestro trabajo se conozca.
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